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RESUMEN 
 
 
 
 
 
La presente investigación tiene como propósito el estudio de los colores en la lengua 
asháninka bajo un enfoque sincrónico y diacrónico, centrándose en cuatro variantes 
geográficas del macrodialecto asháninka y tres variantes del ashéninka, con especial 
énfasis en el análisis de las categorías cromáticas y de los términos pertenecientes a cada 
categoría. Los datos fueron recogidos entre 2013 y 2018 en cuatro comunidades nativas, 
un centro poblado y en la zona urbana de las provincias de Chanchamayo y Satipo, ambos 
en el departamento de Junín. 
 
En esta investigación se concluye que la noción color en la lengua asháninka se 
encuentra en una etapa de concretización, la que es manifestada en un conjunto de 
términos relacionados etimológicamente con el término asháninka que refiere el achiote. 
Aún no se ha establecido en la lengua un solo término hiperonímico que refiera este 
concepto abstracto del color. Se concluye también que en esta lengua se han generado 
todas las etapas de categorización cromática básica con sus respectivos términos, siendo 
incipientes las relacionadas al color morado y gris, habiendo sido el producto de la 
codificación de la percepción de distintos referentes y dimensiones de la naturaleza 
tangibles e intangibles, manifestada en la opacidad de su respectiva estructura; no 
obstante, la diferencia entre ambos macrodialectos radica en que en el macrodialecto 
asháninka (a excepción del dialecto del río Apurímac) no se ha generado la categoría 
ligada al color azul. 
 
PALABRAS CLAVES 
asháninka; ashéninka; término hiperonímico; categorías cromáticas; opacidad 
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ABSTRACT 
 
 
 
 
 
The purpose of this research is the study of colours in Ashaninka language under a 
synchronic and diachronic approach, focusing on four geographic variants of Ashaninka 
macrodialect and three variants of Asheninka, with special emphasis on the analysis of 
the chromatic categories and the terms belonging to each category. Data were collected 
between 2013 and 2018 in four native communities, a rural township and the urban area, 
comprising the provinces of Chanchamayo and Satipo, both in the department of Junin. 
 
This research concludes that the colour notion in Ashaninka language is 
established in a stage of concretisation, which is manifested in a set of terms 
etymologically related to the Ashaninka that refers to achiote. A single hyperonymic term 
that refers to this abstract concept of colour has not yet been established in this language. 
It is also concluded that in this language all the stages of basic chromatic categorization 
with their respective terms have been generated, but those related to purple and gray are 
incipient, having been the product of the codification of the perception of different 
referents and dimensions of nature tangible and intangible, manifested in the opacity of 
their respective structure. However, the difference between both macrodialects is that in 
Ashaninka macrodialect (with the exception of the Apurimac River dialect) the category 
linked to blue has not been generated. 
 
KEYWORDS 
Ashaninka; Asheninka; hyperonymic term; chromatic category; opacity 
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SANKENATAKOTAINCHARI 
 
 
 
 
 
Iroka amenakoterika otsimimotero amenakotero okantakota okarati potsotaantsi 
okantakotsiroka iroka iñaaneki (maaroni ashaninka aisati1 asheninka) intakantanakarori 
ñaantsi peerani2 opooña ñaantsi meeka3. Ñaanatakotantsika yantaitakero otsipatitake 
iñaaneki ashaninka impoiji4 maaba ñaantsiki irashi asheninka. Iroka kantakoyetacharika 
yakoiyetakero iroka 2013 irojatsita 2018 okaratakotsiro otsipatita saikantsipee5, aparoni 
saikantsi antaro impoiji osaikira ikantaitiri antaro nampitsi (provincia) aisati Tsantsaniki 
(Chanchamayo) impoiji Kanarianiki (Satipo), irokapee osaiki oberakotanta Jonini 
(Junín). 
 
Iroka amenakotantsika ari oñaarontakari okantakotiro potsotaantsi iroka 
okantakotiro: kaari ikenkishiree ashaninka potsotanaantsipee intani iñeeri 
koñaatsimotiriri, ainijantakotero ñaantsikipee okantanakara ayotakotero intakantarori 
peerani okantakota potsoti. Tekerata obetsikakotyata apaaro ñaantsi6* kantakotirori 
okantashiyeta ayotakotero okantakotsirika potsotaantsi. Ankantakotero aisati añaaneki 
okantakoyetara okantashiyetara maaroni ñaantsipee* potsotaantsipee iñeetiri antainchari 
 
1
 Sin. aajatsiPE, PI, GP, AP 
2
 Sin. pairaniPE, PI, GP, AP 
3
 Sin. iroñaakaPE, PI, GP, AP 
4
 Sin. ipooña, opooñaPE, PI, GP, AP 
5
 Sin. de <-pee>SA, TB, EN, RA es <-paye>PE, PI, GP, AP (suf. pl.). Ejemplo: saikantsipee equivale a saikantsipaye. 
6
 En la lengua asháninka, ñaantsi se inteʃpʃeta pʃincipalmente con el significado de “lengua”, “idioma” y 
“habla”. También, este téʃmino significa “palabʃa”, aunʂue esta inteʃpʃetación se debe al contacto con una 
lengua occidental como el castellano donde los sentidos antes mencionados se expresan por medio de 
términos distintos. Cuando la palabra ñaantsi lleva asterisco dentro del resumen, esta debe interpretarse con 
el sentido de “palabʃa”. 
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obakotaenchari koñarojiini, oshekipee ashaninka tee iriyotero okantakotara kemitachari 
koriti7 impoiji samampori. Apaaropee ñaantsi* ashe potsotaantsi yantaitakero 
oñarontakota iñaakeri peerani antamiki aisati pareniniki aisati inkiteki pashinikipee 
ontimi iranteni (inchato, kitsokintsi, maranki, parenini, koriki, kemitachari, terika 
pashinipee), aisati kaari irantaite (kitaijenka, inkite, oriatsi, kashiri, oyechari, terika 
pashinipee) maaroni ikantiro ñaantsiki. Oberantarori ñaantsi antaro asheninka iyotero 
postotaantsi asoriri8, iro kantsimaetacha tee iñaaneki antaro ashaninka, tee ñaantsi irashi 
parenisati Aporimaki (Apurímac). 
 
ÑANATAKOYETIRORI 
ashaninka; asheninka; ñaantsi kantakotirori okantashiyeta; ñaantsipee potsotaantsipee 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7
 Sin. korichaSA, TB, EN, PE, koritsiPI 
8
 Sin. kenashiriSA, TB, EN, kamachonkariRA (azul) 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
El interés que suscitó la investigación sobre los colores en la lengua asháninka parte de 
las múltiples interrogantes que se generaron al evidenciarse las diversas estructuras que 
presentan los términos cromáticos hallados en esta lengua y las categorías a las cuales 
pertenecen, además de la escasez de trabajos sobre esta temática en las lenguas peruanas. 
 
Esta tesis está dirigida al público interesado en el estudio lingüístico de la 
terminología cromática bajo un enfoque interdisciplinario, en especial, para los 
asháninkas advocados en el estudio de su lengua, tales como los docentes que se 
encuentran laborando en el programa de la Educación Intercultural Bilingüe. Asimismo, 
este estudio también va dirigido a los profesionales en Lingüística y Antropología que 
estén interesados en el estudio etnosemántico sincrónico y diacrónico de la terminología 
cromática de una lengua amazónica. 
 
Los datos para esta investigación se recabaron en tres comunidades nativas 
asháninkas ubicadas en Satipo, en una comunidad nativa y un centro poblado ubicado en 
Chanchamayo y en la zona urbana del distrito de Satipo (Satipo) y La Merced 
(Chanchamayo). Se emplearon para las entrevistas instrumentos de medición sobre los 
colores como la tabla cromática de Munsell, la imagen del espectro cromático donde se 
observaba claramente la diferenciación de los colores a través del tono y una tabla que 
muetra el repertorio cromático empleado para dar color a los sitios web. 
 
Para sintetizar la manera en que se ha organizado la presente investigación, se hará 
mención de los VI capítulos en la que se ha dividido: 
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El capítulo I: PLANTEAMIENTO DEL ESTUDIO tiene los siguientes apartados: 
1.1. EL ESTADO DE LA CUESTIÓN, que muestra un recuento del estado de la 
investigación en que se encuentra el estudio de los colores en las lenguas amerindias hasta 
estos días y en donde se explican los antecedentes directos sobre la explicación del léxico 
de los colores en esta lengua amazónica; 1.2. SITUACIÓN PROBLEMÁTICA, que 
muestra las observaciones preliminares que se realizaron a los datos referentes al color en 
la lengua asháninka para partir hacia el ulterior análisis; 1.3. FORMULACIÓN DEL 
PROBLEMA, el cual contiene las primeras preguntas que el investigador se hizo para 
fundamentar esta investigación; 1.4. JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN, que 
demuestra las razones que se tienen para realizar un estudio sobre los colores en una 
lengua con múltiples dialectos como el asháninka; 1.5. HIPÓTESIS, donde se plantean 
las explicaciones que fundamentan la estructura, semántica y sintaxis de los términos de 
color en el asháninka, además de establecer en qué etapa de evolución cromática se 
encuentra esta lengua; 1.6. DELIMITACIÓN DE LOS OBJETIVOS, en donde se 
explican las metas generales y específicas que se pretende alcanzar con esta investigación; 
1.7. LIMITACIONES DE LA INVESTIGACIÓN. donde se justifican ciertas carencias 
que se tuvo al realizarse la investigación; finalmente 1.8. RECOMENDACIONES, en 
donde se plantea sugerencias que animen la investigación sobre los colores en las demás 
lenguas amazónicas peruanas. 
 
El capítulo II: EL MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN; en este 
apartado se expone el marco empleado para la definición de los conceptos que se hallan 
en esta investigación y los enfoques teóricos en el que está fundamentado, 
correspondientes a la teoría antropológica, la teoría cognitiva, el cambio lingüístico y la 
aplicación de estos enfoques en el estudio de los colores. 
 
El capítulo III: LA METODOLOGÍA tiene los siguientes apartados: 3.1. 
DESCRIPCIÓN DE LA METODOLOGÍA, en donde se menciona el tipo de 
investigación, los datos relevantes para el empleo de los datos y las herramientas que se 
emplearon para la recopilación de los datos y finalmente 3.2. PROCEDIMIENTO DE 
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LOS DATOS, en donde se explica cómo se han procesado los datos para su posterior 
análisis. 
 
El capítulo IV: DATOS ETNOGRÁFICOS PRINCIPALES SOBRE LOS 
ASHÁNINKAS tiene los siguientes apartados: 4.1. LA SOCIEDAD ASHÁNINKA, en 
donde se expone información básica sobre este pueblo y el punto 4.2. LA LENGUA 
ASHÁNINKA, en donde se brinda al lector datos básicos sobre la lengua y una 
explicación sucinta sobre su tipología lingüística. 
 
El capítulo V: ANÁLISIS Y RESULTADOS DE LOS DATOS, registra el 
examen de los términos cromáticos desde la perspectiva antropológica y cognitiva, bajo 
un enfoque sincrónico y diacrónico. Para este capítulo se ha seguido los siguientes pasos: 
 
1. Selección de términos cromáticos, específicamente de las variedades 
asháninkas del río Tambo, río Ene, Satipo (Bajo Perené) y del río Apurímac; y de 
las variedades ashéninkas del Alto Perené, del río Pichis y del Gran Pajonal. 
 
2. Análisis morfológico. Para ello se procedió con la reconstrucción de las 
protoformas y los procesos que habrían ocurrido para la culminación de los 
respectivos términos cromáticos. 
 
El capítulo VI: INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS presenta la 
discusión sobre los hallazgos que se obtuvieron durante el análisis sobre la base del marco 
conceptual, teórico y de las hipótesis planteadas. 
 
Las CONCLUSIONES, siendo el último capítulo de este trabajo, presenta las 
conclusiones a las que se han llegado con el estudio sobre la terminología cromática en 
la lengua asháninka. 
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Al final de esta investigación se encuentran las respectivas fuentes bibliográficas 
empleadas y los anexos, sección en donde se presenta el mapa principal que muestra la 
presencia de la sociedad asháninka en el territorio peruano y los instrumentos principales 
empleados en las entrevistas para la recopilación de los datos para el trabajo para su 
posterior análisis. 
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CAPÍTULO I 
PLANTEAMIENTO DEL ESTUDIO 
 
 
 
 
 
1.1. EL ESTADO DE LA CUESTIÓN 
 
1.1.1. ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS INTERDISCIPLINARIOS SOBRE LA 
TERMINOLOGÍA CROMÁTICA EN LENGUAS AMERINDIAS NO 
PERUANAS 
 
En el campo de la lingüística amerindia se han realizado investigaciones sobre los colores, 
en especial, en lenguas de América Central y América del Norte. En la obra de MacLaury 
(1997), Mesoamerican Color Survey, se recogen datos sobre 116 lenguas originarias de 
América Central a través de entrevistas a 900 colaboradores. Para el análisis de los datos 
que concierne el repertorio lexical cromático básico de cada lengua y su correspondiente 
delimitación cromemática, el autor aplicó la teoría de la ventaja (en inglés, Vantage 
Theory), propuesta por el mismo, una aproximación que presenta un modelo de 
categorización de color al nivel extremo en donde las categorías de color son construidas 
como ventajas. La teoría de la ventaja concibe la noción de que las coordenadas de 
referencia fijas y móviles son la base de la categorización, en donde el proceso de 
clasificación del color requiere la coalescencia de las coordenadas fijas de brillo (también 
conocido como “valor” en el sistema de orden de color Munsell), saturación o tono con 
las coordenadas móviles de grados de atención balanceados conjuntamente con respecto 
a cómo un espectador determina la similitud o diferencia entre los estímulos de color. 
Estos se fusionan en totalidades coherentes para determinar si algo pertenece a una 
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categoría de color en particular (cf. Lenarcic 2010: 51-52). La otra obra de MacLaury 
(1997), Color and cognition in Mesoamerica: Constructing categories as vantages, aplica 
también la teoría de la ventaja, postulada por el mismo autor, habiéndose empleado los 
datos de la investigación anteriormente mencionada. 
 
Se tiene el estudio de Martí (1995), Simbolismo de los colores, deidades, números, 
donde se aborda el estudio de las lenguas amerindias centroamericanas y la significación 
de los colores relacionados a la mitología. Se considera un artículo informativo, en donde 
se ha considerado datos históricos y el tema central recae en el hecho de que la 
interpretación del valor cultural que tienen los colores, las deidades y los números, en 
especial en la lengua náhuatl, está influenciada por ciertos parámetros conceptuales de la 
semiología y la antropología. No obstante, los artículos que sigan este rumbo pueden ser 
de utilidad para el lingüista que se dedica a la investigación del léxico de lenguas 
amerindias, considerando que el significado de cada estructura del léxico podría estar 
relacionado con la percepción que sus hablantes tienen del mundo que los rodea, no 
descartándose que cada uno haya sido producto de distintos procesos semánticos que 
ocurrieron a través de los siglos. 
 
Diversas investigaciones sobre los colores se han realizado en lenguas tanto 
aztecas como mayas. En el artículo El léxico cromático y la ideología maya de Savkic 
(2010), con la ayuda de fuentes escritas como los distintos diccionarios bilingües 
existentes, menciona y analiza el significado cultural del léxico cromático de los colores 
en algunas lenguas mayas como el maya yucateco, el k’iche’, el kaqchikel y el tzutujil, 
considerando cinco colores básicos pero distintos derivados, remitiendo ese vocabulario 
a categorías extralingüísticas contenidos en la lengua. En su investigación toma en cuenta 
los resultados obtenidos de la percepción cromática de algunos colores, en especial del 
perteneciente al grupo del verde, interpretados a través de los parámetros de la teoría de 
los colores básicos de Berlin y Kay y el análisis de la terminología cromática lo enmarca 
dentro de la antropología más que de la lingüística. No debe descartarse esta investigación 
porque demuestra que para el análisis del léxico de una lengua —en este caso, 
amerindia— debe tomarse en cuenta ambos marcos, el lingüístico y el antropológico. 
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También se tiene el trabajo de Ferrer (2000), El color entre los pueblos nahuas, en donde 
se expone la evidencia de una relación semiótica entre los entes que tienen como 
característica principal un color determinado y los seres propios de la mitología azteca 
con el término cromático en cuestión a través del significado de sus componentes bajo 
una perspectiva sincrónica-diacrónica en la lengua náhuatl clásica. Menciona también la 
existencia de treinta y dos términos cromáticos en esta lengua uto-azteca. El marco teórico 
aplicado es similar al del trabajo de Savkic. 
 
En el artículo de MacKeigan y Muth (2006), A grammatical network of Tzotzil-
Mayan color terms, se postula que la adopción de colores mediante la adopción de nuevos 
colores de hilos por parte de los tejedores en comunidades donde se habla el tzotzil, una 
lengua maya hablada en México, permitió la evolución del concepto de cromaticidad en 
esta lengua, mediante procesos de gramaticalización y cambio semántico en los términos. 
Se resalta la adopción de la teoría de los colores básicos de Berlin y Kay para demostrar 
la delimitación del campo cromático de cada término analizado, además de incluir la 
lingüística diacrónica en el análisis a través de la gramaticalización. Además, los autores 
resaltan en esta investigación que la generación de nuevos términos cromáticos que no 
había anteriormente en el tzotzil —y no se descarta que ese proceso suceda en el caso de 
las demás lenguas— se da por el modelo de difusión de innovaciones, perteneciente a la 
evolución tecnológica que experimenta cada sociedad con el paso del tiempo. 
 
 
1.1.2. ESTUDIOS LINGÜÍSTICOS INTERDISCIPLINARIOS SOBRE LA 
TERMINOLOGÍA CROMÁTICA EN LENGUAS PERUANAS 
 
Las investigaciones sobre la terminología cromática en lenguas peruanas son muy 
escasas, donde generalmente se obtiene información sobre esta temática en los léxicos de 
las lenguas y en investigaciones lexicográficas y onomásticas. En estas se menciona 
sucintamente los términos de color. 
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Específicamente en el área amazónica peruana, se destaca la investigación de 
Guillén (1973), El sistema de colores en el idioma shipibo, que, desde un enfoque 
morfosintáctico y semántico, se postula la existencia de términos cromáticos básicos en 
esta lengua de la familia lingüística pano y términos secundarios, todos adjetivales, 
además de la implicancia semántico-cultural. Además, también se ha de considerar la 
investigación ʃealiгada poʃ D’Ans y Cortez (1973), Términos de colores cashinahua 
(Pano), en la que se emplea la misma metodología procedimental. En ambas 
investigaciones se utilizó como repertorio cromático una lámina de muestras de pintura 
industrial, una alternativa a la tabla de colores de Munsell. En ambas investigaciones se 
siguió el procedimiento básico que generalmente está establecido para el estudio de los 
colores como el mostrar una lista gráfica de colores a los entrevistados para que ellos 
mismos señalen y delimiten el campo cromático con su respectiva etiqueta léxica y, si 
esto no fuera suficiente, señalar los colores que se encuentran en el ambiente que rodea 
cotidianamente a los entrevistados. También se resaltan ambas investigaciones porque se 
demuestra que la percepción cromática puede variar cuando se trata de señalar un color 
en concreto y un color percibido en la naturaleza, diferencias que saltan a la vista en lo 
morfosintáctico, conllevando el análisis de cada término y determinar cuál realmente es 
el básico. A pesar de que ambas autoras no aplicaron la teoría de los colores básicos de 
Berlin y Kay por ser una novedad en su época y que, además, difícilmente se tenía acceso 
a esta clase de investigaciones en el Perú, a través de los datos bajo criterios morfológicos 
se pudo determinar qué términos eran los básicos y los derivados, estando estos últimos 
conformados por un lexema adicional y por la adición de lexemas modificadores y sufijos. 
Además, en estos dos artículos se resalta también la evidencia de que todos los hablantes 
no coinciden en la delimitación de los campos cromemáticos. 
 
En el artículo de Berlin y Berlin (1975), Aguaruna color categories, se comienza 
a aplicar de manera formal por primera vez en el análisis de una lengua peruana —en este 
caso, el awajún— la teoría psicolingüística postulada por Berlin y Kay (1969), donde 
explica la dificultad de la obtención de la terminología cromática, considerando que el 
hablante no puede desligar el concepto de color con un ente relacionado que tenga como 
característica visual dicho color observable en él. 
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En la investigación de Kay (2017), Candoshi Color Terms, se expresa la misma 
problemática que halló Berlin y Berlin (1975) en el caso del análisis de la terminología 
cromática en el awajún que se relaciona con el hecho de que los pobladores deben percibir 
físicamente el color en los entes para mencionar la característica cromática. El autor parte 
desde las investigaciones lexicográficas de Tuggy y las afirmaciones de Surralés sobre la 
supuesta no existencia de términos de color en esta lengua amazónica. 
 
Por último, en la obra de Kay, Berlin, Maffi, Merrifield y Cook (2009), The World 
Color Survey, bajo un enfoque etnolingüístico y psicolingüístico a través de la teoría de 
los colores básicos de Berlin y Kay se analizaron las categorías cromáticas de las lenguas 
shipibo, yaminahua, shawi y uno de los dialectos del ese eja hablado en Bolivia —también 
hablado en el Perú—, cuyas conclusiones se basaron específicamente en la cantidad de 
términos de colores halladas en estas lenguas y los respectivos cromemas que se 
corresponden con cada término, además de los límites que se evidencian entre cada 
categoría. Sin embargo, esta propuesta —a su vez, esta teoría— ha encontrado 
adversarios que discuten la existencia de términos cromáticos en las lenguas que no tienen 
un término genérico que signifique el hiperónimo que, en este caso, los hispanohablantes 
denominamos color. 
 
 
1.1.3. ANTECEDENTES DEL ESTUDIO SOBRE LOS COLORES EN LA 
LENGUA ASHÁNINKA 
 
No se han realizado hasta el día de hoy estudios profundos que enfocaran la investigación 
en la terminología cromática del asháninka; no obstante, se han realizado recopilaciones 
lexicales en cuyo contenido está incluido los términos de color de esta lengua. A 
continuación, se exponen tres tablas comparativas de los términos cromáticos utilizados 
en la lexicografía asháninka existente; una, referente a la recopilación desde diccionarios 
de hace más de cien años y las dos siguientes, referentes a la recopilación desde 
diccionarios y lexicones contemporáneos. 
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 Wiener 
(1880) 
Leclerc & 
Adam 
(1890) 
Delgado9 
(1896) 
Sala 
(1905) 
Touchaux 
(1909) 
Blanco – 
kitari 
kitamarori 
– 
kitamarori 
– 
kitamarori 
– 
– 
kitariRA 
Negro – 
potsitari 
– 
– 
potsitiri 
yanasi 
– 
potsitari 
yanasi 
– 
potsitarini 
yanasi 
kisaariRA 
– 
– 
Rojo – 
– 
kiraari 
– 
– 
tyonkari 
– 
– 
– 
– 
kiyonkari 
tyonkari 
– 
– 
– 
kityonkari 
– 
– 
potsoti 
– 
– 
– 
kirajari ~ kiraariRA 
pochitari ~ potsitari 
pochotaroRA 
Amarillo – 
kiteri 
kiteriri 
– 
– 
– 
kiterini 
– 
kiteriniRA 
– 
Amarillo 
(madurez) 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
irakakiRA 
irokiRA 
Verde – 
– 
kinashiri 
– 
kinashiri 
kitsari 
– 
– 
– 
– 
Verde 
(inmadurez) 
– 
– 
– 
natsiriari 
eerebenki 
– 
natsiriari 
eereki 
eerebenki 
natsiriari 
eereki 
– 
– 
– 
– 
Azul – 
kamachonkari 
– 
kisaari 
– 
– 
kisaari 
– 
– 
kisaari 
– 
choritetsi 
– 
kamachonkariRA 
– 
Púrpura 
(camote) 
– 
– 
– 
– 
koriti* 
– 
– 
– 
koritiRA 
– 
Café saankari – – – saankatiRA 
Gris 
(ceniza) 
– samampo*10 samampo* samampo samampoRA 
Celeste – – – enoki – 
Brilloso – – mareriatsi  
joritacha 
– 
Rubio – – kiterinaro – – 
 
Tabla 1. Tabla comparativa del léxico cromático en los diccionarios y léxicos de finales del siglo XIX e 
inicios del siglo XX. Los términos recopilados de esta tabla y de la Tabla 2 y 3 han sido adaptados a la 
ortografía asháninka de 2008. 
 
 
9
 En los tomos V y VI de la colección de artículos científicos del Boletín de la Sociedad Geográfica de 
Lima (1896), Eulogio Delgado —con la colaboración parcial del Padre Tomás Hernández— recopila 
términos cromáticos, al parecer, del dialecto ashéninka del Alto Perené, pues en la introducción de su 
vocabulario menciona los lugares que ha explorado para la recopilación de estos términos, lugares que se 
corresponden con esta zona geodialectal. 
10
 Los términos que están con un asterisco (*) son aquellos cuya equivalencia para un término cromático 
derivado del ente referido estaba en duda en aquella época o tiene un significado no exacto al de las glosas 
en castellano, si bien debe tomarse en cuenta que actualmente no todos los pobladores usan los términos, 
por ejemplo, samampo y koricha como cromónimos, sino para representar la ceniza y el camote 
respectivamente. Esto se aplica también para la tabla siguiente. Los casilleros que tienen un guión (–) deben 
interpretarse que en la obra respectiva no se han encontrado equivalentes en las glosas señaladas. 
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 Kindberg11 
(1980) 
D. Payne12 
(1980) 
J. Payne13  
(1989) 
Heise et al. 
(2000) 
Romaní14 
(2004) 
Blanco kitamarori 
– 
– 
kitamari 
kitamarori 
kitamari 
kitamaroriTB, PE 
kitamaari 
– 
kitamaari 
Negro – 
– 
– 
– 
potsitari 
kisaari 
– 
cheenkari 
chiinkariAP 
– 
kisaari 
– 
– 
– 
– 
kisaari 
kijaari 
cheenkariPE 
chiinkariAP 
potsitari 
kijaari 
– 
cheenkari 
– 
– 
Rojo potsonaitaki 
– 
– 
– 
kityonkari 
– 
– 
– 
kityonkari 
– 
– 
– 
kityonkari 
kitionkariTB 
kaninari 
karinariPI, UC/YU, PE 
kityonkari 
– 
– 
– 
Amarillo kiteriri 
– 
kiteriri 
kitiririAP 
kiteriri 
– 
kiteriri 
kitiririAP 
– 
– 
Amarillo 
(mad.) 
– 
– 
– 
iraka 
irakaantoAP 
– 
– 
– 
– 
irakaantsi 
– 
– 
– 
– 
kiteriri 
Verde kenashi 
– 
kenashiUC 
kinashiriAP 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
Verde 
(inmad.) 
matsirea 
amatsirea 
atsirea 
– 
– 
– 
– 
– 
natsiriari 
– 
– 
eereki 
iirikiAP 
– 
– 
– 
natsiriari 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
eerekitaantsiPE 
eeretantsiPE, UC/YU 
eereshitaantsiTB 
eeritaantsiGP 
iirishitaantsiAC 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
Azul kisaari 
kenashi 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
Púrpura 
(camote) 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
Naranja kitesorena – – – – 
Rosa kitionkari – – – – 
Marrón – – – – – 
Marrón 
claro 
– – kamarari – – 
Gris 
(ceniza) 
– – – – – 
Brilloso – – – – – 
Pálido – – – – – 
Tabla 2. Tabla comparativa del léxico cromático en los diccionarios y léxicos de la década de los ochenta 
del siglo pasado hasta el 2004. 
 
11
 En el Diccionario Asháninca (Kindberg 1980) no se especifica el dialecto al que pertenece este léxico. 
12
 En el Diccionario Ashéninca – Castellano (Payne 1980) se consignan términos de color en el 
macrodialecto ashéninka, especificando el dialecto en cada término solo si es necesario. 
13
 En el libro Lecciones para el aprendizaje del Asheninca (Payne [1989] 2008) se trabaja principalmente 
con el dialecto ashéninka del río Pichis y, en menor medida, con el dialecto del Alto Perené. 
14
 En la tesis Toponimia en el Gran Pajonal con especial atención a los topónimos de filiación asháninka 
(Romaní 2004) se destaca una pequeña recopilación de términos cromáticos básicos que forman topónimos. 
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Tabla 3. Tabla comparativa del léxico cromático en los diccionarios y léxicos desde el año 2008 hasta la 
actualidad. 
 
15
 En la versión preliminar del Diccionario Asháninka-Castellano (Cushimariano & Sebastián 2008) se 
consignan entradas en el dialecto ashéninka del Gran Pajonal y algunas del río Pichis. 
16
 En este diccionario solo se indica que el léxico recopilado pertenece al macrodialecto asháninka. 
17
 A través del manual Palabras Clave para la Atención en Salud – Asháninka (MINSA 2012), el Ministerio 
de Salud del Perú menciona una lista sucinta de colores, al parecer, perteneciente al macrodialecto 
ashéninka en general. 
18
 El último trabajo en donde se mencionan explícitamente los colores en la lengua asháninka y los tintes 
respectivos es el que publicó Edith Meneses Luy (2014: 97), Aproximación visual al patrimonio cultural e 
iconografía asháninkas. El léxico cromático fue recopilado en la comunidad nativa San Miguel Centro 
Marankiari, perteneciente a la zona geodialectal ashéninka del Alto Perené. 
 Cushimariano 
& Sebastián15 
(2008) 
Jacinto 
(2009) 
Mihas  
(2010) 
Muñoz et al.16 
(2012) 
MINSA17 
(2012) 
Meneses18  
(2014) 
Blanco kitamaroriPI 
kitamaariGP 
– 
– 
kitamaroriPE 
kitamaroPE 
kitamarori 
kitamaro 
– 
kitamari 
– 
– 
Negro – 
cheenkariGP 
– 
– 
chenkari*PE 
– 
kisaariPE 
cheenkari*PE 
potsitariPE 
kisaari 
– 
potsitari 
– 
– 
– 
kisaari 
– 
otsitari 
otsitari 
Rojo kityonkariGP 
– 
– 
kichonkaPE 
– 
– 
kityonkariPE 
– 
– 
kityonkari 
kityonkajari 
– 
kityonkari* 
– 
kiraari 
kityonkari 
– 
– 
Amarillo kiteririGP 
– 
– 
mayonkaPE 
kiteririPE 
– 
kiteriri 
– 
kiteri 
– 
kiteriri* 
– 
Amarillo 
(mad.) 
irakaGP 
– 
– 
– 
– 
– 
irakake 
– 
– 
– 
– 
– 
Verde – 
– 
– 
kanangoPE 
– 
– 
kenashiri – 
– 
– 
– 
Verde 
(inmad.) 
– 
– 
eerekiGP 
natsiriariPE 
– 
– 
natsiriariPE 
– 
– 
matsiriari 
– 
eereki* 
– 
– 
eereki 
– 
– 
– 
Azul – 
– 
kenashi*PE 
– 
– 
– 
– 
choritoitoki 
– 
– 
– 
– 
Púrpura 
(camote) 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
koricha maori 
koricha* 
– 
– 
– 
– 
Naranja – 
– 
pochotiPE 
pochotsiPE 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
potsotsi* 
– 
Rosa – – – – – – 
Marrón – kamarariPE – kamarari – kamarari* 
pitotsiniro* 
Marrón 
claro 
– – – kamara-sanori – – 
– 
Gris 
(ceniza) 
jamampoGP 
– 
– 
samampoPE 
mampoPE ~ 
mampokiPE 
samampoPE 
– 
– 
samampo* 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
Brilloso – 
– 
– 
mareria*PE 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
porekasante 
shipakiriake 
– 
– 
– 
– 
– 
– 
Pálido – – – kiteshibari – – 
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1.2. SITUACIÓN PROBLEMÁTICA 
 
La noción del color se manifiesta visual y verbalmente, habiendo una correspondencia 
mutua. Todas las lenguas poseen términos que refieren los diferentes contrastes visuales 
que el ser humano puede percibir, siendo estos los referidos a la dicotomía claridad-
oscuridad, brillo-opacidad y, efectivamente, a los colores in stricto sensu. No obstante, 
surge una primera interrogante relacionada al hecho de que si estos contrastes visuales 
basados en el grado de tono19 —es decir, los colores— pueden ser interpretados como 
“coloʃes” en el sentido convencional del téʃmino в si los hablantes cuвas lenguas no 
tienen un término genérico que signifique color consideran como tales esas percepciones 
visuales lexicalizadas. 
 
En el asháninka se evidencia un grupo de términos que refieren estas percepciones 
visuales consideradas como colores. La razón de ello es que los hablantes de esta lengua 
arawak son capaces de detectar y diferenciar una cantidad de tonos diferentes en los entes 
que observan a diario; no obstante, los términos hiperonímicos que engloban a todos estos 
términos presentan dificultades en calificarlos como términos genéricos que, traducido al 
castellano y a la mayoría de lenguas, signifiquen el término abstracto color. Desde una 
primera observación, estos términos —que presentan el mismo lexema y, por lo tanto, la 
misma etimología— precisan ser analizados diacrónicamente para poder evidenciar el 
concepto de color que tienen los asháninkas a partir de su propia percepción. Por otra 
parte, esta terminología cromática se ha recopilado en siete dialectos —cuatro dialectos 
del macrodialecto asháninka y tres dialectos del macrodialecto ashéninka— y se 
evidencia que, en especial, no existe una coincidencia exacta, en especial, entre los 
términos cromáticos secundarios de un macrodialecto y otro. 
 
Dentro del repertorio lexical cromático de esta lengua amazónica peruana puede 
observarse que esta posee términos básicos primarios —es decir, aquellos colores20 que 
 
19
 Los términos descriptivos referidos al color se encuentran explicados en el capítulo 2.1. EL COLOR. 
20
 Se colocan estos términos cromáticos en cursivas porque se están tomando los términos del castellano 
como equivalentes semánticos aproximados. Si se aceptaran los términos del castellano como una 
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rápidamente se perciben en el espectro cromático, siendo generalmente el blanco, negro, 
rojo, amarillo, azul, verde y marrón— y secundarios —siendo estos, generalmente, el 
naranja, rosa, celeste y gris— y términos derivados —dependiendo la tipología de la 
lengua, estos pueden ser palabras derivadas y frases—. En ambos macrodialectos hay una 
coincidencia cuasi total en lo que se refiere a los términos básicos primarios; no obstante, 
en algunos dialectos se utiliza un término adicional para referir un color determinado que, 
en los otros dialectos, puede tener el mismo valor o no tener una correspondencia 
semántica. La razón del uso de términos cromáticos alternativos se debe a diferentes 
factores, como los sociológicos e históricos; evidenciándose esto en el caso de los 
términos que refieren a lo que los hispanohablantes llaman rojo. También se debe a 
factores culturales el uso de un término u otro, como ocurre en el caso del color blanco 
en algunos dialectos del asháninka, donde el término estándar se usa en casi todos los 
contextos, menos en los referidos para calificar a determinados seres de la naturaleza con 
la cualidad de ese color. 
 
Además de los términos cromáticos, en el asháninka y en otras lenguas 
amazónicas como el shipibo (cf. Guillén 1973) y el cashinahua (cf. D’Ans & Coʃteг 
1973), existen palabras que refieren contrastes cromáticos relacionados al estado de 
maduración de los frutos. A diferencia de los términos cromáticos básicos primarios y 
secundarios, estos términos solamente se utilizan en determinados contextos que refieren 
a diferentes descripciones de diferentes partes de los frutos, en especial, la cáscara. En los 
diferentes dialectos del asháninka, el uso de estos términos puede variar, en especial, en 
el aspecto morfológico. 
 
 
 
 
referencia conceptual tácita para traducir la terminología cromática de otras lenguas, en este caso se estaría 
cayendo en un notorio hispanocentrismo. 
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1.3. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
 
Desde una primera observación a los datos recabados, se afirma que la lengua asháninka 
posee más de un término cromático que refieren distintos tonos, lo que hace suponer que 
cada categoría cromática podría tener uno o más de un término. Surge la noción de 
categoría porque cada grupo tonal observable tiene una o más de una etiqueta léxica, 
siendo una de ellas la principal, la que ocupa más contextos. Estos términos cromáticos 
referirían etimológicamente a situaciones que, en cierta manera, se relacionan con las 
nociones de luz, oscuridad, y entes de la naturaleza. Para la comprobación de estas 
aseveraciones se tendrá que hacer una reconstrucción del prototérmimo, con la ayuda de 
los datos que se obtengan de los términos cromáticos y derivados de las otras lenguas 
arawak preandinas como la nomatsigenga, matsigenka, kakinte y nanti, en especial las 
dos primeras mencionadas porque las dos últimas carecen de datos lexicales. 
 
En cuanto a la delimitación de cromemas y su consiguiente etiquetación léxica en 
el repertorio cromático —sea el repertorio cromático general y en la tabla cromática de 
Munsell— se halló una coincidencia cuasi total entre los colaboradores lingüísticos de 
diferentes dialectos de la lengua y también en el etiquetado léxico del grupo de cromemas 
basados en el tono. No se podría decir que la coincidencia en la delimitación de los 
cromemas haya sido total porque casi todos los entrevistados que hablan el macrodialecto 
asháninka —a excepción del dialecto asháninka del río Apurímac— no delimitaron los 
cromemas que los hispanohablantes delimitarían dentro de la etiqueta léxica azul, y 
algunos entrevistados —independientemente del macrodialecto hablado— no 
consideraba como término cromático lo que los hispanohablantes llaman naranja (o 
anaranjado), gris (o plomo) y/o rosa (o rosado), adscribiéndolos al grupo de cromemas 
que pertenecían a una etiqueta lingüística cuya característica visual era similar a los 
mencionados, es decir, que incluyan dentro de la categoría ROJO o AMARILLO al color 
naranja, dentro de la categoría NEGRO al gris y dentro de la categoría ROJO al rosado. 
Aparentemente ello mostraría el nivel de evolución de percepción cromática entre un 
dialecto y otro de la lengua asháninka. 
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Las diferencias más notorias en la comparación de los datos comenzaron a aflorar 
cuando se evidenciaron alternancias en la terminología cromática básica recopilada, en 
especial, de los colores referidos al blanco, negro y rojo, justificándose el empleo de uno 
u otro término por motivos socioculturales y contextuales. 
 
Habiéndose hecho un recuento de los diferentes hallazgos en los datos, se plantea 
el problema que define el rumbo de esta investigación a partir de las siguientes 
interrogantes: 
 
• ¿Cómo se concibe el concepto color en la lengua asháninka? 
 
• ¿De qué manera se forma, delimita y se etiqueta lexicalmente cada categoría 
cromática en la lengua asháninka? 
 
• ¿A qué obedece la estructura morfológica de los términos cromáticos básicos de 
la lengua asháninka? 
 
 
1.4. DELIMITACIÓN DE LOS OBJETIVOS 
 
En la presente investigación se analizará la terminología cromática de la lengua 
asháninka, específicamente de los dialectos del río Tambo, río Ene, Satipo (también 
conocido como Bajo Perené), río Apurímac —los cuatro forman parte del macrodialecto 
asháninka—, Alto Perené, Pichis y Gran Pajonal —los tres últimos forman parte del 
macrodialecto ashéninka— desde un marco etnolingüístico, cognitivo y diacrónico. Esto 
implica el cumplimiento de los siguientes objetivos: 
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Objetivos generales 
 
• Dilucidar el concepto de color en la lengua asháninka. 
 
• Identificar, describir, analizar y sistematizar los términos cromáticos básicos y 
secundarios que hay en la lengua asháninka 
 
 
Objetivos específicos 
 
• Dilucidar la formación de cada categoría cromática en la lengua asháninka y 
evaluar qué postura de la teoría de Sapir-Whorf es la adecuada para justificarla. 
 
• Reconstruir las protoformas de los términos cromáticos básicos de la lengua 
asháninka. 
 
• Establecer en qué etapa de la evolución de los términos básicos de color se 
encuentra la lengua asháninka según la teoría de los colores básicos de Berlin y 
Kay. 
 
 
1.5. JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
 
La importancia de esta investigación radica en el análisis lingüístico comparativo de la 
terminología cromática entre dos macrodialectos —consideradas por el Ministerio de 
Educación del Perú como dos lenguas separadas desde el 2018—. Este estudio podrá 
aportar en futuros proyectos lexicográficos (como la creación de diccionarios, 
vocabularios, glosarios, etc.), literarios (como la creación de cuentos tradicionales por 
parte de los nuevos escritores asháninkas) y pedagógicos (como la creación de gramáticas 
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pedagógicas) en cuanto a cómo los hablantes de esta lengua arawak categorizan los 
colores y etiquetan lexicalmente las percepciones visuales, evitándose necesariamente 
emplear la base categorial cromática que tiene el sistema castellano. Además, este estudio 
será aporte e incentivo que dará a las futuras investigaciones de índole etnolingüística en 
cuanto a enfoques teóricos, contribuyendo al enriquecimiento de los estudios en 
lingüística amazónica, lo que permitirá abordarlas con una visión interdisciplinaria. Por 
último, el desarrollo de esta clase de investigaciones podría dar luces para la comprensión 
de estas lenguas, donde cada vez se hace evidente la relación que tiene su componente 
gramatical con la forma de estructurar las ideas de sus hablantes. 
 
 
1.6. HIPÓTESIS 
 
A partir del problema formulado en esta investigación, se plantean las siguientes 
hipótesis: 
 
1. En la lengua asháninka, la noción genérica de color, representado en los términos 
hiperonímicos derivados del lexema que refiere al color rojizo del achiote 
<potso>, está en proceso de alcanzar el nivel abstracto porque aún los hablantes 
lo relacionan inconscientemente con una cubierta visible de ese color sobre un 
ente. 
 
2. La lengua asháninka —considerando la definición de lengua in stricto sensu— ha 
alcanzado todos los niveles evolutivos de percepción cromática, aunque 
cumpliendo parcialmente con la Teoría de los Colores Básicos debido a la 
inestabilidad que presenta la categoría CAERULEUS a nivel de lengua y el estado 
de incipientes en el que están las subcategorías PURPUREUS y RAVUS. 
 
3. La morfofonología de los cromónimos primitivos básicos y secundarios de la 
lengua asháninka obedece a la motivación semántica que ha generado su 
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formación, siendo el resultado de procesos continuos de lexicalización de 
morfemas fosilizados y de procesos metonímicos que llevaron a un cambio 
semántico sucesivo unidireccional de las unidades básicas lexemáticas a las que 
se anexaron y que habrían representado las nociones de los distintos entes y 
dimensiones de la naturaleza concebidas por los hablantes, cuyo estímulo 
principal habría sido la tonalidad cromática que estas poseen a través del tiempo. 
 
 
1.7. LIMITACIONES DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Esta investigación es de carácter cualitativo. Hubiera sido conveniente que también se 
haya trabajado el aspecto cuantitativo; no obstante, para ello se hubieran necesitado al 
menos una centena de colaboradores lingüísticos, hecho que no fue posible debido a 
múltiples circunstancias, especialmente económicas, además de que se habría tenido que 
hacer más hincapié en la teoría psicolingüística, marco no ha sido empleado totalmente 
para los intereses y fines de esta investigación. En no pocas investigaciones que se han 
realizado sobre los colores en otras lenguas del mundo se han entrevistado a personas 
monolingües, hecho que hubiera podido asegurar que, en los resultados, en especial, 
acerca de la demarcación de las categorías cromáticas, no haya ninguna interferencia de 
la segunda lengua. Las personas entrevistadas en este trabajo son bilingües con el 
castellano como segunda lengua, aunque todos en diferente grado de competencia; sin 
embargo, no se descarta que ese bilingüismo haya podido afectar, al menos, en un mínimo 
grado los resultados con respecto a la delimitación del grupo de cromemas en la plantilla 
del espectro cromático para su consiguiente y respectiva etiquetación léxica —en especial 
en el resultado de los bilingües con educación superior y aquellos que tienen más contacto 
con la ciudad—, y tampoco se descarta que en la estructura de los cromónimos derivados 
y de la fraseología haya influido la semántica del castellano; no obstante, los 
colaboradores manifestaron que hablan la lengua asháninka cotidianamente y ello fue un 
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Hubiera sido adecuado si se extendía el análisis de los cromónimos que se 
encuentran en los dialectos de Ucayali-Yurúa y del Apurucayali, ambos pertenecientes al 
macrodialecto ashéninka. No obstante, ello no fue posible porque no se cuenta con la 
documentación respectiva ni se pudo llegar a estas comunidades, debido a razones 
estrictamente económicas. 
 
Por último, esta investigación se ha trabajado bajo el parámetro de que el 
asháninka y el ashéninka son dos macrodialectos de una misma lengua llamada 
“asháninka”, tal como se soslaвaba en el Documento Nacional de Lenguas Oʃiginaʃias 
del Perú (2013). Ello podría traer inconvenientes, dado que en 2018 el Ministerio de 
Educación declaró que el asháninka y el ashéninka ahora son consideradas como dos 
lenguas distintas. A pesar de ello, a lo largo de la investigación se indica cuándo un dato 
pertenece al asháninka y cuándo al ashéninka, intentándose disminuir esta polémica. 
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CAPÍTULO II 
EL MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓN 
 
 
 
 
 
2.1. EL COLOR 
 
2.1.1. DEFINICIÓN DE COLOR 
 
Según la vigesimotercera edición del Diccionario de la Real Academia Española (2013), 
color es la «sensación producida por los rayos luminosos que impresionan los órganos 
visuales y que depende de la longitud de onda». Desde ahí, se parte de la idea que 
solamente los seres multicelulares animados —menos los hongos y las plantas— ven 
colores solo si se encuentran reflejados los entes percibidos por la luz. La afirmación de 
Cooper (1929) sobre el color como un caracterizador permanente en y de la naturaleza se 
traduce en que, en el caso de los seres humanos, una de las cualidades que más nos llama 
la atención es el discernir cromáticamente los entes que percibimos. 
 
La palabra latina color, junto con cēlāre (derivado de cella) proviene del 
protoitálico *kelōs (exterior, aspecto), a su vez, del protoindoeuropeo *́el-ōs (cubierta, 
cubrir) (De Vaan 2008: 126), por lo que su etimología —al menos en las lenguas 
indoeuropeas—, demuestra como esto, en principio, fue pensado y percibido como una 
materia y una envoltura que recubre a los entes (Caliandro 2012: 26). La etimología de la 
palabra que designa el color —al menos en las lenguas indoeuropeas— demuestra cómo 
esto, en principio, ha sido pensado y percibido como una materia, una envoltura que 
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recubre a los seres y a las cosas; por lo tanto, la etimología de color se relaciona con el 
sentido del verbo latino cēlāre, ʂue significa “ocultaʃ”, “envolveʃ”, “disimulaʃ” в, 
aplicando esto al concepto de color, el color es lo que oculta, lo que cubre y lo que viste. 
La misma idea se encuentʃa en la palabʃa gʃiega χȡῶμα (chrôma), ʂue deʃiva de χȡῶȢ 
(chrôs) “piel”, “supeʃficie coʃpoʃal” (Caliandʃo 2012: 26). 
 
 
2.1.2. CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE EL COLOR 
 
Para comprender la naturaleza visual del color, primero se debe saber que el color tiene 
tres dimensiones, siendo estas el matiz (en inglés, hue), el brillo (en inglés, bright) y la 
saturación (en inglés, saturation) del color.  
 
El matiz —también conocido por tono—, es la percepción cromática que permite 
distinguir los colores. La luz del sol se compone de todos los colores del espectro, tan 
equilibrados en combinación que ningún color es dominante y el resultado es una luz 
blanca y pura. Al pasar el rayo del sol a través de un prisma se divide la luz en una banda 
de sus colores componentes, como el rojo, amarillo, verde, azul, violeta, etc. y esto 
distingue a través del nombre de cualquier color del espectro de los otros colores. Ello es 
indicador del matiz o tono común de ese color (cf. Cooper 1929: 9). 
 
El brillo —también conocido por luminosidad (en inglés, lightness)— es la 
percepción cromática que permite distinguir los entes por su mayor o menor claridad, es 
decir, permite distinguir los entes por su claridad u oscuridad cromática. Como afirma 
Cooper (1929: 10), el blanco puro es tan claro que no se puede ver ningún color en él y 
el negro puro es tan oscuro que no se puede ver ningún color en él; sin embargo, entre los 
dos se pueden distinguir varios grados de resistencia a la luz, desde el gris más oscuro 
justo por encima del negro hasta el gris más claro justo debajo del blanco, y pueden verse 
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en estos diversos niveles intermedios de intensidad de la luz. Dentro del espectro, el brillo 
se evidencia por la dicotomía claridad-oscuridad del tono cromático. 
 
 
 
 
Figura 1. Evidencia del matiz (tono) y el brillo de los colores. La imagen del espectro cromático fue 
adaptada de «http://www.biznisvesti.mk/kakva-boja-obleka-da-nosime-na-intervju-za-rabota/». Fuente: 
Elaboración propia. 
 
 
A partir de esta imagen se puede observar lo siguiente: un color tiene mayor brillo 
mientras más se acerca al blanco —mayor brillo del color— y tiene menor brillo mientras 
más se acerca al color negro —mayor oscuridad del color; no obstante, mantiene el tono 
correspondiente. La percepción de los colores va a depender, en primer lugar, del 
aprendizaje que ha tenido el hablante desde niño y, además, posteriormente va a 
influenciar el repertorio léxico cromático que tenga la lengua del hablante para clasificar 
cuántos tonos de colores hay dentro del espectro, teniendo fuerte dependencia del aspecto 
cultural en el que se encuentra inmerso; es decir, la clasificación lexical de los colores va 
a depender de la lengua y de la cultura en el que el hablante esté inmerso. Por ejemplo, 
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en muchas lenguas indoeuropeas los colores van a clasificarse en once colores básicos, 
donde se diferencie el tono verdusco del azulino; en cambio, en algunas lenguas de África, 
Asia y América, hay lenguas en donde se codifica mediante una sola palabra los tonos 
azulinos y verdosos, término que en inglés se conoce como color grue —fusión léxica y 
semántica de los términos green, ‘veʃde’ в blue, ‘aгul’ 
 
La saturación, llamado croma (en inglés, chroma) por Cooper (1929: 12-13), está 
referida a la intensidad del color. Es la pureza fenomenal o la pronunciada de un color 
cromático (Ocelák 2013: 18). Dos colores pueden ser iguales en el tono (por ejemplo, si 
comparamos dos tonos cromáticos referidos a lo que los hispanohablantes conocen por 
rojo) y en el brillo (ambos rojos no son ni más claros ni más oscuros); sin embargo, estos 
colores pueden diferenciarse por la intensidad. Un color, por ejemplo, puede ser un rojo 
“fueʃte” в el otʃo un ʃojo “débil” gʃisáceo. Esta difeʃencia está en la dimensión de la 
saturación por la cual se mide e indica el grado de intensidad del color (Cooper 1929: 12-
13). 
 
 
 
Figura 2. Diferencias visuales entre los conceptos de tono (matiz), brillo (luminosidad), y saturación 
(croma). Adaptado de «https://physics.stackexchange.com/questions/334734/how-is-hue-saturation-and-
brightness-of-colours-explained-via-em-and-qed ». 
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Las diferencias visuales entre estos tres conceptos radican en lo siguiente. Si 
partimos del espectro cromático, el tono es el signo visual que permite diferenciar 
cualitativamente los aspectos de los entes percibidos, siendo esto un resultado de la 
división cultural del espectro cromático. El brillo, a diferencia del tono, implica 
caracterizar el color por su cercanía al blanco; es decir, un color es más brillante mientras 
más claro sea. Si bien los colores que poseen más brillo son los que se acercan al blanco 
y, aparentemente, se observan como los que reflejan más luz que sus equivalentes 
oscuros, los colores pálidos y acromáticos también se perciben así (Biggam 2007: 172). 
La saturación, a diferencia del brillo, implica caracterizar el color por su intensidad 
cromática; es decir, un color es menos saturado mientras más opaco y menos intenso sea, 
acercándose a una monocromaticidad. Solo se mantiene bajo condiciones bastante 
específicas de que el tono está aproximadamente correlacionado con la longitud de onda 
dominante de la luz que está afectando momentáneamente a la retina, y la saturación con 
la intensidad relativa de la luz en esta onda dominante (Ocelák 2013: 18).  
 
 
2.1.3. PERCEPCIÓN DEL COLOR 
 
A través de diversas investigaciones de carácter biológico, antropológico y filológico, se 
ha llegado a la conclusión de que, en los inicios de la humanidad, se ha percibido el color 
de una manera muy diferente a la actualidad, donde en la mayoría de las lenguas de las 
familias lingüísticas en general se hace una categorización del color por medio de la 
delimitación de tonos determinados. Hasta finales del siglo XIX no existía una 
estandaʃiгación del “coloʃ” —en términos visuales, tanto en la definición del tono con 
límites definidos como en el brillo que este debía tener—, inclusive en Europa, donde no 
se había eбplicitado el concepto de “coloʃ básico”. Sin embaʃgo, la etnogʃafía muestʃa 
ʂue eбisten sociedades en los ʂue no es ʃelevante esa “capacidad” de peʃcibiʃ tonos de 
color (cf. Saunders 2006: 94). 
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El color, en términos de etiquetas léxicas colocadas a diferentes tonos, debe ser el 
último lugar donde uno esperaría a priori que el lenguaje influya en su percepción (Kay 
1999: 2). A través de la teoría del relativismo lingüístico, se ha llegado a la conclusión de 
que el color, si bien, un concepto universal, es linguo-dependiente para su ulterior 
codificación. La codificabilidad de un color es la capacidad asumida de un término de 
color para ser utilizado repetidamente con el mismo significado (Brown & Lenneberg 
1954, como se cita en MacLaury 2007: 136). Esta capacidad se supone sobre la base de 
la frecuencia observada y coherencia de la denominación del chip de color entre los 
sujetos y entre los ensayos del mismo sujeto. Brown y Lenneberg concibieron el 
diagnóstico teniendo en cuenta únicamente los términos basados en tonos (MacLaury 
2007: 136). 
 
No obstante, autores como Wierzbicka (2006) coinciden en que este concepto no 
es natural ni universal, aunʂue el concepto de la visión (el “veʃ”), sí lo es. Esta afiʃmación 
está basada en el hecho de que es una realidad que no en todas las lenguas existe un 
téʃmino genéʃico paʃa el concepto de “coloʃ”; no obstante, si se acepta esta afiʃmación, el 
color, conceptualmente hablando, se conveʃtiʃía en un tipo de “descʃiptoʃ visual” basado 
en los contrastes visibles a través de la luz, percibido a través de los tejidos ubicados en 
la retina del aparato ocular. Esta autora rechaza la teoría de "términos de color 
universales" y afirma que el léxico cromático es una forma poco útil de comparar lenguas 
porque los descriptores visuales primarios o únicos en algunas lenguas se basan en el 
brillo y no en el color (refiriéndose al tono). Sugiere que tal vez algunas sociedades, como 
las encontradas en Australia, nunca desarrollaron palabras para los colores porque los 
términos cromáticos son innecesarios para sus estilos de vida. Ellos tienen palabras para 
“claʃo” в “oscuʃo” в algún tipo de tonalidad ʃefeʃida a lo ʂue los hispanohablantes llaman 
rojo (similar al significado de “sangre” o “fuego”), porque esos conceptos están presentes 
y son útiles en sus culturales. Argumenta que, si bien la ausencia de una palabra para 
“color” en muchas lenguas no prueba que en todas las lenguas no exista, tiene más sentido 
la discusión del concepto de “veʃ”, poʃʂue una palabʃa paʃa el concepto “veʃ” está 
presente en todas las lenguas. Wierzbicka tiene una visión extrema del argumento de que 
las culturas lexicalizan entes que son de importancia para ellos y que, si no hay palabras 
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para algo en una lengua, ello implica que los hablantes de esa lengua no piensan en eso 
(Wallace 2012: 13). 
 
Está demostrado a través de diferentes investigaciones (cf. Berlin & Kay 1969; 
Kay, Berlin, Maffi, Merrifield & Cook 2009) que la percepción del color varía de 
sociedad en sociedad, en cuyas lenguas puede haber desde solamente dos términos 
cromáticos (referida a la percepción y comprensión de la dicotomía claridad-oscuridad y 
lo referido a la cromaticidad cálida y fría) hasta once términos básicos (según la 
clasificación de las categorías cromáticas propuestas por Berlin y Kay, 1969) y sus 
correspondientes términos secundarios derivados. 
 
En términos de cromaticidad básica, el hombre codifica los términos de color a 
partir de los tonos observados más resaltantes, tonos que se encuentran en el ambiente en 
el que el hombre está expuesto. Esos colores básicos que tiene un solo componente de 
tono fenomenal son llamados coloʃes unitaʃios (o coloʃes “únicos” o “puʃos”); entonces, 
un color rojo único es un rojo que no se percibe azulado ni amarillento. En cambio, los 
colores binarios (secundarios, derivados) son aquellos que tiene doble percepción 
cromática (Jameson 2005: 8); entonces, si vamos a analizar el color anaranjado, este no 
es primario, sino secundario, porque, además, se percibe como una mezcla de tonos 
rojizos y amarillentos. 
 
Hasta duʃante gʃan paʃte del siglo ББ se había caʃacteʃiгado como pueblos “no 
desaʃʃollados” a aʂuellos cuвas lenguas codificaban menos de los once colores básicos; 
no obstante, según Saunders (2006: 97), debieran considerárseles «como si todavía 
experimentaran una conciencia perdida para aquellos cuya forma de existencia pertenece 
a los modos de ʃepʃesentación del mundo […] ahoʃa piбelado»; es decir, no debieran 
haberse considerado a estos pueblos como inferiores solo por el hecho de que obviaran la 
diferenciación de la cualidad de los entes a través de los contrastes cromáticos hallados 
en ellos. En realidad, cada pueblo codifica los conceptos de acuerdo a sus necesidades y 
mientras desarrollen una tecnología a nivel cultural, al menos, a nivel cromático, su grado 
de percepción cromática tendería a ampliarse. 
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El color es percibido en los entes que se encuentran a nuestro alrededor a través 
de la intervención de la luz y es categorizada lexicalmente generalmente a partir de los 
tonos más resaltantes del espectro cromático, comparable con los colores observados en 
el arcoíris. En la formación de las categorías lingüísticas pueden existir otros factores de 
influencia perceptuales, cognitivos y también ambientales porque cuanto más importante 
sea culturalmente un color, mayor tendencia mostrará a reflejarse en las lenguas, de modo 
que las diferencias lingüísticas corresponden, en alguna medida, a diferencias del mundo 
externo (Moure 1994: 184). Los colores, según Wierzbicka, deberían ser definidos a 
través de términos psicológicos, es decir, términos que tienen relación con alguna 
percepción adquirida; siendo, por ejemplo, el color rojo un color en el que se piensa como 
en el color de la sangre; el blanco, como en el color de la leche; el negro, como en el color 
del carbón; el verde, como en el color de las hojas, etc. (Wierzbicka 1978, como se cita 
en Stala 2011: 52). 
 
El ser humano aprende a categorizar los colores desde la edad infantil, a través de 
etiquetas lexicales que ya han sido culturalmente establecidas en cada lengua. La 
categorización cromática va acompañada con la percepción del color y consecuente 
selección del tono y brillo ideal del color —llamado punto focal21—. A través del espectro 
representado en una tabla de chips cromáticos de Munsell, utilizada en las investigaciones 
actuales sobre el color en el ámbito lingüístico, antropológico y psicológico, veremos este 
concepto. 
 
 
 
21
 En términos de Beretta y Moroney (2010: 2), los colores focales se definen como la muestra consensuada 
con el nombre más rápido para cada muestra de color básica. El color focal está en la región donde la 
probabilidad de que ese nombre sea utilizado es mayor. Si se tiene un repertorio cromático —siendo el más 
convencional el empleado por Munsell—, el punto focal es la muestra gráfica más representativa de un 
color determinado. 
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Figura 3. Tabla cromática de Munsell, en el que se divide en espectro en 120 chips (más diez chips que va 
desde el coloʃ blanco al negʃo) cuadʃangulaʃes (ʃepʃesentado poʃ cada □). La peʃsona, independientemente 
de la lengua que hable, seleccionará un chip deteʃminado (ʃepʃesentado poʃ ● dentʃo de cada chip y llamado 
en este contexto punto focal) —previa categorización de los colores— para posteriormente darle una 
etiqueta léxica. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Desde antes de los tres años, las personas aprenden a categorizar los colores a 
través de estímulos que les son enseñados, sean consciente o inconscientemente. Khan y 
Chaudhry (2011: 271-272) afirman que el significado del término de color en una lengua 
no puede ser una respuesta neuronal a un chip de color, sino la comprensión cognitiva 
que el hablante nativo de la lengua tiene de ese término. La mente del ser humano está 
determinada, parcialmente, por la cultura particular de uno. Como afirma Wierzbicka, la 
distinción entre lo que sucede en la mente y en el cerebro pone la discusión en el terreno 
de la cognición y en el de la cultura y, a partir de lo que se piensa o se tiene en mente, el 
significado puede variar dependiendo del contexto y la situación; así se debería 
especificaʃ ʂué “significado” tiene ʂue veʃ con los aspectos constantes, no con los 
aspectos variables, del uso de una palabra. En la mente de los hablantes, las palabras están 
mutuamente relacionadas de diferentes maneras y permite establecer cómo están 
conectadas (Wierzbicka 1990: 100, como se cita en Gómez 2006: 157). La experiencia 
del color es tanto intencional como fenomenal, pues implica experimentar visualmente 
un color fenomenal (por ejemplo, uno que posea una tonalidad azulina) en los objetos, 
donde tales objetos normalmente se toman (correctamente o no) para estar en el mundo 
exterior frente a nosotros mismos (Brown 2014: 3). 
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Las categorías de color ofrecen dos tipos de perspectiva; una, cuando un término 
cromático principal y uno o más términos menores enfatizan una parte diferente de una 
categoría sin excluir a las otras por completo; y la otra, cuando las categorías separadas 
se basan en percepciones diferentes que forman parte de los mismos colores y mientras 
que ambas categorías pertenecen a los colores (MacLaury 2007: 135).  
 
En cuanto a la naturaleza categórica básica de los términos cromáticos existe un 
desacuerdo. Por un lado, Lyons (1999, como se cita en Anishchanka 2007: 386) sugiere 
que el color probablemente no sea una propiedad real y, por otro lado, Dixon (1977, como 
se cita en Anishchanka 2007: 386) asigna palabras sobre el color a la clase de adjetivos 
prototípicos. 
 
 
2.1.4. EL CROMEMA 
 
Se denomina cromema (del gʃiego χȡῶμα chrôma, ‘coloʃ’ в σῆμα sêma, ‘señal’) al signo 
visual que identifica el color (Parodi 2002: 57). Diariamente el ser humano percibe 
cromemas a través de los colores que tienen los entes y las dimensiones de la naturaleza 
que se encuentran a su alrededor en presencia de la luz. Cuando este ha reconocido los 
cromemas, asigna etiquetas léxicas para cada grupo de cromemas, generalmente basados 
en el tono. Al grupo de cromemas más prototípico o familiar le será asignado el 
cromónimo prototípico y al grupo de cromemas menos comunes para la percepción 
humana le serán asignados cromónimos derivados del prototipo o cromónimos 
secundarios no prototípicos, dependiendo del grado de brillo y saturación y del contexto. 
Por lo tanto, el cromema es un estímulo percibido en el ambiente al cual se le da un 
significado a través de una palabra, el cromónimo. 
 
Por ejemplo, en las hojas de los árboles se percibe una infinidad de cromemas de 
lo que los hispanohablantes denominan verde, siendo algunos de ellos █, █, █, █ y █ 
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(ʂue en castellano geneʃalmente se denominaʃía estos cʃomemas como “veʃde claʃo”, 
“veʃde limón”, “veʃde oscuʃo”, “veʃde olivo” в “veʃde olivo oscuʃo”, aunʂue estos 
nombres variarían según quién los observe), considerando también la especie del árbol 
porque pueden existir hojas de color verde azulado o, dependiendo la estación, pueden 
cambiar a una coloración rojiza o marronácea. Estos y los otros cromemas de la categoría 
VIRIDIS (referido al conjunto de colores ligados al verde) han sido agrupados y 
codificados en el cerebro gracias al aprendizaje y a la experiencia a través de etiquetas 
léxicas. El cromema más prototípico de la categoría VIRIDIS es la que visualmente se 
asemeja al color del pasto; por lo tanto, el cromema █ (y los cromemas que difieren muy 
mínimamente en el grado de brillo) es etiquetado bajo el término prototípico que, en el 
caso de la lengua castellana, es verde. En otro grupo de cromemas, para los 
hispanohablantes, █ y █ son denominados bajo un solo término (azul) dentro de la 
categoría CAERULEUS; sin embargo, en otra lengua, estos cromemas son denominados 
bajo dos términos como ocurre en italiano y en ruso, donde la diferencia recae en el grado 
de brillo (Solari 2018, MS). 
 
En el mundo existen infinitos cromemas y estos son etiquetados lexicalmente de 
acuerdo con el grupo de cromemas almanecenados a través de una información-respuesta 
neuronal en el cerebro —por adquisición— y de acuerdo con la lengua del hablante. Si 
bien, una lengua puede etiquetar determinados grupos de cromemas adquiridos y 
aprendidos, eso no quiere decir que sea incapaz de aprender otros grupos de cromemas 
bajo una etiqueta lingüística distinta en otras lenguas. 
 
 
2.2. LA ETNOLINGÜÍSTICA 
 
La etnolingüística, también llamada antropología lingüística —y lingüística 
antropológica—, es «el estudio del lenguaje en su contexto social y cultural, a través del 
espacio y del tiempo» (Kottak 2011: 13). Duranti (2000: 21) lo presenta como «el estudio 
del lenguaje como un recurso de la cultura, y del habla como una práctica cultural».  
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Al ser una corriente interdisciplinaria, la etnolingüística tiene como base 
metodológica especialmente a la antropología y a la lingüística, con el objetivo de 
proporcionar una comprensión de los aspectos variados del lenguaje relacionado a 
prácticas culturales; es decir, como un sistema de comunicación que permite las 
representaciones entre individuos y en el mismo individuo del orden social, 
contribuyendo a que las personas puedan utilizar tales representaciones para realizar actos 
sociales constituyentes (Duranti 2000: 21). Desde este enfoque interdisciplinario, todas 
las lenguas tienen relación intrínseca con la cultura que las rodea, es decir, en 
componentes fundamentales de la vida de la comunidad y no en aspectos secundarios o 
anecdóticos, de modo que los estudios etnolingüísticos pueden ser desarrollados en 
cualquier lengua, independientemente de la cercanía que tenga con aquella (Martín 2016: 
185). 
 
 
2.2.1. LA ETNOLINGÜÍSTICA Y EL ESTUDIO DE LA LENGUA 
 
La etnolingüística tiene como objetivo principal el análisis de los cuatro componentes de 
la gramática de la lengua —fonética-fonología, morfología, sintaxis y semántica—, 
considerando la motivación cultural que ocurriría en los procesos de formación y 
ejecución de esos componentes, evidenciándose en los datos extraídos de la comunidad 
lingüística objetivo. Martín Camacho (2016: 197) considera que también se toma en 
cuenta como objetivo el estudio del «uso» de la lengua dentro de la comunidad lingüística, 
concluyendo que desde el estudio de los componentes antes mencionados se podrán 
analizar «diversos hechos y fenómenos que mostrarán la influencia que ejerce la cultura 
sobre el lenguaje y, consecuentemente, cómo este refleja huellas más o menos marcadas 
de la propia cultura». 
 
La etnosemántica de los colores —tema de la presente investigación— requiere el 
estudio de la terminología cromática, también llamados cromónimos, de la lengua motivo 
de estudio, además del análisis morfológico, sintáctico y semántico del mismo y la 
relación que el aspecto cultural tiene en la formación y funcionamiento de estos 
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componentes, teniendo en consideración también el enfoque diacrónico para el análisis 
de los datos. 
 
En primer lugar, el estudio de los cromónimos requiere una visión 
interdisciplinaria para su respectivo análisis, partiendo desde la comprensión de las 
relaciones entre la realidad, el lenguaje y la mente. Los seres humanos se encuentran en 
una situación única al disponer de una doble percepción del entorno, comprendidas en la 
percepción natural y la percepción filtrada por el lenguaje (Luque 2004: 55), sugiriendo 
el segundo la aproximación a la teoría del relativismo lingüístico (ver 2.2.2. La hipótesis 
de Sapir-Whorf). Como afirma Luque (2004: 55), el ser humano «no podría tomar 
decisiones racionales si uno tuviera unos mecanismos que le filtraran y redujeran los 
millones de impresiones que constantemente llegan a su cerebro para poder determinar 
cuáles de estas impresiones son realmente importantes y cuáles son intranscendentes», 
mecanismos regulados por el ambiente y los aspectos culturales en el que se encuentra 
inmerso.  
 
El estudio del léxico genera otro inconveniente como el de determinar la relación 
que mantienen los signos del lenguaje con la realidad (Luque 2004: 56), en el sentido de 
que la percepción de la realidad a través del lenguaje no tendrá siempre los mismos 
patrones. A lo largo de los años, el hombre ha creado —y con crear, nos estamos 
refiriendo a una acción colectiva subjetiva, generado por los patrones culturales en la que 
ha estado inmerso— clasificaciones para los entes que le rodea y, en el mundo moderno, 
diferentes terminologías en el campo de la ciencia que, como tales, «son universales y 
pueden ser entendidas de la misma manera por cualquier persona del mundo». Estas 
terminologías, iniciadas por Carl von Linné en las ciencias naturales a través de la 
clasificación taxonómica y por Antoine-Laurent de Lavoisier en la química, permiten que 
los textos científicos sean fáciles de traducir de una lengua a otra (Luque 2004: 56). No 
obstante, cuando las clasificaciones que han permitido agrupar a los entes —y a sus 
respectivas especies22— son propias de la lengua, independientemente de la familia 
 
22
 La especie es una colección de individuos, pero, por relación a otra especie es un sistema de definiciones. 
Cada uno de esos individuos cuya colección teóricamente forman la especie, es indefinible en extensión, 
puesto que constituye un organismo, el cual es un sistema de funciones. La noción de especie posee una 
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lingüística a la que pertenezca, ello genera dificultades para la traducción hacia otra 
lengua. La terminología cromática no es ajena a ello cuando se intenta establecer las 
equivalencias entre una lengua y otra, generando la realización de diversas 
investigaciones sobre el léxico de los colores en las diversas lenguas del mundo, 
condensada gran parte de las investigaciones realizadas por Brent Berlin y Paul Kay, en 
especial de carácter psicolingüístico y bajo una metodología cuantitativa, en la obra de 
Kay, Berlin, Maffi, Merrifield, Cook (2009), The World Color Survey, donde se concluye 
que existen restricciones universales en el nombramiento de los términos de color en un 
modo interlingüístico y que existe una progresión evolutiva parcialmente fija según la 
cual las lenguas adquieren los términos de color en el tiempo. 
 
Franz Boas fue el primero en plantear la problemática del léxico entre diferentes 
familias de lenguas, buscando qué había de diferente en la percepción del mundo por 
parte de los hablantes y en las diferencias que eran importantes para una lengua y las que 
no eran importantes para otras (Luque 2004: 179). En la introducción a su obra Handbook 
of American Indian Languages, Boas señala distintos términos referidos a un solo ente, 
peʃo en difeʃentes situaciones, tal como la eбistencia de «un téʃmino paʃa “foca”, otʃo 
paʃa “foca calentándose al sol” в otʃo paʃa “una foca flotando sobʃe un témpano de hielo”, 
aparte de multitud de nombres para diferentes focas según la edad y el sexo» (Luque 
2004: 179). Esto nos hace pensar que hay percepciones de la realidad que interesan a una 
comunidad de hablantes y esto es reflejado a través del léxico de su lengua, cuando en 
otras realidades este realia23 es expresado bajo un solo término. 
 
En las distintas lenguas que existen en el mundo se han generado diversos 
procesos de etiquetado lexical a un ente conceptual, descriptivo o situacional, teniendo 
que comprenderlas como «soluciones distintas a un conjunto de problemas entrelazados 
que admiten distintas soluciones» (Luque 2004: 296). Ello debe considerarse en el sentido 
 
dinámica interna: la colección suspendida entre dos sistemas, la especie es el operador que permite pasar 
(y aún obliga a hacerlo) de la unidad de una multiplicidad a la diversidad de una unidad (Lévi-Strauss 1984: 
200). 
23
 Se conoce como realia al concepto (sea concreto, un ente o sea abstracto, una idea) percibido por el ser 
humano como hablante, independiente de la lengua que hable. 
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de que los criterios de partición en taxones difieren de lengua en lengua, inclusive dentro 
de una familia lingüística y como los realia a clasificar varían gradualmente en rasgos 
como los de «estaticidad», «dinamicidad», para un realia dado las lenguas darán 
diferentes soluciones (Luque 2004: 296), conceptualizándolo según sean los «entes» o 
«avatares». Para graficar ello, se tiene el siguiente cuadro comparativo de los colores 
básicos en la lengua latina, italiana y española: 
 
Lenguas antiguas que aportaron vocablos a las lenguas 
romances en mayor o menor grado 
Lenguas romances modernas 
Latín Latín vulgar Protogermánico Árabe Italiano Castellano 
niger niger - - nero negro 
ater - - - - - 
albus albus - - albo* albo* 
- - *blangkaz - bianco blanco 
candidus candidus - - candido* cándido* 
ruber russus - - rosso rojo 
flavus flavus - - flavo* flavo* 
galbinus galbinus *gelwaz - giallo jalde* 
amarus amarellus - - amarello** amarillo 
viridis viridis - - verde verde 
- - *blæwaz - blu blao** 
- - - lāгaаaʃd azzurro azul 
 
Tabla 4. Tabla comparativa que muestra la etimología de los cinco términos de colores básicos primarios 
en el castellano y el italiano. Los términos básicos en ambas lenguas están en negritas. Los términos con 
un asterisco a la derecha se emplean más en un ámbito literario. Los términos que están con doble asterisco 
dejaron de ser cromónimos en la actualidad. Los términos escritos en gris oscuro son términos que no 
precisamente expresaban colores, sino cualidades visuales como el brillo. Los términos escritos en gris 
claro son términos que no expresaban colores, sino sensaciones, cualidades y entes visibles con una 
característica visual saliente. 
 
 
Se expone este cuadro comparativo para poder observar que la terminología 
cromática básica —siguiendo la teoría expuesta por Berlin y Kay (1969)— es el resultado 
de sucesivas evoluciones lingüísticas y culturales, donde si bien, inclusive entre lenguas 
de una misma familia se siguen caminos distintos en cuanto a la codificación de los 
términos y las conceptualizaciones cromáticas visuales.  
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Como puede observarse, el latín clásico poseía más de un término para los colores 
que los hispanohablantes conocemos como blanco y negro, pero no poseía ningún 
término para el color azul; no obstante, existía un término secundario para significar la 
tonalidad cromática similar al color del cielo, caeruleus24, lo que no tiene un equivalente 
directo en castellano, pero sí en italiano, ceruleo. Sin embargo, el italiano —lo que no 
ocurre en castellano— hace una distinción entre dos clases de tonalidades cromáticas 
referentes al azul, blu y azzurro, siendo el término básico blu por encontrarse en el campo 
cromático que refiere a tonos de azul oscuros y azurro, por encontrarse en el campo 
cromático que refiere a tonos de azul claros, lo que lindaría con el concepto de término 
de color secundario según Berlin y Kay (1969), asemejándose con el caso del ruso donde 
también los hablantes de esta lengua hacen esta distinción. 
 
Para el color que los hispanohablantes (y la gran mayoría de hablantes de las 
lenguas del mundo) conocemos como blanco, el latín tenía dos términos; uno donde se 
consideraba el matiz, albus, y el otro donde se consideraba la pureza y el brillo del color, 
candidus; no obstante, en italiano y castellano se adaptó el término de alguna de las 
lenguas germánicas que se hablaba en la región norromana de Germania. Este término 
provino del protogermánico *blæwaz que implicaba el concepto de brillo. Sin embargo, 
en ambas lenguas modernas romances existe el término albo, que en castellano refiere al 
color blanco en un contexto poético y en italiano, al color blanco en un contexto también 
poético y a un tipo de mancha blanca de la piel; y el término cándido (y en italiano 
candido), que en ambas lenguas refiere a la cualidad de pureza y al color blanco en un 
contexto literario. 
 
Lo que los hispanohablantes refieren al color amarillo, en latín se utilizaba el 
término flavus. No obstante, el término en italiano desciende del protogermánico *gelwaz, 
término que implicaba el brillo como el del sol. En castellano, amarillo proviene del 
diminutivo del término del latín vulgar hispánico amarus (amargo), amarellus. 
 
24
 Sin embargo, para la etiquetación de la categoría que visualmente agrupa los cromemas de lo que los 
hispanohablantes denominan “azul” se empleará el término en latín caeruleus, independientemente de que 
se haya sido un término secundario en la época que se hablaba esta lengua. 
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Para aproximarnos a la realidad sudamericana, ahora se presenta el siguiente 
cuadro comparativo en donde se exponen los colores en seis lenguas amazónicas de la 
familia lingüística Pano: 
 
Protolengua Lenguas pano Glosa 
Protopano Shipibo Sharanahua Cashinahua Amahuaca Isconahua Chácobo Castellano 
*wiso wiso fiso mexupa t͡ ݕaho t͡ ݕehe t͡ ݕɨkɨ negro 
*oݔo hoݔo óݔópá huݔupa hoxo ɾaoh hoݔo blanco 
*oݕini hoݕi   ́ óݕi  ́ huݕ̃ w̃ݕ̃ huݕin ݕini rojo 
*pãݕini pãݕi  ́ pa ́ ݕ̃ paݕ̃ pãݕ̃ taݕi ݕini amarillo 
*ݔoo ݔoó ݕo ݔu xoo ho ݔoo verde 
 
Tabla 5. Tabla comparativa que muestra la etimología de los cinco términos de colores básicos primarios 
en las lenguas shipibo, sharanahua, cashinahua, amahuaca, isconahua y chácobo. Los términos básicos que 
se encuentran en color gris no con cognados de los cromónimos indicados de los que se muestra su 
reconstrucción en protopano. Fuente: Shell ([1975] 2008); Hyde (1980); Montag (1981); Zariquiey (2016); 
Guillén (1973) в D’Ans & Coʃteг (1973). Los términos transcritos fonéticamente han sido adaptados al 
Alfabeto Fonético Internacional por el autor de esta tesis. 
 
 
Se desprende de este cuadro que las lenguas amazónicas siguen una cierta lógica 
en la evolución de su terminología cromática, donde puede evidenciarse la adición o 
supresión progresiva de partículas a través de procesos morfosemánticos, tal como se 
observa, por ejemplo, en */oݔo/, dando lugar en sharanahua y cashinahua a /óݔópá/ y 
/huݔupa/ respectivamente donde posiblemente se haya agregado posteriormente el sufijo 
fosilizado <-pa>, morfema no evidenciado en las otras lenguas pano presentadas en la 
tabla. Sin embargo, la generación de términos cromáticos también pudo haber surgido 
tomando otros caminos, tal como es el caso de los términos cashinahua, amahuaca, 
isconahua в chácobo paʃa ‘negʃo’, cuвa estʃuctuʃa difieʃe totalmente de sus 
correspondientes en shipibo y sharanahua. 
 
Por lo tanto, como puede observarse de estos dos cuadros, la terminología 
cromática implica un estudio que va más allá de lo léxico, donde la cultura e historia están 
implicadas tácitamente, teniendo mayor preponderancia en unas lenguas y menos en 
otras, en especial, en lenguas de pueblos aislados de la sociedad como algunas que se 
encuentran en Oceanía que inclusive, carecen de un término genérico para el concepto de 
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color, lo que ha traído problemas a la aseveración de que el concepto del color es 
universal. 
 
Entonces, desde el concepto del color y la lexicalización de estos conceptos —y 
se aplica también a otros campos semánticos—, Luque (2004: 296) afirma que para 
comprender la elaboración de los lexemas en las distintas lenguas a partir de los realia, 
«se ha de tener en cuenta no solamente la variedad ontológica de ellas y las peculiaridades 
de cada sistema clasificacional de las lenguas, también hay que tener presente que las 
lenguas son instrumentos funcionales que elaboran la realidad en función de las 
necesidades de los usuarios». Desde el dato que hemos ofrecido en esta sección sobre los 
colores básicos en latín, italiano y castellano, la estructuración del léxico de los colores 
ha obedecido a criterios culturales, imponiendo en algunos términos de color el criterio 
del brillo y opacidad —criterio que impera en muchas lenguas antiguas— y en otros, el 
criterio de la tonalidad —criterio que impera actualmente en muchas lenguas del mundo, 
en especial, las que descienden del protoindoeuropeo—. 
 
 
2.2.2. LA HIPÓTESIS DE SAPIR-WHORF 
 
Desde inicios del siglo XX, en Estados Unidos se conceptualizó y se practicó la 
antropología como una disciplina holística que estudiaba los datos físicos (ahora 
“biológicos”), lingüísticos (antes llamados “filológicos”), cultuʃales в aʃʂueológicos de 
las poblaciones de los seres humanos. El investigador que representaba por excelencia 
esta visión holística era Franz Boas (Duranti 2000: 62). 
 
Boas tuvo un claro interés por el estudio de las lenguas amerindias para la 
comprensión de los parámetros culturales en la que sus hablantes vivían. Su visión sobre 
la necesidad de una lengua para el pensamiento humano y, por consiguiente, para la 
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cultura, se convirtió en una tesis básica de la antropología cultural americana en la primera 
mitad del siglo. Esta idea se resume en la siguiente cita: 
 
En suma, la cultura puede funcionar sobre la base de abstracciones y, estas, a su 
vez, solo son posibles mediante el habla o mediante cualquier otro sustituto 
secundario de la lengua hablada como la escritura, la numeración, la notación 
matemática y química o similares. Por tanto, la cultura empezó cuando apareció 
la lengua; y de ahí en adelante el enriquecimiento de una se traducía en un mayor 
desarrollo de la otra (Kroeber [1923] 1963: 102, como se cita en Duranti 2000: 
85-86). 
 
Ello significaba aceptar que el papel del lenguaje en la cultura implicaba que los 
sistemas lingüísticos puedan estudiarse como «guías para los sistemas culturales» 
(Duranti 2000: 86). Boas, mediante la transcripción y traducción de los relatos orales que 
les brindaban los hablantes de las lenguas amerindias que investigaba, quedó fascinado 
de las diversas formas de clasificar el mundo y la experiencia humana que permitía la 
lengua, utilizando esta observación como un argumento a favor del relativismo cultural, 
donde, en palabras de Duranti (2000: 86-87), «cada cultura debía entenderse dentro de 
sus propios términos, en vez de como parte de un plan magistral con escalafones 
intelectuales o morales cuyos estratos superiores solían ocuparlos aquellos que tenían 
linaje europeo». El conocimiento de las lenguas amerindias que tenía Boas le permitió 
mostrar que el modo en que las lenguas clasifican el mundo es arbitrario, evidenciándose 
en los diferentes módulos gramaticales, en especial, el léxico, donde comparó la cantidad 
de vocablos que refieren a la nieve25 en la lengua inuit hablada en las Islas Baffin en 
Canadá. Concluyó desde sus estudios que las distinciones léxicas podía tener una 
motivación cultural. Posteriormente, su discípulo, Edward Sapir y el discípulo de este, el 
ingeniero químico y lingüista aficionado Benjamin Lee Whorf, modificarían esta 
intuición, argumentando que «si una lengua codificaba una experiencia particular del 
mundo, si uso podría predisponer a los hablantes para ver el mundo de acuerdo con la 
experiencia codificada en ella, conocido posteriormente esta postura como la hipótesis de 
 
25
 No obstante, Martin (1986, como se cita en Duranti 2000: 89) muestra que las palabras «esquimales» 
(término utilizado por Boas para referirse a las lenguas inuit, de la familia esquimo-aleutiana) se derivan 
en realidad de dos raíces y no es que existan múltiples palabras para referir al hielo; por lo tanto, estas 
lenguas esquimales diferencian tanto como el inglés o el castellano las palabras que distinguen nieve de 
copo. 
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Sapir-Whorf o la teoría del relativismo lingüístico26, que en resumen consiste en que «las 
categorías gramaticales de diferentes idiomas conducen a sus hablantes a pensar las cosas 
en formas particulares» (Kottak 2011: 119). Sapir afirma lo siguiente con respecto a la 
influencia del lenguaje en el modo de pensar el mundo: 
 
Es una ilusión imaginar que esencialmente nos adaptamos a la realidad sin la 
utilización del lenguaje, y de que este es un mero instrumento incidental de 
solucionar problemas determinados en la comunicación o la reflexión. El hecho 
es ʂue el “mundo ʃeal” está en gʃan medida inconscientemente constʃuido sobʃe 
los hábitos lingüísticos de un grupo. No hay dos lenguas que sean lo bastante 
similares para que se considere que representan la misma realidad social. Los 
mundos27 que habitan las distintas sociedades son mundos distintos, no un mismo 
mundo con diferentes rótulos. (Sapir [1929] 1949: 162, como se cita en Duranti 
2000: 94). 
 
La relatividad lingüística se concentra en tres ideas principales, comenzando con 
la suposición de que las lenguas pueden diferir preponderantemente en los significados 
de sus elementos lexicales y construcciones sintácticas, suposición que está fuertemente 
respaldada por estudios desde la lingüística, la antropología u la psicología sobre el 
significado de palabras y frases en todos los idiomas. En segundo lugar, esta propuesta 
sostiene que la semántica de una lengua puede afectar la manera en que sus hablantes 
perciben y conceptualizan el mundo y, en el otro extremo, moldean completamente el 
pensamiento, posición conocida como el determinismo lingüístico. Finalmente, dado que 
el lenguaje puede afectar el pensamiento, la relatividad lingüística sostiene que los 
hablantes de diferentes lenguas piensan de manera diferente (Wolff & Holmes 2011: 
253).  Sin embargo, se concibe una propuesta alternativa sobre la afectación del 
pensamiento por parte del lenguaje, donde se consideraría que el pensamiento y el 
lenguaje difieren estructuralmente. Ambas propuestas se resumen en el siguiente cuadro: 
 
26
 Benjamin Lee Whorf retomó la idea de Edward Sapir y la bautizó con el rótulo de «principio de 
relatividad lingüística» (Duranti 2000: 95). 
27
 Cuando Sapir se refiere al «mundo real», es aquello que ha sido percibido por los parámetros culturales 
de una sociedad en particular. 
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Esquema 1. Clases y subclases de las hipótesis sobre cómo el lenguaje, a través de la lengua, puede afectar 
el pensamiento. Adaptado de “Classes and subclasses of hвpotheses on hoа language might affect thought” 
(Wolff & Holmes 2011: 254), por Wolff y Holmes 2011, Wiley Interdisciplinary Reviews: Cognitive 
Science, 2(3), p. 254. Traducido por el autor de esta tesis. 
 
 
Me suscribo al punto acerca de que el pensamiento y el lenguaje difieren 
estructuralmente. La razón de ello es porque este proceso ocurre con el procesamiento de 
la noción de color en el pensamiento de las personas. Si en algunas sociedades como las 
australianas no podría hablarse de la existencia de términos cromáticos in stricto sensu, 
ellos sí perciben los contrastes visuales, pero no lo procesan en términos lexicales. En el 
caso de estas personas que hablan una de estas lenguas australianas, si ellas hablan 
también una lengua en donde se conciba la existencia de colores in strictu sensu y, por lo 
tanto, que haya un léxico cromático —por ejemplo, el inglés—, ellos detectarían los 
colores y los lexicalizarían porque emplearían el repertorio cromático básico existente de 
esa lengua —en este caso, del inglés— para calificar los entes. En las sociedades cuyas 
lenguas poseen términos cromáticos, lo percibido está en la mente y, posteriormente, este 
debe ser codificado a través del lenguaje. 
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La hipótesis de Sapir-Whorf tiene dos vertientes; una llamada la vertiente fuerte, 
donde se afirma que el lenguaje determina o restringe las operaciones mentales —esto es, 
las condiciones antecedentes otorgadas por las categorías gramaticales conducen a 
patrones inevitables de pensamiento; en conclusión, el lenguaje determina el pensamiento 
(Lenarcic 2010: 29-30)— y es conocida también como la teoría del determinismo 
lingüístico; y la vertiente débil, conocida también como la teoría del relativismo 
lingüístico per se, donde se afirma que el lenguaje influye en las operaciones mentales 
(Dedrick 2014: 274). La versión fuerte se basa más en las conclusiones de Sapir sobre el 
papel que tiene el lenguaje para determinar las operaciones mentales captadas del 
ambiente a través de los parámetros culturales de los miembros de la comunidad 
lingüística. Posteʃioʃmente →hoʃf consideʃa ʂue «el “mundo ʃeal” está en gʃan medida 
acumulado inconscientemente en los hábitos de la lengua del grupo» (Whorf [1929] 1951: 
160, como se cita en Kay & Kempton 1984: 66), concluyendo que un sistema intelectual 
encarnado en cada lengua moldea el pensamiento de sus hablantes de una manera bastante 
general (Kay & Kempton 1984: 66). Whorf resume este postulado en la siguiente cita: 
 
Las categorías y los tipos de categorías que aislamos del mundo de los fenómenos 
no los encontramos ahí porque se encuentran de cara fijamente con el observador. 
Por el contrario, el mundo es presentado en un flujo caleidoscópico de 
impresiones que tienen que ser organizados en nuestras mentes. Esto significa, 
en gran medida, por el sistema lingüístico en nuestras mentes (Whorf [1956] 
1940: 212, como se cita en Kay & Kempton 1984: 66). 
 
Según Brown (1976), Whorf pareció presentar dos hipótesis, una donde las 
diferencias estructurales entre los sistemas lingüísticos serán, en general, paralelas por 
diferencias cognitivas no lingüísticas de un tipo no especificado, en los hablantes nativos 
de las dos lenguas y la otra, en que la estructura de la lengua nativa de cualquier persona 
influye o determina totalmente la visión del mundo que adquirirá a medida que aprende 
la lengua; por lo que las dos hipótesis parecen haber inducido la postulación de una tercera 
por parte de los seguidores de Whorf, que consiste en que los sistemas semánticos de las 
diferentes lenguas varían sin restricciones (Brown 1976: 128, como se cita en Kay & 
Kempton 1984: 66). 
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Si bien la teoría de Sapir-Whorf está bien extendida y cuenta con cierta aceptación 
en la comunidad científica, según Lalumera unos pocos investigadores invocan un cambio 
de paradigma del universalismo al whorfianismo (relativismo), mientras que otros 
defienden el universalismo señalando fallas metodológicas en nuevos estudios que 
parecen desafiarlo, pero la tendencia principal parece ser proponer taxonomías de 
hipótesis más finas sobe los posibles roles de las lenguas en la cognición como un 
reemplazo de la tradicional dicotomía entre universalismo versus relatividad lingüística 
(Wolff & Holmes 2011; Reines & Prinz 2009; Slobin 1996, como se cita en Lalumera 
2014: 2). En el dominio de los colores, la oposición universalismo-whorfianismo tiende 
a ser reconocida en la literatura como explicativamente inadecuada y la alternativa sobre 
la mesa es si el lenguaje afecta la percepción del color y la cognición, estableciendo 
hábitos estables a largo plazo para ver el mundo (habitual o whorfianismo profundo), o 
al proporcionar señales en línea a corto plazo durante el proceso de percepción (efecto 
del lenguaje como mediador o whorfianismo superficial) (Wolff & Holmes 2011; 
Winawer et al. 2007; como se cita en Lalumera 2014: 2). Si los efectos de la diversidad 
de lenguajes en el pensamiento se clasifican como superficiales, su relevancia explicativa 
para nuestra comprensión amplia de la cognición se presenta de alguna manera como 
menor (Pinker 1994). Por otro lado, si se describen como profundos, se promueve su 
importancia: el lenguaje del color afecta la cognición del color porque lo afecta 
permanentemente (Lalumera 2014: 2). 
 
 
2.2.2.1. Los colores y la hipótesis de Sapir-Whorf 
 
La hipótesis de Sapir-Whorf consiste en que las categorías del lenguaje son en gran parte 
arbitrarias y que estas pueden influir en la forma en que los hablantes perciben la realidad 
(Ciaccio & Bormann 2013: 1). El dominio del color parece estar dividido y codificado 
por las lenguas de maneras muy distintas, tal como lo demuestran las investigaciones 
sobre los colores en las diferentes lenguas de América, África, Asia y Oceanía, donde 
inclusive algunas lenguas carecen del concepto y término genérico de color, lo que 
presenta dificultad a la hora de aplicar esta teoría. No obstante, el dominio de los colores 
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ha ofrecido un terreno fértil para la investigación sobre la hipótesis de la relatividad 
lingüística porque, al aplicarse esta hipótesis, cuando se trata de la terminología 
cromática, se postula que los términos de color son en gran parte arbitrarios y, por otro 
lado, estos términos afectan la forma en que los hablantes perciben la realidad (Regier & 
Kay 2009, como se cita en Ciaccio & Bormann 2013: 1). 
 
A nivel de la percepción cromática y la terminología que resulta de ella, probar la 
validez de la hipótesis de Sapir-Whorf demanda que se pruebe que la terminología 
cromática es el resultado de la influencia de la lengua sobre las operaciones mentales que 
permiten percibir el ambiente. En las investigaciones que se han realizado en las décadas 
anteriores sobre la terminología cromática, se ha demostrado que el lenguaje puede 
determinar la percepción del color, tal como se evidencia en la lengua dugum dani de 
Papúa Nueva Guinea (cf. Kay y McDaniel 1978), donde solo tiene dos términos que 
refiere a grupos de colores clasificados como cool hues (matices frescos o fríos, 
agrupando a los colores que los hispanohablantes denominan negro, verde, azul y gris) y 
warm hues (matices cálidos, agrupando a los colores que los hispanohablantes denominan 
blanco, rojo, amarillo, rosado y anaranjado) y en el inglés, lengua que posee once 
términos para los colores básicos (Lenarcic 2010: 30). Sin embargo, se cuestiona si el 
concepto del color es universal para que pueda cumplirse la teoría del determinismo y 
relativismo lingüístico de Sapir-Whorf, considerando que no todas las lenguas tienen un 
término genérico para ese concepto. Podría entonces tener que afirmarse que, en este caso, 
se está hablando del concepto de VER y de un subconcepto que implica calificar a un ente 
por los matices cromáticos que se observan en él a través de la luz. El color como un 
banco de pruebas para la relatividad lingüística se consideró adecuado porque su aspecto 
para un observador debería estar dictado por las propiedades físicas del estímulo y el 
sistema neurofisiológico que lo percibe. 
 
Dedrick dividió las etapas de la teoría de Sapir-Whorf aplicada a los colores en 
tres etapas —llamadas por el autor Whorfianismo experimental I, II y III)—, siendo la 
primera la explicación de la relación del lenguaje del color y la cognición del color 
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(Dedrick 2014); la segunda, el aporte de Eleanor Rosch y los conceptos de focalidad y 
prototipicalidad aplicados a los colores y la tercera, el aporte revisado de Rosch. 
 
 
2.2.2.2. Primera etapa del whorfianismo experimental 
 
La primera etapa del llamado whorfianismo experimental considera el contraste de las 
dos posturas generadas a partir de la hipótesis de Sapir-Whorf, la versión fuerte y la 
versión débil, ya explicadas anteriormente en esta investigación. De ambas posturas, si se 
acepta que el lenguaje y la mente están relacionados de tal manera que el lenguaje 
determina las operaciones mentales, ambos módulos no podrían separarse y, a su vez, no 
será posible manipular uno u otro para mostrar un efecto de uno sobre el otro para 
especificar, como dirían los psicólogos, variables dependientes e independientes (Dedrick 
2014: 275). Brown (1954, 1983, como se cita en Dedrick 2014: 275) consideraba que la 
versión fuerte de la hipótesis no podría tratarse empíricamente, sugiriendo que un estudio 
sobre el lenguaje y la cognición podría ser un intento para probar la versión débil. Desde 
ahí, se evidencia la conexión que tendría la etnolingüística con la teoría cognitiva y su 
aplicación al estudio de los cromónimos, tema que será explicado en los dos capítulos 
siguientes. 
 
Desde los estudios de Brown y Lenneberg surgió el concepto de codiciabilidad, 
unidad de medida de significación cultural que sirve para medir la relación del lenguaje 
y la cultura y estos dos conceptos teóricos con la cognición a través de los términos de 
color (Dedrick 2014: 275). La idea central era que los términos cromáticos —aquellos 
términos, producto de la lexicalización de un punto focal representado en los cromemas 
percibidos— que eran más codificables serían más memorables y aquellos que eran 
menos codificables tenían la posibilidad de que aquellos se recuerden con menos éxito 
(Dedrick 2014: 275). A su vez, transculturalmente hablando, si el término cromático es 
más culturalmente significativo, es más codiciable y, además, más memorable. 
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Figura 4. Representación del mapa cromático de la lengua dugum dani. En esta imagen se observa que el 
cromema es una percepción visual que, dependiendo la lengua y el ambiente cultural al que los hablantes 
se encuentran inmersos, se limita su campo para la posterior lexicalización mental, por lo tanto, el 
surgimiento del cromónimo. El mapa del espectro cromático fue adaptado de 
«http://www.biznisvesti.mk/kakva-boja-obleka-da-nosime-na-intervju-za-rabota/». Fuente: Elaboración 
propia. 
 
 
Comencemos aplicando esta explicación a la realidad cromática de los hablantes 
de la lengua dugum dani de Papúa Nueva Guinea a partir de la observación de dos mapas, 
uno del espectro cromático en sí y el otro, una tabla cromática de Munsell. En esta lengua 
solamente se codifican dos términos para el color, mola que parte de la lexicalización de 
los cromemas que implican los colores cálidos, es decir, lo que los hispanohablantes 
conocemos por el campo cromático que implica al color rojo, amarillo, verde limón, 
rosado y blanco; y mili que parte de la lexicalización de los cromemas que implican los 
colores fríos, es decir, lo que los hispanohablantes conocemos por el campo cromático 
que implica al color verde, azul y negro.  
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Figura 5. Representación del mapa cromático de la lengua dugum dani en la tabla de colores de Munsell. 
En cada cromema delimitado por medio de cuadrados, los marcados con «o» son los que pertenecen al 
campo cromático de mola y los marcados con «x» son los que pertenecen al campo cromático de mili. Los 
cromemas que tienen las dos marcas (o/x y x/o) implican que pueden pertenecer a ambas categorías. Para 
la explicación de la relación entre color y categoría de color, ver el capítulo El color y la lingüística 
cognitiva. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
El grado de codificabilidad en esta lengua es muy evidente, existiendo una 
generalización que implica que el concepto de color no es tan importante para los 
hablantes de esa lengua. No obstante, con fines de contraste, veamos el caso del 
castellano. 
 
 
Figura 6. Representación del mapa cromático de la lengua castellana, en donde se evidencia la demarcación 
de cromemas por parte de un usuario para su posterior etiquetación léxica. Se han obviado los colores 
secundarios y derivados, considerando que en estos mapas cromáticos solo se muestran —haciendo 
generalizaciones— los once colores básicos de esta lengua. Los cromemas han sido delimitados de manera 
heterogénea y esto podría presentar diferencias entre otros hablantes, en especial, los que tienen el 
castellano como segunda lengua. Fuente: Elaboración propia. 
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Como puede observarse, el castellano, a diferencia de otras lenguas como el 
dugum dani, presenta los once colores básicos, la última etapa de la evolución cromática 
en una lengua. Esto se debe a que tanto los hablantes del castellano como de las demás 
lenguas occidentales y orientales que presentan once colores básicos prestan interés a los 
matices básicos que se pueden observar en el espectro gracias a la luz, teniendo inclusive 
diferentes funciones los colores y relaciones, inclusive, con los sentidos. 
 
 
Figura 7. Representación del mapa cromático de la lengua castellana en la tabla de colores de Munsell. Los 
cromónimos son representados de la siguiente manera: «b» = blanco; «n» = negro; «g» = gris; «r» = rojo; 
«f» = amarillo; «v» = verde; «a» = azul; «u» = púrpura; «p» = rosado; «j» = anaranjado; «m» = marrón. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
El grado de codificabilidad del castellano es también evidente, donde priman los 
cromemas más prioritarios para el hablante. No se descarta que, para muchos hablantes, 
los cromemas que se encuentran en el límite entre el campo cromático perteneciente a un 
color y a otro puedan tener doble valor, aceptándose que puede existir una superposición 
del campo cromático de un color hacia otro o viceversa. Sin embargo, hay lenguas que 
carecen de términos de colores, en especial, los relacionados al color rosa, púrpura, 
naranja y/o gris, encontrándose sus respectivos cromemas en el campo cromático de al 
menos uno de los colores básicos primarios, siendo el ejemplo más representativo el 
cromema perteneciente a un color verde-azul —en inglés, grue, término que fusiona las 
dos primeras consonantes del término inglés para verde (green) y las dos últimas vocales 
del término inglés para azul (blue)—. Observando los resultados a los que llegó el World 
Color Survey, la distribución de los cromemas referentes a un color determinado son 
cuasi-coincidentes en las lenguas que tienen al menos los seis colores básicos primarios 
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(lo que nos hispanohablantes conocemos como blanco, negro, rojo, amarillo, verde y 
azul); afirmándose aparentemente que la distribución de los colores —en sí, de los puntos 
focales dentro de un conjunto cuasi-cerrado de cromemas— dentro del espectro 
cromático es universal. Sin embargo, esta postura se derrumba porque no en todas las 
lenguas —en especial, en algunas lenguas africanas y de Oceanía— va a existir esa cuasi-
homogénea distribución de los colores con los puntos focales ubicados diferentemente de 
las lenguas generalmente occidentales y aquellas cuyos hablantes tienen contacto directo 
con una lengua de colonización (como el inglés, francés, portugués, castellano, etc.), tal 
como se observa en los estudios de los colores en la lengua berinmo, una de las lenguas 
habladas en Papúa Nueva Guinea. 
 
Figura 8. Distribución de los colores en la lengua berinmo. Como puede observarse, los puntos focales 
primarios de los colores son distintos a los puntos focales primarios de la mayoría de lenguas occidentales 
y algunas asiáticas. Los cromónimos son representados de la siguiente manera: «m» = mehi; «w» = wap; 
«а’» = аoʃ; «n» = nol в «k» = kel. Estos téʃminos de coloʃ no pueden tʃaduciʃse en castellano poʃ los 
nombres de color de esta lengua porque ni los puntos focales ni los cromemas principales no se 
corresponden. La segunda imagen ha sido adaptada de Robertson et al. (2000, como se cita en Kay y Regier 
(en prensa). 
 
La codificabilidad depende de cada lengua y cultura en la que la comunidad 
lingüística está inmersa. 
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2.2.2.3. Segunda etapa del whorfianismo experimental 
 
Esta segunda etapa comienza con la irrupción de la teoría cognitiva postulada por Rosch 
et al. (1976) y Rosch y Lloyd (1978). Eleanor Rosch y Donald Olivier publicaron un 
artículo donde probaron la existencia de un tipo diferente de afirmación operativa 
derivada de la posición de Whorf, afirmación que implica que la codificación verbal de 
los colores actúa sobre las imágenes de memoria de manera que la estructura de colores 
en la memoria se asemeja a la estructura de los nombres de colores en una lengua dada 
(Rosch y Olivier 1972, como se cita en Dedrick 2014). La idea principal de esta postura 
radica en que, si los colaboradores lingüísticos denominan colores de manera distinta, en 
una medida cognitiva (es decir, a partir del reconocimiento o la memoria y si los 
colaboradores lingüísticos, al tener, por ejemplo, dos palabras de color (términos 
cromáticos básicos) en el vocabulario de su lengua, se tendrá la tendencia a confundir 
distintos matices dentro de los límites de esas dos categorías de colores nombradas. En 
otras palabras, surge la pregunta si el hablante, cuya lengua no posee términos para 
diferenciar, por ejemplo, el rojo y amarillo (o el verde y azul) confundirá los rojos y 
amarillos (o los cromemas verdes y azules) bajo un mismo nombre en la memoria. 
Dedrick, en su investigación, afirma que el estudio de Rosch sobre la terminología 
cromática en el dugum dani de la región de Irian Jaya en la isla de Nueva Guinea 
(Indonesia) fue explícitamente transcultural porque si bien, los resultados no fueron como 
predeciría la hipótesis whorfiana de Rosch y Olivier, Rosch al final descubrió que las 
estructuras de denominación —otra forma para explicar la lexicalización de un cromema 
dentro del espectro cromático— eran claramente diferentes para los dos grupos de 
informantes y ello no se trasladaba a las estructuras de memoria que, al menos 
superficialmente, parecían similares (Rosch & Olivier 1972: 350, como se cita en Dedrick 
2014: 278). 
 
Dedrick discute la diferencia entre la primera etapa y segunda etapa del 
whorfianismo experimental, concluyendo que la investigación centrada en la 
codiciabilidad había pretendido demostrar un efecto del lenguaje en la memoria; es decir, 
los colores más codificables eran más fáciles de recordar. Además, los colores 
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culturalmente importantes eran más codificables y, por lo tanto, un efecto del lenguaje 
sobre el pensamiento, generándose la siguiente secuencia de registro de colores en la 
mente del hablante: significación cultural ĺ codiciabilidad ĺ memorabilidad, la cual 
está determinada por las suposiciones iniciales de Whorf (Dedrick 2014: 278). No se 
descarta que la memorabilidad determina la codiciabilidad y, en palabras de Dedrick, lo 
ʂue se supone ʂue es “cultuʃalmente significativo” es más un ʃesultado de esta saliencia 
psicológica biológicamente fundamentada (Dedrick 2014: 275). 
 
Rosch hace una referencia a los factores fisiológicos28 (el cerebro) y los factores 
cognitivos perceptuales (la mente), aunque Dedrick (2014) lo considera una ilusión. No 
obstante, sobre los factores cognitivos perceptuales, Rosch desarrolló el concepto del 
prototipo (ver el capítulo La lingüística cognitiva). Esta noción se desarrolló en el 
contexto del trabajo de Rosch sobre el color (Rosch 1974, 1975, como se cita en Dedrick 
2014: 275), siendo esta teoría necesaria para marcar la distinción entre las dimensiones 
lingüísticas y psicológicas en relación con la terminología cromática.  
 
 
2.2.2.4. Tercera etapa del whorfianismo experimental 
 
Esta etapa de la comprobación de la teoría de Sapir-Whorf supone la paulatina 
introducción de la teoría cognitiva en el estudio de los colores, en especial por la 
introducción del concepto de categoría. La contribución de Rosch fue el mostrar que 
podría separarse la focalidad (relacionada estrechamente con la muestra cromémica 
 
28
 Las sensaciones de color (qualia) se geneʃan en un “espacio” ceʃebʃal alimentado poʃ la inteʃacción fotón-
fotoʃʃeceptoʃ en la ʃetina oculaʃ. Ese “espacio” tiene tʃes dimensiones, siendo estas el tono (o cʃoma), la 
satuʃación (o “puʃeгa cʃomática”) в bʃillo (luminosidad, valoʃ o intensidad cromática) y, en algunas 
veʃsiones, está estʃuctuʃado poʃ “coloʃes” pʃimitivos o de ʃefeʃencia (Saundeʃs 2007: 468). Si bien se ha 
pʃopuesto ʂue eбisten once coloʃes básicos, según esta autoʃa, “el veʃ el coloʃ” no es una cuestión de ondas 
de luz que impactan en los ojos, pʃoduciendo sensaciones ʂue se categoʃiгan в etiʂuetan en el “espacio de 
coloʃ” en el ceʃebʃo. Mientʃas ʂue los eventos electʃoʂuímicos pueden seʃ consideʃadas como la 
precondición causal para ver el color, la recepción de sensaciones en el “espacio de coloʃ” como categoʃías 
natuʃales, tipos o infoʃmación semánticamente etiʂuetados, es consideʃada una histoʃia “justa” (Saundeʃs 
2007: 468). 
79 
 
seleccionada por la persona para definir el término de color) de la prototipicidad —
definida por Dedrick (2014) como la separación de la saliencia lingüística de la saliencia 
psicológica—, de modo que la propiedad no lingüística de la mente, tal vez fijada por 
factores biológicos, explicó las saliencias lingüísticas. 
 
Dedrick (2014) afirma que la importancia de los prototipos cromáticos podría 
verse como un papel en la formación de categorías de color. Las categorías, con sus 
límites difusos, forman en relación con los prototipos, siendo estas anclas cognitivas 
psicológicamente destacadas. Los experimentos que se han realizado anteriormente 
demostraron que a los colaboradores lingüísticos les resultó más fácil aprender categorías 
de coloʃes aʃtificiales estʃuctuʃadas “pʃototípicamente”. Desde este punto de vista, los 
prototipos son cognitivamente básicos y los límites se definen en relación, de alguna 
manera, con los prototipos. Aquella postura en donde se afirma que los prototipos 
cognitivos son cognitivamente básicos para la categorización y que los límites solo 
pueden definirse en relación con prototipos cognitivamente básicos fue desafiada por 
Robertson et al. (2000), en un artículo que aparece casi dos décadas después, después del 
influyente trabajo de Rosch, Color categories are not universal: replications and new 
evidence from a stone-age culture (Roberson, Davies & Davidoff 2000, como se cita en 
Dedrick 2014: 280), donde aquel autor se dispuso a replicar los tres experimentos más 
importantes de Rosch, resumidos en la postura de que la memoria de color es 
independiente de los nombres de colores; los colores focales son mejor recordados que 
los no focales, independientemente de las diferencias de idioma y que los colores focales 
influyeron positivamente en el aprendizaje y la memoria de las categorías de colores 
artificiales que se les enseña a los informantes (Dedrick 2014: 281). Robertson et al. 
(2005) concluyeron sus estudios en las siguientes conclusiones a partir de los trabajos 
experimentales de Rosch29, comenzando por considerar de que la lengua berinmo (en 
téʃminos de nombʃes de coloʃ) eʃa “suficientemente limitada” в ʂue el coloʃ como atʃibuto 
de los objetos en su mundo natural era lo suficientemente limitado para convertirlos en 
una población-objetivo adecuada (Roberson, Davies & Davidoff 2000: 370, como se cita 
 
29
 Una de las investigaciones de Rosch (1972) fue un trabajo comparativo de comparar las percepciones 
que tienen los angloparlantes de los Estados Unidos con la población dugum dani (considerada por la 
psicóloga americana como un pueblo situado en la “edad de piedʃa”) в con los beʃinmo, en cuвa lengua se 
identificó que es poseedora de cinco términos cromáticos. 
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en Dedrick 2014: 281) y concluye al final que la memoria de color no era independiente 
de la denominación del coloʃ, pues había “una maвoʃ similitud en el lenguaje entʃe el 
nombre y la memoria que la similitud interlingüística de los patrones de memoria; que no 
hubo ventaja para los colores focales propuestos por Berlin y Kay (1969) y sobre los no 
focales para los hablantes de berinmo o de habla inglesa y que la focalidad no predijo el 
aprendizaje superior de las categorías —cromáticas— artificiales, en una tarea que no 
pudieron completar los hablantes de berinmo30, por la cual tuvo esta que ser modificada 
(Dedrick 2014: 281). 
 
 
2.2.3. LOS CLASIFICADORES 
 
2.2.3.1. Concepto sobre los clasificadores 
 
Los clasificadores son un tipo de morfema —las cuales aparecen en estructuras 
superficiales bajo condiciones especificables—, las cuales denotan características 
atribuidas o salientes de la entidad a la cual se refiere o puede referir un sustantivo 
asociado (Allan 1977: 285, como se cita en Placzek 1978: 15). Los clasificadores tienen 
como función básica construir una expresión de referencia descriptiva para el sustantivo 
y normalmente los sustantivos en las lenguas que tienen clasificadores son muy vagos en 
su referencia (Foley 1997: 232). 
 
La definición de los clasificadores depende del punto de vista sintáctico y 
semántico. Desde el punto de vista sintáctico, estos son considerados «sustantivos que 
ocurren con acentuación débil directamente antes y en construcción con demostrativos» 
(Noss 1964: 104, como se cita en Placzek 1978: 16). Esta definición está basada en el 
 
30
 Además de la lengua berinmo que presenta una distribución atípica de los colores con su consiguiente 
lexicalización, también presentan similaridades en la distribución las lenguas himba, iwam, yaminahua y 
sirionó (Kay & Regier; en prensa). 
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concepto que se obtiene del clasificador a través del estudio de estos en las lenguas 
asiáticas. Para ilustrar mejor esta definición, se tiene el siguiente ejemplo de la lengua 
yucateca y tailandesa: 
 
Numeral-clasificador Sustantivo Glosa literal 
’un-ts’íit há’as una-(fruta de) plátano 
’un-wáal há’as una-(hoja de) plátano 
’un-kúul há’as un-(árbol de) plátano 
 
Tabla 6. Ejemplos de uso de los clasificadores en la lengua yucateca. Fuente: Lucy 1992ª: 49-50, como se 
cita en Foley 1997: 232. 
 
Sustantivo Numeral Clasificador Glosa literal 
rɨɨsǐi sǎam ˀoŋ ermitaño-tres-sagrado 
rɨɨsǐi sǎam ton ermitaño-tres-fantasma 
 
Tabla 7. Ejemplos de uso de los clasificadores en la lengua tailandesa. Fuente: Lucy 1992ª: 49-50, como se 
cita en Foley 1997: 232 
 
Sin embargo, los clasificadores también pueden aparecer bajo la forma de 
morfemas, con tendencia a ser generalmente infijos y sufijos. Para ilustrar mejor esta 
definición, se tiene el siguiente ejemplo de la lengua matsigenka, una lengua peruana 
perteneciente a la familia lingüística Arawak preandina: 
 
Número Clasificador Sufijo Sufijo Glosa literal 
pa- -poa -t -iro uno-[(forma cilíndrica)-(inanimado)-(unidad)] 
pa- -kitso -n -iro uno-[(forma de semilla)-(animado)-(unidad)] 
 
Tabla 8. Ejemplos de uso de los clasificadores numerales en la lengua matsigenka. Fuente: Shepard Jr. 
1997: 35-36, 42 
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Como se puede observar en los ejemplos anteriores, los clasificadores pueden 
tener función nominal y adjetival. En el caso de la lengua matsigenka, se evidencia que 
los clasificadores son empleados para describir la forma de un ente. En este caso, cuando 
estos son anexados a los numerales, define solamente la forma o característica física 
básica de lo que se quiere mencionar sin necesidad de mencionar el ente per se. 
 
Desde la perspectiva semántica, los clasificadores, en primer lugar, representan 
diferentes categorizaciones o visiones del mundo (Luque 2004: 377). Para Allan (1977, 
como se cita en Luque 2004: 377), los sistemas de clasificadores se explican a través de 
propiedades inherentes como la forma, el tamaño y la localización; basándose esta 
perspectiva en las recurrencias existentes en el entorno que son detectadas por la 
capacidad de discriminación perceptual humana. Según Denny (1976, como se cita en 
Luque 2004: 377), los clasificadores se relacionan básicamente con la manera en que el 
hombre interactúa con el mundo, a diferencia de los nombres que tienen implicancia con 
el mundo exterior. La semántica de los clasificadores puede apelar a los rasgos 
perceptualmente salientes de los referentes típicos de los sustantivos que clasifican; a 
pesar de que su función primaria es proporcionar suficiente información descriptiva para 
los propósitos comunicativos de los hablantes humanos en el discurso social saliente 
(Foley 1997: 233). 
 
Los clasificadores tienen una gran relevancia cognitiva. La elección del 
clasificador está determinada por el tipo de acto de habla descriptivo que el hablante desea 
realizar. En muchos casos, un sustantivo está asociado con un clasificador 
predeterminado que resalta ciertos aspectos de su forma, consistencia o función. Los 
sustantivos, generalmente van a aparecer con este clasificador asignado; sin embargo, 
cuando el hablante desea resaltar otros rasgos semánticos particulares del sustantivo en 
un contexto dado, puede ser usado entonces un clasificador diferente que acompaña 
particularmente a estos rasgos (Foley 1997: 233). Por ejemplo, en birmano, myiˀ es el 
clasificador predeterminado usual para myiˀ ‘ʃío’ — una foʃma llamada “ʃepetidoʃa” 
porque el clasificador es el mismo que el sustantivo—. No obstante, como afirma Foley 
(1997: 233), en los contextos mencionados, en donde otros rasgos semánticos de los ríos, 
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incluso a veces idiosincráticas, son relevantes, un clasificador diferente puede ser usado 
para destacar estos rasgos; entonces, debe ser enfatizado que la clasificación de los 
sustantivos en una lengua particular a través del uso de morfemas clasificadores es 
específicamente lingüística y, por lo tanto, empleado como un recurso lingüístico en 
diversos tipos de actos de habla. No refleja directamente una clasificación de la realidad 
física, sino solo uno para propósitos lingüísticos. 
 
 
2.2.3.2. Aspectos de generación lexical en el uso de los clasificadores 
 
Las lenguas que poseen clasificadores tienen como característica léxica principal la 
conceptualización preferencial de una materia básica para la cual existen diferentes 
variedades que se expresan por medio de clasificadores que funcionan semánticamente 
como reductores o precisadores de sentido (Luque 2004: 571). En esta clase de lenguas, 
especialmente en algunas áreas designacionales, se prefiere un nivel de conceptualización 
genérico y los designata concretos que eventualmente necesitan los extraen de manera 
regular mediante el uso de clasificadores. Los clasificadores son para los hablantes 
realidades mentales auténticas con valor semántico propio, permitiéndoles este hecho una 
peculiaʃ “alʂuimia conceptual” en la ʂue se combinan ideas geneʃales con difeʃentes 
perfiles concretos (Luque 2004: 571). Se tiene el siguiente ejemplo del siriano, lengua 
hablada en Colombia: 
 
̃h̃p̃   ‘plátano’ 
̃h̃p̃-j̃  = plátano-mata     = ‘mata de plátano’ 
̃h̃p̃-p̃  = plátano-hoja     = ‘hoja de plátano’ 
̃h̃p̃-j̃̃  = plátano-objeto pequeño redondo  = ‘un plátano’ 
 
Tabla 9. Ejemplos de uso de los clasificadores en la lengua siriano. Fuente: Luque 2004: 572. 
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Además de usarse los clasificadores con una raíz nominal, también se evidencia 
en las lenguas el uso de clasificadores con una raíz verbal. Se tiene el siguiente ejemplo 
del cubeo, lengua hablada en Colombia: 
 
hãr̃r̃-k̃  = rodar-CLASIFICADOR con forma de giba   
= ‘caʃʃo, coche’ 
hãr̃r̃-rɨ  = rodar-CLASIFICADOR con forma pequeña y tridimensional  
= ‘llanta’ 
 
Tabla 10. Ejemplos de uso de los clasificadores en la lengua cubeo. Fuente: Ferguson et al. 200: 361, como 
se cita en Luque 2004: 572. 
 
También se evidencian en las lenguas con clasificadores el uso de estos morfemas 
con raíces adjetivales. Se tiene el siguiente ejemplo del wanano, lengua hablada en 
Colombia: 
 
jaʔsá-dɨ   = verde (adj.)-árbol    = ‘áʃbol veʃde’ 
jaʔsá-a jukɨ  = verde (adj.)-part. pl.-arboleda   = ‘áʃboles veʃdes’ 
 
jaʔsá-ri da  = verde (adj.)-cuerda    = ‘cueʃda veʃde’ 
jaʔsá-a da-ri  = verde (adj.)-part. pl.-cuerda (sust. pl.)  = ‘cueʃdas veʃdes’ 
 
Tabla 11. Ejemplos de uso de los clasificadores en la lengua wanano. Fuente: Waltz & Waltz 2000: 549, 
como se cita en Luque 2004: 573-574. 
 
Desde la perspectiva de la cognición, estos ejemplos extraídos del wanano indican 
que la noción de materialidad primaria captancialmente en las lenguas con clasificadores 
puede ampliarse en algunas lenguas hasta incluir los colores, siendo la noción resultante 
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de esta ampliación como la impresión primordial, la masa amorfa que se percibe en el 
entorno y que posteriormente se concreta mediante los contornos que aportan los 
clasificadores (Luque 2004: 574). El hombre, biológicamente hablando, capta bien 
determinadas sustancias a través del tacto y de la vista. Por ejemplo, el barro, la madera, 
el metal, la fibra, etc. son percepciones y sensaciones fuertes y directas y, por lo tanto, no 
sería extraño que aparezcan, en primer lugar, en el proceso captancial (Levinson 1994, 
como se cita en Luque 2004: 574). Se evidencia una relación directa entre el desarrollo 
tecnológico de una sociedad y el uso de los clasificadores, donde en las sociedades de 
economía elemental, el contacto directo con la naturaleza y pocos artefactos suelen tener 
clasificadores perfiladores; por el contrario, en sociedades tecnológicamente 
evolucionadas con muchos artefactos como la china, japonesa y las otras lenguas con 
clasificadores de los hablantes que viven en países desarrollados suelen tener sistemas de 
clasificación numerales. Al parecer, cuando en una sociedad existen demasiadas 
variedades de artefactos resulta más útil nombrar a estos individualmente de acuerdo a su 
función y no denominarlos a través de fórmulas cognitivo-designacionales como es la 
conjunción de sustancia material más contorno o perfil (Luque 2004: 574). 
 
 
2.3. LA LINGÜÍSTICA COGNITIVA 
 
La lingüística cognitiva es un nuevo paradigma de la lingüística donde se toma en cuenta 
los procesos mentales para el funcionamiento del lenguaje, cuyos resultados se obtienen 
en la emisión a través de la lengua. La lingüística cognitiva forma parte de una escuela 
moderna del pensamiento lingüístico que originalmente emergió a principios de los años 
1970s, fuera de la insatisfacción con las aproximaciones formales al lenguaje31. Según 
Ronald Langacker, Leonard Talmy y el propio George Lakoff, los acercamientos 
formales no eran los más adecuados para capturar el significado que se encuentra en el 
lenguaje natural y fue así que surgió un nuevo modelo de procesamiento semántico que 
 
31
 La semántica cognitiva —de los módulos existentes en la gramática, en los estudios cognitivos de la 
lingüística hay un enfoque mayor en el módulo semántico— surge, además, como una contraparte al 
generativismo chomskiano, postura que establecía una separación muy nítida entre distintos tipos de 
información (Valenzuela, Ibarretxe & Hilferty; en prensa: 34) a través de formalismos. 
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tomaba inspiración de otras ciencias cognitivas (Valenzuela, Ibarretxe & Hilferty; en 
prensa: 35). Además, la lingüística cognitiva está firmemente enraizada en la emergencia 
de las ciencias cognitivas modernas en las décadas de los sesenta y setenta del siglo 
pasado, particularmente en trabajos relacionados a la categorización humana y, en 
tradiciones más tempranas, a la psicología gestáltica. Recién en entre los años 1989 y 
1990, la International Cognitive Linguistics Society fue establecida, junto con la revista 
Cognitive Linguistics. En palabras de Ronald Langacker, esto «marcó el nacimiento de la 
lingüística cognitiva como un movimiento autoconsciente, poseedor de un campo 
amplio»32 (Evans & Green 2006: 3). 
 
La lingüística cognitiva, así como la lingüística generativista, se divide en 
módulos —fonético-fonológico, morfológico, semántico y sintáctico—, halla su foco de 
atención en la semántica. En la semántica cognitiva, el significado no se considera como 
algo “eбteʃno”, pʃesente en el mundo objetivamente в no puede paʃtiʃse de la 
presuposición de unos significados externos, a los que el lenguaje pone una etiqueta, 
pudiendo ser descritos de manera objetiva y universal (Valenzuela, Ibarretxe & Hilferty; 
en prensa: 35). 
 
La lingüística cognitiva adopta un punto de vista filosófico, denominado por 
Lakoff y Johnson como experiencialismo o realismo experiencial, en contraposición al 
objetivismo. Según Cuenca y Hilferty, las características de ambas concepciones de la 
cognición, la objetivista y la experiencialista, se pueden resumir en cuatro puntos; el 
primero referido al pensamiento, donde en el objetivismo el pensar es la manipulación de 
símbolos abstractos que se relacionan directamente con el mundo, el pensamiento es 
independiente del cuerpo humano y es lógico y puede ser formalizado y descrito a partir 
de los valores de verdad; y en el experiencialismo el pensamiento responde a una 
estructura ecológica —en el sentido de que la eficiencia en el procesamiento cognitivo 
depende de la estructura global del sistema conceptual—, el pensamiento se basa en la 
experiencia corporal humana, tiene propiedades gestálticas y el pensamiento es 
imaginativo y solo puede describirse por modelos cognitivos (Cuenca & Hilferty 1999: 
 
32
 La traducción de la cita es del autor de esta tesis. 
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15-16). De acuerdo con el realismo experiencial (llamado así por Lakoff 1987, como se 
cita en Steinvall 2002: 34) que involucra a la experiencia corporal humana, nuestro 
sistema conceptual surge y está limitado por las limitaciones que establece nuestro cuerpo 
para experimentar, en términos de percepción, movimiento e interacción física y social. 
Como consecuencia, el pensamiento abstracto y la imaginación —no directamente 
basados en la experiencia corporal— se consideran basados en experiencias corporales 
mediadas por la metáfora, la metonimia o la analogía. 
 
Para introducirnos en la lingüística cognitiva, debe comprenderse que, desde la 
perspectiva del módulo semántico, debe partirse del significado de la emisión. Para 
entender el significado de una expresión debe conocerse sus condiciones de verdad, es 
decir, las condiciones que deben darse en el mundo para que pueda utilizarse esa 
eбpʃesión de maneʃa veʃdadeʃa. Los significados son hasta cieʃto punto “cʃeados” poʃ el 
conceptualizador —refiriéndose al hablante que da sentido a la emisión— el que, al usar 
unas ciertas categorías, establece las distinciones entre los objetos que son relevantes para 
hablar de ellas o realizar alguna tarea cognitiva de alto nivel (Valenzuela, Ibarretxe & 
Hilferty; en prensa: 35). 
 
Según Cifuentes Honrubia, para la descripción de los significados de las 
construcciones gramaticales es necesaria la lingüística —en este caso, la semántica— 
cognitiva porque su análisis entraña el estudio de los espacios mentales y modelos 
cognitivos de distintos tipos, incluyendo los metafóricos y los metonímicos. La 
categorización basada en prototipos y las categorías estructuradas radialmente se da en la 
gramática y su función es principalmente reducir la arbitrariedad de las correlaciones 
forma-significación. El mismo autor afirma que el concepto de motivación es necesario 
para dar cuenta de una gran cantidad de regularidades que se producen en la gramática. 
En general, las significaciones de las construcciones gramaticales en su conjunto no son 
computables a través de reglas generales a partir de las significaciones de sus 
componentes; sin embargo, estas están motivadas por las significaciones de sus 
componentes. Si bien hay un conjunto entre gramática y léxico, la sintaxis no es 
independiente del significado (Cifuentes 1996: 96).  
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En esta investigación sobre los colores en la lengua asháninka se van a tratar los 
temas de la lingüística cognitiva que conciernen a la categorización, la teoría de prototipos 
y la metonimia. Primero van a exponerse las cuestiones teóricas sobre estos temas y, 
posteriormente, la relación que ello entraña en el estudio de la terminología cromática de 
una lengua. Al haberse explicado esta relación interdisciplinaria que entraña el estudio de 
los colores, se expondrá las implicancias que tiene la lingüística cognitiva con la 
etnosemántica de los colores, en especial, por las diferentes posturas que se han suscitado 
en cuanto a la metodología y a la interpretación de los resultados concernientes a la 
semántica de la terminología cromática. 
 
 
2.3.1. LA CATEGORIZACIÓN 
 
La categorización es un mecanismo de organización de la información obtenida a partir 
de la captación de la realidad, siendo esta en sí misma variada y multiforme, 
permitiéndonos simplificar la infinitud de lo real a partir de la generalización y la 
discriminación (Cuenca & Hilferty 1999: 32). 
 
Eleanor Rosch sostiene que el mundo consiste en un número prácticamente 
infinito de estímulos diferentes y discriminables, siendo una de estas funciones básicas 
de todos los oʃganismos es la “disección” del medio ambiente en “clasificaciones” 
mediante las cuales los estímulos no idénticos se pueden tratar como equivalentes (Rosch 
et al. 1976: 382). En la psicología como en la antropología se ha trabajado con la 
tendencia de tratar tal segmentación del mundo como originalmente arbitraria y se ha 
centrado en asuntos tales como las referentes a las categorías, donde se concibe los efectos 
de que este tiene para la etiqueta de algún segmento. Refiriéndose a la capacidad de 
percepción de un infante, Leach afirma que el entorno físico y social de un niño pequeño 
se percibe como un continuum y ello no contiene entes intrínsecamente separados; el niño, 
a su debido tiempo, se le enseña a imponer este entorno en una especie de cuadrícula 
discriminatoria que sirve para distinguir el mundo como compuesto de un gran número 
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de entes separados, cada una etiquetada con un nombre (Leach 1964: 34, como se cita en 
Rosch et al. 1976: 383).  
 
El punto fundamental de la lingüística cognitiva en torno a la categorización reside 
en el concepto de prototipo, tal como fuera caracterizado por Rosch (1973: 114, como se 
cita en Vera Luján 2005: 143). Según la autora, «la constitución de una categoría 
cognitiva no sería el resultado de establecer un conjunto de propiedades necesarias y 
suficientes que habrían de ser satisfechas por cualquier elemento para poder ser 
considerado miembro de la categoría en cuestión» (Vera Luján 2005: 143). 
 
La categoría, según Rosch, está referida a una cantidad de objetos que se 
consideran equivalentes, designándose estas por nombres (p. ej. gato, felino, animal). Una 
taxonomía33 es un sistema por el que las categorías se relacionan con otra mediante la 
inclusión de clases. Si la inclusión de una categoría es mayor, mayor será el nivel de 
abstracción. Cada categoría dentro de una taxonomía está completamente incluida dentro 
de otra categoría, a menos que la categoría sea del más alto nivel. El término nivel de 
abstracción dentro de una taxonomía está referida a un nivel particular de inclusión. 
 
Las categorías dentro de las taxonomías de los objetos concretos están 
estructuradas de tal manera que generalmente habrá un nivel de abstracción en el que se 
pueden realizar las disecciones más básicas de la categoría. El nivel básico de abstracción 
en una taxonomía es el nivel en el cual las categorías llevan las más diferenciadas entre 
sí (Rosch et al. 1976: 383). La categorización de un estímulo significa considerarlo, a los 
efectos de esa categorización, no solamente equivalente a otros estímulos en la misma 
categoría, sino también diferente de los estímulos que no se encuentran en esa categoría. 
La ventaja del organismo parecería tener la mayor cantidad posible de propiedades 
predecibles al conocer cualquier propiedad (incluyendo para los seres humanos la 
propiedad del nombre de categoría), un principio que llevaría a la formación de grandes 
 
33
 Según el Diccionario de la Real Academia Española (2013), la taxonomía es la «ciencia que trata de los 
principios, métodos y fines de la clasificación. Se aplica en particular, dentro de la biología, para la 
ordenación jerarquizada y sistemática, con sus nombres, de los grupos de animales y de vegetales». 
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números de categorías con la mejor discriminación posible entre ellas (Rosch et al. 1976: 
384). 
 
La categorización entraña problemas que tienen que ver con la explicación de las 
categorías encontradas en una cultura determinada y codificadas por el lenguaje de esa 
cultura en un punto particular en el tiempo.  Cuando se habla de la formación de 
categorías, se refiere a su formación dentro de la cultura. Sin embargo, este punto es 
malentendido porque los principios de categorización propuestos no pretenden constituir 
una teoría del desarrollo de categorías en niños nacidos en una cultura determinada ni 
constituyen un modelo de cómo se procesan las categorías en la mente de los hablantes 
adultos de una lengua (Rosch & Lloyd 1978: 3). 
 
 
2.3.2. FORMACIÓN DE LAS CATEGORÍAS 
 
Uno de los objetivos de la categorización es la reducción de las diferencias infinitas entre 
estímulos a proporciones utilizables conductual y cognitivamente hablando. El no 
diferenciar un estímulo de los demás cuando tal diferenciación es irrelevante para los 
propósitos a la mano se considera una ventaja (Rosch et al. 1976: 384). 
 
Las categorías reflejan tanto la estructura correlacional del mundo real como el 
estado del conocimiento de la estructura de las personas que realizan la categorización. 
Si bien la estructura del entorno se diferencia mucho en distintas partes del mundo, se 
espera que las categorías de diferentes culturas difieran entre sí. El interés y el 
conocimiento de los atributos y su correlación para dominios específicos difieren entre 
culturas, subculturas34 e individuos (Rosch et al. 1976: 435). Para la formación de 
categorías se proponen dos principios generales y básicos, en el que el primero está 
 
34
 Según Kottak (2011: 41), «las subculturas son diferentes patrones y tradiciones basadas en símbolos, 
asociadas con grupos particulares en la misma sociedad compleja». 
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relacionado con la función de los sistemas de categorías, cuya tarea es proporcionar la 
máxima información con menos esfuerzo cognoscitivo, y en el que el segundo está 
relacionado con la estructura de la información proporcionada, afirmando que el mundo 
percibido se presenta como una información estructurada y no como atributos arbitrarios 
o impredecibles (Rosch & Lloyd 1978: 3). 
 
El principio de formación de las categorías es universal, formándose en el nivel 
más general las categorías con el objetivo de ser máximamente diferenciables entre sí, 
lográndose mediante categorías que tienen máxima validez de localización, es decir, 
categorías que tienen la mayoría de los atributos comunes a los miembros de la categoría 
y los mínimos atributos compartidos con miembros de otras categorías. Los principios 
específicos —como los movimientos y formas motrices comunes— se aplican solamente 
a objetos concretos se aplican a un recuento reciente de cómo las figuras visuales se 
segmentan en partes (Palmer 1975, como se cita en Rosch et al. 1976: 435), y ello puede 
proporcionar información sobre cómo transmitir la experiencia segmentada en eventos 
(Rosch et al. 1976: 435). 
 
La estructura correlacional del entorno, modificada por la ignorancia selectiva35 
y la exageración de los atributos y la estructura de ese entorno se reflejan en los sistemas 
de categorización, donde la segmentación de la experiencia (perceptual) ocurre para 
formar niveles básicos que maximizan la distinción de las categorías. Para las categorías 
de objetos “concʃetos” —es decir, visibles, perceptibles a la vista—, los objetos se pueden 
identificar fácilmente por forma y las clases pueden representarse. Estos objetos básicos 
generalmente deberían pertenecer al nivel de clasificación más útil y universalmente, las 
categorías de objetos básicos deberían ser la clasificación básica hecha durante la 
percepción, la primera conocida y nombrada por los niños y la más codificable, codificada 
y más necesaria en la lengua de cualquier persona (Rosch et al. 1976: 435). 
 
 
35
 La ignorancia selectiva («selective ignorance» según Rosch et al. 1976) está referida a una falta de 
sapiencia de un atributo que no es de interés del hablante. 
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Según Rosch y Lloyd, existen dos principios de categorización. En el primer 
principio, de las categorías se desea obtener una cantidad de información sobre el medio 
ambiente, al mismo tiempo de que se conservan los recursos finitos tanto como sea 
posible. La categorización de un estímulo significa su consideración a los efectos de esta 
categorización, no solo equivalente a otros estímulos en la misma categoría, sino también 
diferente de los estímulos que no se encuentran en esa categoría (Rosch & Lloyd 1978: 
3). A diferencia de los conjuntos de estímulos utilizados en las tareas tradicionales de 
consecución de conceptos de laboratorio, el segundo principio de categorización afirma 
que el mundo percibido no es un conjunto total no estructurado de atributos cooperativos 
equiprobables y, más bien, se percibe que los objetos materiales del mundo poseen alta 
estructura de correlación. En otras palabras, dado un conocedor que percibe los atributos 
complejos de las plumas de los pájaros, el pelaje y las alas, es un hecho empírico 
proporcionado por el mundo percibido que las alas coinciden más con las plumas que con 
la piel (Rosch & Lloyd 1978: 3). 
 
Los sistemas de categorías tienen una dimensión tanto vertical como horizontal. 
La dimensión vertical se refiere a los objetos de nivel básico, al nivel de inclusión de la 
categoría, la dimensión por la cual varían los diferentes hiperónimos existentes 
relacionados a un ente genérico. La dimensión horizontal, en cambio, se refiere a la 
segmentación de categorías en el mismo nivel de inclusión, la dimensión en la que varían 
los diferentes tipos de entes, por ejemplo, al comparar un perro y un gato, un automóvil 
y un autobús, y una silla y un sofá (Rosch & Lloyd 1978: 5). 
 
Superordinado Nivel Básico Subordinado 
Muebles Silla Silla de cocina 
Silla de sala 
 Mesa Mesa de cocina 
Mesa de comedor 
 Lámpara Lámpara de piso 
Lámpara de escritorio 
Árboles Roble Roble blanco 
Roble rojo 
 Arce Arce plateado 
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Arce azucarado 
 Abedul Abedul de río 
Abedul blanco 
 
Tabla 12. Ejemplos de taxonomías usadas en la investigación de objetos básicos. Adaptado de “Eбamples 
of Taбonomies Used in Basic Object Reseaʃch” poʃ Rosch в Lloвd 1978, Cognition and Categoʃiгation, p. 
7. Traducido por el autor de esta tesis. 
 
 
Rosch y Lloyd (1978: 6) afirman que, desde la investigación sobre los objetos 
básicos, en el mundo percibido se producen conjuntos de atributos perceptuales y 
funcionales ricos en información que forman discontinuidades naturales y que se realizan 
recortes básicos en la categorización en estas discontinuidades. Si los objetos básicos 
están en el nivel más inclusivo en el que hay atributos comunes a todos o la mayoría de 
los miembros de las categorías, entonces, tanto la validez de la marca total como la 
semejanza de categoría se maximizan a ese nivel de abstracción en el que se clasifican 
los objetos básicos; en otras palabras, las categorías de un nivel más abstracto serán 
categorías superordinadas —p. ej. muebles, vehículos, etc.— cuyos miembros comparten 
solo unos pocos atributos entre sí. En cambio, las categorías por debajo del nivel básico 
serán conjuntos predecibles de atributos y funciones comunes, aunque contienen muchos 
atributos que se superponen con otras categorías —por ejemplo, la silla del comedor 
comparte la mayoría de sus atributos con otros tipos de sillas, especialmente por el hecho 
de que la persona puede sentarse en ella—. Las categorías superordinadas tienen menor 
validez de localización total y una menor semejanza de categoría que las categorías de 
nivel básico por los menores atributos comunes que tienen; y las categorías subordinadas 
tienen una menor validez de marca total que las categorías básicas porque también 
comparten la mayoría de los atributos con categorías subordinadas contrastantes. 
 
La mayoría de las categorías no tienen fronteras claras. Si se argumenta que las 
categorías básicas de objetos siguen grupos de atributos percibidos, esto no significa que 
dichos grupos de atributos sean necesariamente discontinuos (Rosch & Lloyd 1978: 10). 
La economía cognitiva precisa que las categorías tienen a considerarse tan separadas entre 
sí y tan claras como sea posible y ello se logra mediante criterios formales, necesarios y 
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suficientes para la membresía de la categoría. No obstante, la otra manera de lograr la 
separación y la claridad de las categorías realmente continuas es concibiendo cada 
categoría en términos de sus casos claros en lugar de sus límites (Rosch & Lloyd 1978: 
10). 
 
 
2.3.3. LA TEORÍA DE PROTOTIPOS 
 
Un prototipo, según Rosch, es «el elemento de una categoría que más atributos comparte 
con el resto de los miembros de la misma, el más representativo y distintivo de la 
categoría, el que se menciona primero y con mayor frecuencia en tareas de listado de 
miembros de una categoría y el que los niños adquieren más pronto. Es, en otras palabras, 
el mejor ejemplar de una categoría» (Valenzuela, Ibarretexe & Hilferty; en prensa: 47-
48). 
 
La categorización entraña la selección de un ente que presente las características 
más comunes del taxón al cual pertenece. En cualquier cultura se puede exagerar la 
estructura existente para que los atributos, movimientos y formas características de solo 
algunos miembros de una categoría puedan considerarse como si fueran característicos 
de todos. A través de este mecanismo, la disección de categorías básicas en el mundo 
parece ser aún más simples y estructuradas de lo que son en realidad. Esta simplificación 
puede ocurrir a través de la codificación de categorías sobre la cognición en términos de 
prototipos de los miembros más característicos de la categoría (Rosch et al. 1976: 433). 
 
Los prototipos parecen ser solo aquellos miembros de una categoría que más 
reflejan la estructura de redundancia de la categoría como un todo. Si las categorías se 
forman para maximizar el conjunto de atributos ricos en información en el entorno y, por 
lo tanto, la validez de referencia o la semejanza categorial de los atributos de las 
categorías, los prototipos de las categorías parecen formarse de tal manera que se 
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maximizan dichos conglomerados (Rosch & Lloyd 1978: 12). Una aproximación al 
funcionamiento del prototipo lo da L. Coleman y P. Kay: 
 
[…] Un pʃototipo semántico asocia una palabʃa o fʃase con un esʂuema o imagen 
cognitiva prelingüística; в los hablantes […] están eʂuipados con la capacidad de 
juzgar el grado en que un objeto (o si uno prefiere, la representación interna del 
mismo) coincide con este prototipo de esquema o imagen (Coleman & Kay 1981: 
27, como se cita en Moure 1994: 187). 
 
Existe una evidencia considerable de que algunas categorías naturales son 
entidades continuas en lugar de definitivamente delimitadas y algunas de ellas continuas 
parecen estructuradas cognitivamente en términos que difieren en su grado de 
prototipicidad, es decir, en el grado en que los ítems coinciden con clases clásicas o 
“buenos” ejemplos de la categoʃía (Rosch et al. 1976: 433). 
 
Rosch y Mervis (1975, como se cita en Rosch & Lloyd 1978: 12) han demostrado 
que un miembro de una categoría, cuanto más prototípico se le califique, más atributos 
tiene en común con otros miembros de la categoría y menos atributos en común con los 
miembros de la categoría, aquellas categorías contrastantes. Según la teoría de prototipos, 
las categorías son formadas por la intersección de una o varias propiedades típicas, que 
tienen tendencia a coincidir, si bien dicha coincidencia no sea estrictamente necesaria 
(Cuenca & Hilferty 1999: 40). 
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Figura 9. Estʃuctuʃa inteʃna de una categoʃía según la teoʃía de pʃototipos. Adaptado de “Estʃuctuʃa inteʃna 
de una categoʃía según la teoʃía de pʃototipos” poʃ Cuenca в Hilfeʃtв 1999, Intʃoducción a la Lingüística 
Cognitiva, p. 40. 
 
 
La zona central que está sombreada representa los miembros que tienen las cuatro 
características definitorias del prototipo. Si aplicamos esta teoría a la naranja, «a» 
eʂuivaldʃía a “seʃ comestible”; «b», a seʃ ácido; «d», a seʃ ʃedondo в «d», teneʃ la cáscaʃa 
color anaranjado. A partir de ese núcleo, el continuum categorial se puede caracterizar 
por gradaciones, donde una de ellas consiste en que cada característica se evalúa por la 
importancia relativa que tiene y cada miembro de la categoría se jerarquiza de acuerdo 
con el número y el tipo de características que presenta; así, es posible establecer el grado 
de prototipicidad de un determinado elemento (Cuenca & Hilferty 1999: 40). 
 
Como afirma Moure (1994: 187), el prototipo es el mejor ejemplar y el 
ente/concepto más representativo de una categoría. Si esto es así, habrá que aceptar su 
ubicación en el centro físico de un espacio categorial poblado por otros miembros menos 
destacados. Entonces, la categoría se desarrollará extendiendo sus bordes naturales desde 
el ejemplar prototípico que la representa a la perfección hasta otras entidades que se 
asemejan a él en algún modo. El rasgo central del prototipo es la expansión desde el foco 
a la periferia. 
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Dentro de muchas posturas acerca de la teoría de la categorización y de los 
prototipos ha de resaltarse la tipología categorial propuesta por Fillmore, donde una de 
ellas es de importancia para la explicación de la prototipicidad cromática. La tipología 
categorial de Fillmore (1982, como se cita en Vera Luján 2005: 148) se explica en los 
siguientes tipos de categoría: 
 
a. El tipo climb: la categoría es identificada por condiciones mutuamente 
compatibles por separado y los mejores ejemplares de la categoría son 
aquellos que tienen todas esas condiciones. En el caso de climb, las 
condiciones pertinentes son “escalar” y “ascender”, de modo que la 
ocurrencia de dicha categoría en el caso que se produce un desplazamiento 
vertical ascendente de este tipo manifestaría un uso prototípico al darse 
aquellas dos condiciones mencionadas. En el caso de climbing down, donde 
el desplazamiento tiene lugar hacia abajo constituye una manifestación no 
prototípica porque solo concurriría en este caso una de las dos condiciones 
mencionadas. 
 
b. El tipo long: la categoría es identificada por una disyunción de condiciones 
de las que solo una tiene un estatus privilegiado y los mejores ejemplares de 
la categoría son aquellos en donde está presente esta condición privilegiada. 
En el caso del adjetivo long (largo), este puede ser empleado con significados 
de espacio y tiempo, pero el de espacio es percibido como primario, y el 
temporal como derivado. 
 
c. El tipo bird: la categoría es identificada en términos de un conjunto fijo de 
propiedades y los mejores ejemplares son aquellos que están más cerca de 
una idealización de la categoría, correspondiéndose esta idealización, en este 
caso, con un determinado conjunto de propiedades especialmente 
representativas como pingüinos, avestruces, gorriones, etc. Estos comparten 
un conjunto de propiedades que los hacen miembros de la categoría de las 
aves, pero solo los últimos coinciden con el prototipo al identificarse con su 
idealización. 
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d. El tipo rouge: esta categoría forma parte de un conjunto de categorías en las 
que cada una es definida como una zona que rodea a una determinada área. 
Los mejores prototipos son aquellos que se sitúan en el área en cuestión. Por 
ejemplo, dentʃo de la гona del ʃojo “focal” (visualmente) se distinguiʃía así 
una tonalidad del rojo prototípico y otras no prototípicas, en la medida en que 
van apartándose del centro categorial, incluso manteniéndose dentro de la 
misma zona cromática. 
 
e. El tipo bachelor: la categoría es definida en términos de un conjunto 
determinado de propiedades; sin embargo, el mejor ejemplar es 
correspondido con aquel que se sitúa en un cierto plano estándar. En el caso 
de bachelor (soltero), no coincidiría con el caso de personas no casadas de 
una edad avanzada, por ejemplo, con el papa, con un viudo, etc. 
 
f. El tipo decedent: la categoría se define en términos de un conjunto de 
propiedades. El mejor ejemplar se corresponde con aquellos usos en los que 
el locutor participa de manera apropiada en el tipo de actividad en el que la 
categoría recibe un término especial. 
 
Para los intereses de esta investigación, los tipos de categoría que se aproximan a 
la noción de categoría cromática y la noción de cromónimo y cromema prototípico es el 
tipo bird para las cuestiones semánticas y el tipo rouge para las cuestiones semióticas. En 
el caso del tipo rouge, la prototipicidad se reduce a un mero efecto perceptivo sin valor 
definitorio estricto, porque las categorías son definidas por presentar una o más de una 
característica o propiedad que deben ser de aplicación a sus miembros. 
 
Se ha señalado que muchas veces los lingüistas y psicológicos no coinciden en la 
explicación de los mismos fenómenos concernientes a la semántica de los prototipos, 
especialmente cuando se confunde el hecho de que la teoría de prototipos es una teoría 
de la categorización y no una teoría de semántica léxica (Kleiber 1990: 17-18, como se 
cita en Cifuentes 1996: 188). Además, debe ser imprescindible distinguir entre la 
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«organización intercategorial de pertenencia» y la «organización intracategorial» (Dubois 
1991: 21, como se cita en Cifuentes 1996: 188). Al parecer, Dubois se refiere con estos 
dos tipos de organizaciones a que cuando aquella es intercategorial, se analiza el grupo 
de entes a través de varias categorías para llegar al que más concuerde con ambos, aunque 
tenga tan solo una característica de ella, y cuando aquella es intracategorial, se refiere a 
la organización de los entes dentro de una categoría y elegir cuál es el que es el más 
representativo. Según Cifuentes Honrubia (1992: 57; 1996: 188), existen hasta diez tipos 
de prototipos, siendo estos el referente al «mejor ejemplar concreto reconocido por los 
hablantes» (donde se consideʃa la “fʃecuencia”, “densidad” в “valoʃ” de este); «entidad 
abstʃacta» (donde se consideʃa la “imagen mental” —ʃefeʃido a la “idea platónica”— y 
la combinación de atributos típicos); «término genérico» (referido a la relación 
hiperonimia-hiponimia); «ficción cómoda» (posiblemente referido a una clasificación 
imaginaria y subjetiva de un ente); «parecido familiar» (referido a la similaridad de 
características entre un ente y otro, entre otro y otro ente y así sucesivamente); 
«estereotipos36» (la creencia más resaltante de un objeto estándar en situaciones estándar 
aceptada entre el grupo especialmente no experto en los criterios que determinan algunas 
palabras o expresiones); «parangones» (referido a la comparación o semejanza de y entre 
los entes de una categoría); «submodelos»; «ejemplos destacados» y lo referente a la 
«tipicalidad». 
 
La conclusión sobre qué ente debe ser el prototípico de una categoría o no debe 
partir de la aceptación de la teoría de Wittgenstein sobre el parecido de familia. 
Wittgenstein (1953, como se cita en Moure 194: 172) equipara el significado de un 
término a su contexto de uso y entonces las categorías semánticas ya no serían discretas 
y absolutas, sino más bien difusas y contingentes. La explicación parte de la 
ejemplificación de esta subteoría con la relación de parentesco; esta —un aire de 
familia— mantiene la cohesión entre varios miembros de una misma categoría y, sin 
transiciones bruscas, la traspasa y penetra en el área de influencia de otra categoría: 
 
36
 El prototipo y estereotipo «delimitan tipos ideales diferentes de diccionarios —en conexión con los 
intereses constitutivos del conocimiento en Habermas—: diccionarios básicos el último, y extensos 
diccionarios lingüísticos, especialmente históricos, el primero» (Geeraerts 1987: 7-8, como se cita en 
Cifuentes 1992: 168). 
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Figura 10. Parecido de familia. A comparte características con B, B comparte características con C y C 
comparte características con D. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Como se puede apreciar en esta imagen, el ente A se parecería al ente B, B a C, C 
a D, y así sucesivamente; no obstante, las diferencias entre los miembros de categorías 
contiguas en la transición pueden ser irrelevantes, pero en tramos más extensos, entre A 
y D, por ejemplos, las series podrían tener o no tener propiedades en común (Moure 1994: 
172). 
 
De la clasificación que ofrece Cifuentes Honrubia (1992, 1996), para los fines de 
esta investigación, nos debemos situar en el «mejor ejemplar». Los miembros prototípicos 
son aquellos que van a compartir el mayor número de propiedades con el resto de los 
miembros de la categoría y que tiene el menor número de propiedades en común con los 
miembros de las categorías opuestas (Kleber 1990: 76; como se cita en Cifuentes 1996: 
191). Sin embargo, también afirma Cifuentes Honrubia que «es casi unánime el 
reconocimiento de que todas las categorías referenciales no se prestan fácilmente a un 
tratamiento prototípico».  Para la elección de las mejores instancias de las categorías 
superordinadas, el criterio de familiar parece pertinente, mientras que prevalece mejor 
para las categorías de base la tipicalidad o posesión de atributos destacables de las 
categorías (Kleber 1990: 121-137, como se cita en Cifuentes 1996: 191). 
 
La esencia de la categorización en lingüística cognitiva se puede resumir de la 
siguiente manera (Steinvall 2002: 38): 
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─ La categorización es un fenómeno mental a través del cual se organiza la 
comprensión que se tiene del mundo. 
─ La categorización se basa en la experiencia corporal del mundo. 
─ La categorización crea categorías cognitivas o conceptos que generalmente son 
estructuras complejas. 
─ Los conceptos pueden verse como redes formativas de cualquier complejidad en 
las cuales los nodos pueden representar prototipos, extensiones y esquemas de 
cualquier orden. 
─ Las categorías cognitivas (estructuras) son dinámicas y están en constante 
elaboración a través de nuestra interacción con el mundo real. 
─ La activación repetida de ciertas categorías o estructuras las consolidará y las hará 
más notables desde el punto de vista cognitivo. 
 
 
2.3.4. LA CATEGORIZACIÓN Y EL ESTUDIO DE LOS COLORES 
 
La teoría de la categorización parte de trabajos realizados principalmente en el área de la 
antropología y de la psicología, en concreto de experimentos sobre los colores, cuya clase 
formada es una categoría universal de carácter difuso —sin límites taxativos entre cada 
color— y está codificada de manera distinta según las lenguas. Los colores no pueden 
delimitarse con precisión; estos representan un continuum, no encajando adecuadamente 
en esta concepción tradicional de las categorías, considerándolas compartimentos 
estancos (también llamados “incomunicados”), claramente diferenciados (Cuenca & 
Hilferty 1999: 33). 
 
Los experimentos con respecto a las categorías de color se han usado para mostrar 
que la lengua tiene un efecto sobre el pensamiento (Brown & Lenneberg 1954 y Ratner 
1989; como se citan en Mohammad 2011: 98) y que no lo tiene (Bornstein 1985, como 
se cita en Mohammad 2011: 98), en donde se evidenciaría la comprobación de una de las 
posturas de la hipótesis de Sapir-Whorf. 
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La categorización del color es la clasificación cultural de ciertos estímulos físicos 
que siguen a su recepción sensorial y procesamiento visual. No son relacionales y 
frecuentemente no discretas; las ubicaciones dentro del espacio cromático total son 
continuas. La focalización involucra una subregión dentro de cada categoría donde se 
ubican concentraciones de colores más intensos, etc., por ejemplo, de azul más intenso. 
La mezcla aparente en muchos grados intermedios es común (por ejemplo, azul-púrpura) 
y las relaciones entre los focos y dentro de las categorías no pueden describirse 
verbalmente con precisión o en términos universales sin referencia a un continuum físico 
más remoto (Conklin 1973: 978). 
 
Conklin considera la existencia de otro tipo de clasificaciones, como la 
etnobiológica que incluye la disposición frecuentemente taxonómica de segregantes de 
plantas y animales. Los taxones populares etnobiológicos son discretos, no relacionales. 
Las relaciones semánticas no siempre se pueden reducir a un pequeño número finito de 
componentes de contraste debido a la gran cantidad de características probabilísticas y, 
por lo general, “paʃalelas” compaʃtidas poʃ los miembʃos de cada categoʃía folclóʃica в 
la gran cantidad de taxones populares coordinados. La focalidad (referido al punto focal 
dentro del espectro cromático) es menos pronunciada debido a la estructura de atributos, 
a menudo multicaracterística; el movimiento independiente de los organismos 
caracterizados y las discontinuidades concomitantes entre los segregantes coextensivos. 
Pueden eбistiʃ algunas categoʃías “ʃeales” o “menoʃes”, peʃo suʃgen pocas pʃopiedades 
dimensionales. A menudo, los taбones populaʃes adвacentes son “eʂuivalentes” в, dentʃo 
de cualquiera de ellos, quizá solo las etapas de crecimiento no adultas o maduras pueden 
considerarse en términos de focalidad. Las mezclas intermedias de categorías —
cromáticas— no ocurren normalmente (Conklin 1973: 978). 
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2.3.5. LA CATEGORIZACIÓN Y LA TEORÍA DE LOS COLORES BÁSICOS 
 
La categorización de los colores implica categorizar las impresiones que llegan hacia 
nuestros ojos a través de la selección sociocultural de los tonos para, posteriormente, 
lexicalizarlos en adjetivos, resaltando su carácter cualificador. 
 
La terminología cromática puede referirse a cualidades abstractas o a ejemplos 
concretos, en relación con la apariencia luminosa o similar a un ente. Muchos términos 
de color de algún objeto concreto son también nombres de colorantes o de sustancias con 
colores de superficie esenciales o típicos (Conklin 1973: 937). Cada término cromático 
etiqueta una categoría dentro de la cual la concentración observada de la cualidad 
nombrada es mayor en el centro (en inglés, core) del espacio cromático. El tamaño de 
dichos centros focales y de sus extensiones periféricas puede variar a través de cualquier 
conjunto de coordenadas de categorías y cuanto mayor sea el nivel de generalidad, y en 
el caso de los términos cromáticos básicos, cuantas menos categorías, estas diferencias 
pueden ser más conspicuas y más semánticamente significativas. Lejos del centro, la 
concentración de la calidad disminuye en muchas o en todas las direcciones hacia otras 
zonas categorizadas (Conklin 1973: 937), comenzándose a etiquetar colores a través de 
términos compuestos como —en el caso del castellano— rojo amarillento, verde azulado, 
marrón rojizo, etc. 
 
El antropólogo Brent Berlin y el lingüista Paul Kay hicieron una propuesta teórica 
sobre la categorización de los colores a partir de investigaciones que hicieron sobre los 
colores en las diferentes lenguas del mundo (Berlin & Kay 1969). En resumen, esta se 
podría considerar como una postura teórica que integra teorías de la lingüística cognitiva, 
la psicolingüística y la etnolingüística, resaltándose los dos primeros en mayor grado. A 
partir de este trabajo, se sumaron las revisiones del caso en cuanto a la postura de la 
evolución y clasificación de los colores básicos (Kay & McDaniel 1978; Kay, Berlin, 
Maffi & Merrifield 1997; Kay & Maffi 1999). En su primera investigación oficial sobre 
los colores básicos, Berlin y Kay (1969) presentaron evidencias que indican que todas las 
lenguas comparten un sistema universal de categorización de color, argumentando que 
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existen categorías básicas de color universales y que los inventarios básicos de la 
terminología cromática de la mayoría de las lenguas se expanden a lo largo del tiempo 
mediante la lexicalización de estas categorías en un orden universal altamente restringido. 
McDaniel argumenta que estos universales son inherentes a la percepción humana del 
color (Kay & McDaniel 1978: 610). 
 
La postura de Conklin (1973) con respecto a la focalidad y la relación de este 
concepto con la formación de categorías cromáticas estaría más concorde con la categoría 
del tipo rouge de Fillmore (1982) porque se evidencia una relación cuasi directa entre la 
semántica del término y sus características visuales que, en este caso, se da en cuestión 
de cromemas. Siguiendo la teoría de la categorización, para que un término cromático sea 
prototípico, este debe cumplir con una serie de requisitos en relación con su mayor 
aplicabilidad en el mayor de los contextos posibles, en especial, los referentes a la 
descripción cromática de los entes en un lugar donde haya luz. En cambio, la Teoría de 
los Colores Básicos está más de acorde tanto con la categoría del tipo rouge como la del 
tipo bird de Fillmore (1982) porque toma en cuenta la prototipicidad de la característica 
visual del color, relacionándolo con la mayor aplicabilidad que puede tener un 
cromónimo en diferentes contextos a través de su característica morfosintáctica. Para este 
estudio no se podrá énfasis en el concepto de prototipicidad relacionado con el tipo de 
categoría rouge de Fillmore porque, para ahondar en este punto, la investigación debe 
también tener un carácter cuantitativo, y la presente investigación es de carácter 
cualitativo. Sin embargo, ello no quiere decir que se excluya este concepto para la 
explicación de los cromónimos y su relación con el campo cromemático que visualmente 
abarcan.  
 
A partir del siguiente gráfico se explica el papel general que tendría el cromónimo 
dentro de la categoría cromática respectiva: 
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Esquema 2. Estructura interna de una categoría cromática según la teoría de prototipos. Los atributos de 
esta categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos 
cromemas pertenecen al campo del color en cuestión; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación 
calificativa a diferentes contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras 
categorías. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
A través de la observación de este esquema, se tienen las tres principales 
características definitorias que conforman la categoría color. El cromónimo prototípico 
debe tener estas tres características que la definen como tal dentro de la categoría 
cromática respectiva. El círculo rojo representa una de las características definitorias de 
la categoría, que el cromónimo visualmente abarque el campo cromático al que pertenece 
la categoría en cuestión, al menos parcialmente. El círculo azul representa otra de las 
características definitorias de la categoría cromática, en donde la aplicabilidad del 
cromónimo a diferentes contextos semánticos no sea limitada. El círculo amarillo 
representa la última característica definitoria básica de la categoría cromática, en donde 
el cromónimo no limita con otra categoría cromática. Los cromónimos que se acercan al 
prototipo deben cumplir con dos características definitorias de la categoría y los 
106 
 
cromónimos que se alejan del prototipo deben cumplir, al menos, con una característica 
definitoria de la categoría. 
 
En la Teoría de los Colores Básicos, donde la noción de categoría se vincula con 
la agrupación cognitiva de los cromemas a través de etiquetas léxicas con ciertas 
características morfosemánticas, se acepta de que los universales semánticos existen en 
el dominio de la terminología cromática (Berlin & Kay 1969: 1). La razón de esta postura 
tomada inicialmente por ambos autores fue debida a que, gracias a sucesivas pruebas en 
hablantes de lenguas distintas, se llega a la conclusión de que, si bien diferentes lenguas 
codifican en sus vocabularios diferentes números de categorías de color básicas, existe 
un inventario universal total de  exactamente once categorías de color básicas, de las que 
se extraen los once términos de color básicos de cualquier lengua dada (Berlin & Kay 
1969: 2), clasificándose estas categorías37 en las siguientes:  
 
▪ Categoría ALBUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes38 llamamos blanco. 
▪ Categoría NIGER: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos negro. 
▪ Categoría RUSSUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos rojo. 
▪ Categoría VIRIDIS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos verde. 
▪ Categoría FLAVUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos amarillo. 
 
37
 Los nombres de la categoría se han colocado en mayúsculas porque se está trabajando con un 
metalenguaje en donde se clasifica toda una familia de cromemas lexicalizados en once categorías. El hecho 
de que Berlin y Kay hayan empleado el inglés para la etiquetación de cada categoría cromática y para la 
traducción de cada cromónimo ha merecido críticas de parte de Wierzbicka (Kuehni 2008) por el hecho de 
que se piense que esta lengua es la más objetiva en el sentido de expresar las ideas de la ciencia por su alto 
desarrollo conceptual en ese campo. Si se emplea la lengua castellana para los nombres de las categorías 
suscitaría la misma discusión. Se ha decidido emplear los términos del latín para evitar preferencias por 
una lengua u otra empleada para la codificación de un metalenguaje, en este caso, para la etiquetación de 
cada categoría cromática. 
38
 Se hace énfasis en los equivalentes de los colores básicos en castellano porque esta terminología no puede 
traducirse tácitamente de una lengua a otra. 
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▪ Categoría CAERULEUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos azul. 
▪ Categoría SPADIX: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos marrón. 
▪ Categoría PURPUREUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos púrpura*39. 
▪ Categoría ROSEUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos rosa*. 
▪ Categoría LUTEUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos naranja*. 
▪ Categoría RAVUS: categoría que encierra a los cromemas para lo que los 
hispanohablantes llamamos gris*. 
 
Una lengua, si codifica menos de once categorías de color básicas, existen 
limitaciones estrictas sobre las categorías que puede modificar, donde la categorización 
se dará en torno a agrupamiento de cromemas, desde dos términos que agrupen los colores 
con mayor/menor brillo hasta términos donde obvien la diferencia categorial-visual 
VIRIDIS-CAERULEUS. 
 
A través de diferentes encuestas a hablantes de diferentes lenguas de distintas 
familias lingüísticas, Berlin y Kay llegaron a constatar la existencia de hasta veintidós 
tipos de lexicones cromáticos, tal como se muestra en el siguiente cuadro: 
 
 
39
 Dentro de la lista de clasificación de los términos cromáticos con su consiguiente referencia en castellano, 
los términos castellanos con un asterisco (*) que están en cursivas refieren que no pocos hablantes nombran 
estos colores de la siguiente manera: morado (púrpura), rosado (rosa), anaranjado (naranja) y plomo (gris). 
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Tabla 13. Los veintidós tipos de repertorio cromático básico que ocurren actualmente en las lenguas. 
Adaptado de “The Twenty-tаo Actuallв Ocuʃʃing Tвpes of Basic Coloʃ Leбicon” poʃ Beʃlin в Kaв, 1969, 
Basic color terms: their universality and evolution, p. 3. Traducido por el autor de esta tesis. 
 
 
Si bien estos tipos de lexicones cromáticos —referido a los diferentes repertorios 
cromáticos lexicalizados de las diferentes lenguas existentes— no están relacionados 
entre sí, pueden resumirse a partir de la siguiente regla, donde para las distintas categorías 
(a, b), la expresión a < b significa que a está presente en cada lengua en el cual b está 
presente y también en alguna lengua en el cual b no está presente (Berlin & Kay 1969: 
4): 
 
 
Esquema 3. Primera propuesta del esquema de las etapas de la categorización cromática en las lenguas del 
mundo según Berlin y Kay (1969). Adaptado de “(1)” poʃ Beʃlin & Kaв, 1969, Basic Coloʃ Teʃms: Theiʃ 
Universality and Evolution, p. 4. La traducción al latín de estos términos en mayúsculas es del autor de esta 
tesis. 
109 
 
Esta regla representa no solamente la distribución de los colores para las lenguas 
contemporáneas, sino también un orden cronológico —secuencia de etapas 
evolucionarias— de la codificación lexical de las categorías básicas de color en cada 
lengua (Berlin & Kay 1969: 4). 
 
Berlin y Kay (1969: 2-3) establecieron los siguientes parámetros sobre las 
restricciones distribucionales de los términos de color en todas las lenguas. Estas son: 
 
i. Todas las lenguas contienen términos para blanco y negro. 
 
ii. Si una lengua contiene tres términos, entonces este contiene un término para el 
rojo. 
 
iii. Si una lengua contiene cuatro términos, entonces este contiene un término para el 
verde o amarillo (pero no ambos). 
 
iv. Si una lengua contiene cinco términos, entonces este contiene términos para el 
amarillo y el verde. 
 
v. Si una lengua contiene seis términos, entonces este contiene un término para el 
azul. 
 
vi. Si una lengua contiene siete términos, entonces este contiene un término para el 
marrón. 
 
vii. Si una lengua contiene ocho o más términos, entonces este contiene un término 
para el morado, rosado, anaranjado, gris o alguna combinación de estos. 
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2.3.6. DEFINICIÓN DEL TÉRMINO DE COLOR BÁSICO 
 
Berlin y Kay (1969: 5-6) emplean los siguientes parámetros para definir qué es un término 
de color básico, partiendo desde el contexto en el que se emplean los términos como (a) 
crimson (carmesí), (b) scarlet (escarlata), (c) blond (rubio), (d) blue-green (verde-azul), 
(e) bluish (azulino), (f) lemon-colored (color limón/limonado), (g) salmon-colored (color 
salmón/salmonado), (h) the color of the rust on my aunt’s Old Chevrolet (el color del 
moho sobre el viejo Chevrolet de mi tía). Los psicólogos, lingüistas y antropólogos, si 
bien han trabajado con el concepto de término básico de color, excluyeron los términos 
(a), (b), (c), (d), (e), (f), (g) y (h) porque cada término básico de color debe exhibir las 
siguientes cuatro características: 
 
i. Es monolexémico: su significado no es predecible del significado de sus partes. 
Este criterio elimina los ejemplos (e), (f), (g) y (h) y, tal vez, también (d). 
 
ii. Su significado no está incluido en el del otro término cromático. Este criterio 
elimina los ejemplos (a) y (b), los cuales son ambos tipos de “ʃojo” para muchos 
hablantes del castellano. 
 
iii. Su aplicación no debe ser restricta a una clase estrecha de objetos. Este criterio 
elimina el ejemplo (c), que puede tener referencia al cabello, tez y muebles. 
 
iv. Debe ser psicológicamente saliente para los informantes. Los índices de 
relevancia psicológica incluyen, entre otros, (1) una tendencia a aparecer al 
comienzo de las listas de términos de color obtenidos; (2) estabilidad de referencia 
entre informantes y en todas las ocasiones de uso, y (3) ocurrencia en los idiolectos 
de todos los informantes. Este criterio elimina todos los ejemplos anteriores, 
particularmente el ejemplo (h). 
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Estos cuatro criterios son suficientes en casi todos los casos para determinar los 
términos de color básicos en un idioma determinado. Los pocos casos dudosos que surgen 
y son manejados por los siguientes criterios subsidiarios (Berlin & Kay 1969: 6): 
 
v. La forma dudosa debe tener el mismo potencial de distribución que los términos 
básicos previamente establecidos. Por ejemplo, en castellano, se permiten los 
sufijos -izo, -ento y -uzco para rojizo, amarillento y verduzco; pero no para 
palabras como *escarlatiento y *limonuzco. 
 
vi. Los términos de color que también son el nombre de un objeto que tiene ese color 
como característica son sospechosos; por ejemplo, [color] oro (dorado), [color] 
plata/plateado y plomo. 
 
vii. Los préstamos recientes pueden ser sospechosos. 
 
viii. En los casos en que el estado lexémico es difícil de evaluar, a la complejidad 
morfológica se le da algún peso como criterio secundario. 
 
Algunas lenguas aparentemente poseen todos los términos de colores básicos; no 
obstante, vemos que, en algunos casos, estos son préstamos de otra lengua, en especial, 
la de colonización. No obstante, hay lenguas que, si bien han recibido influencia 
extranjera desde hace más de medio siglo, aquellos prestamos que entraron a aquellas 
lenguas fueron adquiridos y adaptados a la lengua objetivo, perteneciendo al vocabulario 
básico de esa lengua. Los colores no son la excepción a ello, tal como observamos en el 
caso del coreano, cuyos términos cromáticos antiguos son kkamahta (categoría NIGER), 
hayahta (categoría ALBUS), ppalkahta (categoría RUSSUS), nolahta (categoría FLAVUS) y 
palahta (categoría VIRIDIS) y los préstamos que provienen del chino son pwunhongsayk 
‘ʃosado’, tungsayk ‘anaʃanjado’, kalsayk ‘maʃʃón’, pamsayk ‘maʃʃón (castaño)’, noksayk 
‘veʃde’, changsayk ‘aгul’, casayk ‘moʃado’ в hoysayk ‘gʃis’. No se descaʃta ʂue antes de 
la influencia china en el territorio actual coreano, la lengua coreana haya pertenecido a la 
cuarta etapa de evolución de los colores, según Berlin y Kay (1969). 
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2.3.7. EVOLUCIÓN DE LA CATEGORIZACIÓN CROMÁTICA 
 
En los inicios de la humanidad, según los registros que se tienen desde las pinturas 
rupestres, el hombre recién estaba otorgando un cierto simbolismo al color. Diversas 
sociedades comenzaron con el empleo de diversos tintes derivados de los minerales y de 
las plantas para teñir sus ropas y pintar secuencias de su vida cotidiana en las paredes de 
las cuevas y, posteriormente, en los muros de las ciudades, tal como se observa en los 
murales del antiguo Egipto. Posteriormente, las sociedades se dedicaron a la manufactura 
de bienes, empleando primero colores muy vagos, diferenciándose entre lo claro y lo 
oscuro. Posteriormente, fueron agregando más colores, como tonos del rojo y amarillo, 
lo que generó un paso del monocromismo al bicromismo y después, al policromismo. En 
cuanto al aspecto léxico, las categorías primarias, compuestas y derivadas de color básico 
se diferencian no solamente en sus estructuras semánticas características y en las 
relaciones que soportan con las categorías fundamentales de la respuesta neural, sino 
también en las relaciones que soportan con las categorías fundamentales de respuesta 
neural, pero también en las etapas de desarrollo básico del color y el término con el que 
están asociados (Kay & McDaniel 1979: 638). 
 
Berlin & Kay (1969: 4) propusieron que la evolución de las categorías cromáticas 
partía desde la existencia de solamente dos colores, el blanco (white, W) y el negro (black, 
Bk) —Etapa I—, desarrollándose posteriormente el color rojo —Etapa II—, con la 
consecuente aparición del verde (green, G) y amarillo (yellow, Y) (o viceversa) —Etapas 
III y IV— y luego, la aparición del color azul (blue, Bu) —Etapa V—. Por último, el 
color marrón (brown) —Etapa VI— y de ahí, la aparición de al menos uno de los cuatro 
colores que se muestra en la etapa final, siendo estos el púrpura (purple), rosa (pink), 
naranja (orange) y/o gris (gray) —Etapa VII—. 
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Esquema 4. Segunda propuesta del esquema de las etapas de la categorización cromática40 en las lenguas 
del mundo según Berlin y Kay (1969), donde se muestra que la aparición de la categoría VIRIDIS (verde) y 
FLAVUS (amarillo) puede darse de dos maneras, siguiendo a la evolución de la categoría CAERULEUS (azul). 
Adaptado de “(2)” poʃ Beʃlin & Kay, 1969, Basic Color Terms: Their Universality and Evolution, p. 4. 
Adaptado y traducido por el autor de esta tesis. 
 
 
Kay y McDaniel (1978) hacen una revisión de la propuesta de Berlin y Kay 
(1969), considerando que los colores se inician desde la agrupación binaria de los colores, 
traduciéndose en el agrupamiento de los tonos en «cálidos» (en inglés, warm hues), —
siendo estos los colores básicos los cromemas que los hispanohablantes delimitan para 
denominar los colores blanco, rojo y amarillo— y en «fríos» o «frescos» (en inglés, cool 
hues), —siendo estos los colores básicos los cromemas que los hispanohablantes 
delimitan para denominar los colores negro, verde y azul—. 
 
 
 
Esquema 5. Esquema de la evolución de las etapas de categorización cromática según Kay y McDaniel 
(1978)41. Estas categorías son señaladas mediante una o dos letras, siendo sus equivalencias las siguientes: 
 
40
 Las categorías cromáticas van a escribirse en letras mayúsculas para diferenciarlas de los términos de 
color básico, que serán escritos en minúscula, según la lengua que corresponda. Por ejemplo, dentro de la 
categoría ALBUS/NIGER, se encuentran los términos en castellano blanco y negro; en inglés, white y black; 
en portugués, branco y preto; en francés, blanc y noir; etc. 
41
 La interpretación de este esquema se explica desde la página 107 a la 112 de esta tesis. 
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W (categoría ALBUS, en inglés white, ‘blanco’), Bk (categoría NIGER, en inglés black, ‘negro’), R (categoría 
RUSSUS, en inglés red, ‘rojo’), Y (categoría FLAVUS, en inglés yellow, ‘amarillo’), G (categoría VIRIDIS, en 
inglés green, ‘verde’), Bu (categoría CAERULEUS, en inglés blue, ‘azul’) y las categorías compuestas 
(SPADIX, en inglés brown, ‘marrón’; ROSEUS, en inglés pink, ‘rosa’; PURPUREUS, en inglés purple, ‘púrpura’; 
LUTEUS, en inglés orange, ‘naranja’ y RAVUS, en inglés gray, ‘gris’). La flecha punteada indica que puede 
aparecer la categoría RAVUS42 (aunque con menor frecuencia) como «un comodín en varios puntos de la 
secuencia» (Berlin & Kay 1969: 45). Adaptado de “Figuʃe 13” poʃ Kaв & McDaniel, 1978, The Linguistic 
Significance of the Meanings of Basic Color Terms, p. 639. 
 
 
Este esquema representa una reinterpretación de la secuencia evolutiva que 
considera el desarrollo del léxico básico de la terminología cromática como la 
diferenciación sucesiva de categorías de color básicas previamente existentes, no como 
la codificación sucesiva de focos, tal como se muestra en la primera propuesta de Berlin 
y Kay (1969). 
 
Esta propuesta tiene su fundamento en la investigación que hiciera Heider (1972) 
sobre los colores en la lengua dugum dani hablada en la provincia de Papúa, Indonesia. 
En el estudio que se hiciera sobre los colores en esta lengua perteneciente a la familia 
trans-neoguineana, se descubrió que las dos únicas categorías de color existentes, mola y 
mili se etiquetaban mejor como blanco-cálido y oscuro-fresco, en lugar de blanco y 
negro, pues el término mola contiene no solamente los tonos blanco, sino también todos 
los tonos cálidos (referentes a lo que los hispanohablantes refieren como rojo, naranja, 
amarillo, rosa y rojo), mientras que mili contiene los tonos negruzcos y todos los tonos 
fríos (tonos que los hispanohablantes refieren como los tipos de azules y verdes) (Kay 
McDaniel 1978: 616). 
 
Además, si bien Berlin y Kay (1969) afirmaron que todas las categorías de color 
básicas tienen un solo foco, la investigación de Heider permitió descubrir que no en todas 
las lenguas el foco dentro de una categoría cromática es estático. McDaniel (1974, MS, 
 
42
 Mientras que Berlin y Kay (1969) originalmente supuso que podría aparecer el gris, después de la Etapa 
IV, la información más reciente muestra que puede ocurrir en cualquier etapa desde la IIIa en adelante o, 
posiblemente, incluso antes (Barry Alpher, p. c., MacLaury n.d. MS, como se cita en Kay & McDaniel 
1978: 640). 
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como se cita en Kay & McDaniel 1978: 617) considera que las etapas sucesivas del 
desarrollo del término de color básico deben tratarse como el tratamiento de la 
diferenciación progresiva de las categorías de color más que como la codificación 
sucesiva de y a partir de los focos, implicando un modelo de formación básica de las 
categorías de color que utiliza hallazgos de investigaciones recientes en las bases 
neurofisiológicas de la percepción del color. 
 
La propuesta principal de Kay y McDaniel (1978) radica en definir que las 
categorías primarias, compuestas y derivadas cromáticas básicas se diferencian no 
solamente en sus estructuras semánticas características y en las relaciones que soportan 
con las categorías fundamentales de respuesta neural, sino también en las relaciones que 
soportan con las categorías fundamentales de respuesta neural y también en las etapas del 
desarrollo básico de color y término con el que están asociados (Kay & McDaniel 1978: 
639). Esta reinterpretación de la secuencia evolutiva considera el desarrollo del léxico 
básico de la terminología cromática, no como la codificación sucesiva de focos, sino 
como la diferenciación sucesiva de las categorías de color básicas previamente existentes 
(McDaniel 1974, MS, como se cita en Kay & McDaniel 1978: 640). 
 
En la Etapa I se observan las categorías compuestas claro-cálido y oscuro-frío. 
Las etapas II, III y IV en la secuencia evolutiva involucran la descomposición de los 
compuestos en sus constituyentes primarios. Posteriormente, la categoría cromática 
oscuro-frío se descomponen en léxicos que implican los cromemas de tonos oscuros —
tonos que los hispanohablantes refieren por negro, verde y azul— y el cálido se divide en 
sus componentes cromémicos que implican a los tonos claros —tonos que los 
hispanohablantes refieren por blanco, rojo y amarillo—.  
 
Según Popovic (2007: 411), en la semántica del color de algunas naciones 
primitivas prevalece un paralelo con el sistema arcaico dualista de lo brillante-no 
brillante. Si bien, las investigaciones que se hacen sobre el color emplean como método 
la entrevista con el uso de la tabla cromática de Munsell, esto se hizo popular entre Berlin 
y Kay (1969); sin embargo, los investigadores se enfrentan a contradicciones durante la 
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identificación de las muestras mediante estos cuestionarios porque los términos de color 
que circulan en algunas sociedades no coinciden con ninguno de estos modelos de 
percepción de los colores. Ello fue confrontado por Jones y Meehan (1978, como se cita 
en Popovic 2007: 413), quienes describieron dos términos básicos de color en la lengua 
burrara43 —una lengua macro-pama-ngyungan hablada en Australia, también llamada 
anbarra—, gungaltja y gungundja. El término gungaltja no se corresponde con ningún 
grupo tonal en especial en la tabla cromática de Munsell, pero el colaborador lingüístico 
logró demostrar su significado en una lámina brillante que se encontraba sobre un banco 
en su tienda. Más tarde, clasificó entre los chips pigmentados gungaltja como solo un 10 
por ciento, mientras que identificó el otro 90 por ciento como de la clase gungundja que 
contrasta. En esta oposición arcaica moderna (en palabras de Popovic, refiriéndose a la 
oposición primigenia que supuestamente apareció entre las lenguas para clasificar los 
colores), las personas perciben sobre la base brillante-no brillante (brillante-opaca). 
 
Este sistema de categorización cromática perteneciente a la Etapa I se evidencia 
en la actualidad en algunas lenguas que se hablan en Oceanía como el yalé —
perteneciente a la familia lingüística kwomtari, hablada en la isla de Nueva Guinea—, 
donde solamente tienen dos términos para referirse a los cromemas oscuros, hóló, y a los 
claros, siŋ. En la misma lengua existen otros términos que, en contextos altamente 
especializados, refieren a ciertos matices; no obstante, estos están restringidos casi 
exclusivamente a sustancias u objetos particulares tales como mut (suelo rojo) y pianó 
(nombre de la planta cuyas hojas se utilizan para frotar hilo, teñido de color verde). Esta 
lengua confirmó más su pertenencia a la Etapa I cuando se informó que, para sus 
hablantes, la apariencia de la sangre es siŋ (Berlin & Kay 1969: 24)44 y, si bien la sangre 
es vista por los hablantes de muchas lenguas europeas como roja, los cromemas 
pertenecientes al rojo están incluidas bajo la etiqueta que lexicaliza todos los cromemas 
oscuros, pues la sangre posee una coloración rojiza oscura y con bajo brillo. 
 
43
 Anna Wierzbicka (2006) considera que el concepto de color no es universal porque no todas las lenguas 
tienen un término genérico para el concepto color; por lo tanto, considera que los términos de la lengua 
burrara gungaltja y gungundja no son cromónimos. 
44
 Las referencias a los términos cromáticos que se extraen de lo investigado por Berlin y Kay (1969) se 
explicitarán en términos de la segunda revisión de la propuesta (Kay, Berlin, Maffi & Merrifield 1997). 
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En gran parte del área estudiada en ese continente se evidencian taxonomías de 
color superpuestas, las cuales dividen todos los cromemas en dos categorías, brillante, 
que incluye la mayoría de los rojos, amarillos y blancos, y deslucido/apagado, incluidos 
la mayoría de los verdes y negros. En varias partes del área, blanco y rojo también están 
etiquetados con otros términos simples, y un colaborador lingüístico puede responder con 
uno de los dos términos generales o uno de los términos especiales más estrechos, es 
decir, con términos secundarios. 
 
Se usan frases descriptivas muy diversas para otros términos de color específicos. 
Algunos ejemplos ʃecuʃʃentes son las ʃespuestas como ‘hoja fʃesca’ paʃa verde в ‘coʃte 
de fibʃas de oʃʂuídeas’ paʃa amarillo. Parece que, de las lenguas en estudio, varias carecen 
de términos de color básicos que no tengan la característica brillante y la característica 
opaco/deslucido/apagado (Bromley 1967: 288, como se citó en Berlin y Kay 1969: 24-
25). 
 
Estas lenguas del área de las Tierras Altas de Nueva Guinea que muestra la 
terminología cromática de la Etapa I son los pertenecientes al grupo Upper Pyramid, los 
grupos Pyramid-Wodo y el grupo Hitigima de Lower Valley. Los términos de las lenguas 
del grupo Upper Pyramid son muli ‘negʃo, veʃde’ в mola ‘blanco, ʃojo, amaʃillo’. Los 
términos de las lenguas Pyramid-Wodo son muði ‘negʃo’ в moða ‘blanco, ʃojo, amaʃillo’. 
Un término descriptivo getega es citado paʃa ‘veʃde’, peʃo es analiгado como un 
compuesto de las palabʃas paʃa ‘fʃesco’, get, в ‘hoja’, ega. (Bromley 1967: 288, como se 
citó en Berlin y Kay 1969: 25). 
 
Wierzbicka (1996: 267-276, como se cita en Popovic 2007: 413-414), con la 
intención de simplificar la aparición de las categorías cromáticas, propone un modelo de 
macroconcepto, al menos, aplicado para las dos primeras categorías en aparecer, las 
categorías MACRO ALBUS (categoría que abarca los colores claros/brillantes, en caso la 
lengua tenga una sola categoría), MACRO NIGER (categoría que abarca los colores 
oscuros/opacos, en caso la lengua tenga una sola categoría) y MACRO RUSSUS (categoría 
que abarca los colores claros/cálidos que no tengan un nivel alto de brillo, en caso la 
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lengua tenga dos categorías). La autora menciona la conexión del MACRO ALBUS con el 
resplandor y brillo y sugiere que en las lenguas de las «tribus primitivas» que usan 
solamente dos términos cromáticos, en realidad, tales lexemas no son denominaciones de 
color, sino más bien «descripciones generalizadas de un aspecto de la realidad, así como 
la sensación visual según ello».  La concepción dualista basada en la oposición de 
brillante-no brillante nos da bases para cada repertorio cromático en ambas clases 
simultáneamente, conformándose así el concepto de brillo. 
 
La percepción del brillo como presente o ausente está relacionada con el entorno 
de color exterior. La escasez de luz solar provoca la ausencia de luminosidad y con 
ʃespecto a los llamados “coloʃes oscuʃos o fʃíos”, la plenitud de la luг solaʃ pʃovoca 
colores claros y cálidos con resplandor e identificación del brillo. Sin embargo, aún 
permanece que cada color puede ser tanto claro como oscuro, frío y cálido, dependiendo 
esto de la actualización de su prototipo positivo o negativo en la consciencia del receptor 
(Popovic 2007: 414). 
 
En la Etapa II pueden aparecer tres términos, un término referido al blanco; el 
segundo, referido al rojo o amarillo; y el tercero, al negro, verde y/o azul. Una de las 
lenguas que se encuentra en la Etapa II de la evolución cromática es el que posee la lengua 
belonesa, hablada en la provincia de Rennell y Bellona de las Islas Salomón, descrito por 
Kuschel & Monberg (Kay & McDaniel 1978: 640). 
 
Bohannan menciona el caso del tiv, una lengua de la familia bantú hablada en 
Nigeria. En esta lengua, todos los tonos verdes, algunos del azul y algunos del gris se 
concentran bajo el término ii; pero los tonos azules muy claros y los grises claros se 
concentran en el término pupu. El término que cubre al marrón, nyan, también cubre todos 
los colores cálidos a través del rojo al amarillo. Entonces, la distinción entre ii y pupu 
realmente no se da en términos cromáticos, sino en la dicotomía de matices oscuros y 
luminosos (Bohannan 1963: 33-36, como se citó en Berlin y Kay 1969: 25) y nyan es un 
término que agrupa a los cromemas que son considerados literalmente cálidos bajo el 
concepto de Kay y McDaniel (1978). Se evidencia otro caso de una lengua que se ubica 
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en la Etapa II de la evolución categórica cromática. La lengua ndembu, hablada en la 
República del Congo, tiene un sistema cromático básico tripartito que se relaciona con 
los colores tooka ‘blanco’, ku-chinana ‘ʃojo’ в wuyila ‘negʃo’. Los téʃminos paʃa los otʃos 
colores son derivados de los tres términos de colores básicos que tiene esta lengua, como 
en el caso de chitookoloka ‘gʃis’, ʂue se deʃiva de tooka ‘blanco’, o consisten en fʃases 
descʃiptivas в metafóʃicas, como en el caso de ‘veʃde’, meji amatamba, que significa 
‘agua de hojas de batata’. La tela aгul, poʃ ejemplo, se descʃibe como tela negra, y los 
objetos amarillos o anaranjados se agrupan bajo el color rojo. Algunas veces, un objeto 
amarillo puede describirse como neyi nsela ‘como ceʃa de abeja’, peʃo el amarillo, a 
menudo, se considera ritualmente equivalente a rojo (Turner 1966: 47-48, como se citó 
en Berlin y Kay 1969: 24). 
 
La Etapa III tiene dos clases, producto de dos tipos de evolución de la 
categorización cromática de la Etapa II. El color oscuro-frío se descompone en negro y 
los otros tonos fríos —verde y azul— y el cálido se divide en sus componentes rojo y 
amarillo. La primera alternativa da como resultado la configuración perteneciente a la 
Etapa IIIa, evidenciándose aquella selección categorial en lenguas como la awajún —
hablada en Perú— (Berlin & Kay 1969) y para el futunés occidental —hablado en el 
Territorio de las Islas Wallis y Futuna— (Dougherty 1974, 1975; como se cita en Kay & 
McDaniel 1978: 640). La segunda alternativa conduce al sistema de la Etapa IIIb, 
evidenciándose en lenguas como la binumarien —hablada en Papúa Nueva Guinea—, 
descrito por Hage y Harkes (n. d. MS, como se cita en Kay & McDaniel 1978: 640). 
Recién en la Etapa IV es cuando ocurre la lexicalización de los cromemas pertenecientes 
a los tonos primarios negro, blanco, rojo, amarillo y el compuesto GRUE —el cromema 
que abarca desde los tonos que los hispanohablantes denominamos verde y azul—. 
 
Se tiene el ejemplo de la lengua hanunó’o —lengua austronésica hablada en la isla 
de Mindoro, Filipinas— que, cromáticamente, se encuentra en la Etapa IIIa según Berlin 
y Kay (1969) y en la Etapa III Y/G, siguiendo la propuesta de Kay, Berlin, Maffi y 
Merrifield (1997), desbaratando parcialmente la propuesta de Kay y McDaniel (1978) 
porque no se propone una categoría cromática que abarque los cromemas amarillos y 
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parte de los cromemas del verde. En esta lengua, el término para la categoría NIGER es 
(ma) biru y se extiende sobre los cromemas negros, púrpuras, azules, verdes oscuros, 
grises oscuros y tonos oscuros y saturados de otros colores y mezclas; el término para la 
categoría ALBUS es (ma) lagtiˀ e incluye a los cromemas blancos y los que implican tonos 
claros de otros colores y mezclas; el término para la categoría RUSSUS es (ma) raraˀ que 
incluyen los cromemas rojizos, naranjas, amarillos y las mezclas en la que se ve que estas 
cualidades predominan y el término para la categoría VIRIDIS, (ma) latuy que cubre los 
cromemas en el que visualmente se percibe el color verde claro y las mezclas de verde, 
amarillo y marrón claro. 
 
Se tienen los siguientes ejemplos de lenguas que se encuentran en la Etapa IIIb 
según la propuesta de Berlin y Kay (1969) y Kay y McDaniel (1978) y en la Etapa III 
Bk/G/Bu según la propuesta revisada de Kay, Berlin, Maffi y Merrifield (1997). La 
lengua ibo —hablada en Nigeria— tiene términos básicos para las categorías NIGER (ǒi), 
ALBUS (nzu), RUSSUS (uhie) y FLAVUS (odo). El término utilizado para los tonos verdes 
es un término de color secundario no básico, agwokwondu, que significa 
apʃoбimadamente “tiene el coloʃ de las hojas”. Otʃa lengua de Nigeʃia, uʃhobo, también 
se le considera perteneciente a esta etapa. Sin embargo, tiene términos para la categoría 
VIRIDIS (grini) y para AZUL (blu), evidenciándose claramente que son anglicismos; por 
lo tanto, estos términos no deben ser tratados como formas básicas (Goldberg n.d., como 
se citó en Berlin y Kay 1969: 30). 
 
Los sistemas de la Etapa IV han sido observados entre los hablantes de awajún 
que tienen más contacto con los aspectos socioculturales de la lengua (Berlin & Kay 
1969); los hablantes del futunés (Dougherty 1975, como se cita en Kay & McDaniel 
29178: 640) y los hablantes del mam (Harkness 1973, como se cita en Kay & McDaniel 
1978: 640). A partir de la investigación de fuentes etnográficas y lingüísticas, los sistemas 
de la Etapa IV aparentemente incluyen la mayoría de las lenguas del Nuevo Mundo 
(Bornstein 1973a, 1973b; Hays et al. 1972; como se cita en Kay & McDaniel 1978: 640). 
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Esta etapa la presentan generalmente lenguas de América y África. Berlin y Kay 
(1969: 31) afirman que todas las veintiséis lenguas mayas de México y Guatemala 
exhiben una terminología cromática perteneciente a la Etapa IV; por ejemplo, el tzetzal 
tiene cinco cromónimos básicos que son ˀihk (perteneciente a la categoría NIGER), sak 
(perteneciente a la categoría ALBUS), cah (perteneciente a la categoría RUSSUS), yaš 
(perteneciente a la categoría VIRIDIS) y k'an (perteneciente a la categoría FLAVUS). En el 
caso de yaš, este término no podría traducirse como verde o azul, sino mediante un 
término cuyos cromemas abarcan desde los tonos verdes a los azules, término que en 
inglés se traduce como grue. 
 
La Etapa V aparece cuando se escinde el grupo cromemático GRUE en los tonos 
pertenecientes a los que los hispanohablantes refieren como verde y azul. Un ejemplo de 
una lengua cuya terminología cromática se ubica en la Etapa V es el tamil —lengua de la 
familia lingüística dravídica hablada en la India y Sri Lanka—, cuyos términos básicos 
son veḷḷai ‘blanco’; karuppu ‘negʃo’; sivappu ‘ʃojo’; paccai ‘veʃde’, manjal ‘amaʃillo’ в 
nīlam ‘aгul’ (Gaʃdneʃ 1966, como se citó en Beʃlin в Kaв 1969: 33). 
 
En la Etapa VI se observa que, a diferencia de la propuesta anterior (Berlin & Kay 
1969), la categoría SPADIX no puede considerársele como el representante de un grupo de 
cromemas básicos; Kay y McDaniel (1978) considera más bien que SPADIX es, en verdad, 
la suma de los cromemas pertenecientes a lo que los hispanohablantes refieren como 
amarillo y negro. Kay y McDaniel (1978) no consideraron a los cromemas que 
conforman el color que los hispanohablantes refieren como marrón como un término 
básico porque, según Berlin y Kay (1969), la ausencia de una palabra para marrón parece 
ser una de las características de muchas lenguas en términos cromáticos, probablemente 
de la gran mayoría de las lenguas del mundo. Además, Kay, Berlin, Maffi y Merrifield 
(1997) consideran que, a partir de la aparición de la categoría CAERULEUS, no se generan 
más categorías básicas, siendo entonces el marrón un color secundario derivado. Bastian 
(n. d.) señala que en tailandés se refiere al marrón bajo el término dam-deng ‘negʃo-ʃojo’ 
y Kotelmann (n. d.) descubre que los lapones —exónimo para referirse a los sami 
(sociedad que se encuentra en Finlandia, Suecia, Noruega y Rusia), aunque este autor no 
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especifica a qué dialecto se refiere— referían al marrón bajo el término tscharpis roksad 
‘negʃo-ʃojo’. 
 
La Etapa VII, como la última de las etapas de evolución categorial cromática, se 
extiende a los cinco últimos colores básicos que resultan de la suma de cromemas 
referidos a los colores rosa (mezcla de tonos blancos y rojos), naranja (mezcla de tonos 
rojos más amarillos), violeta (mezcla de tonos rojos más azules) y gris (mezcla de tonos 
negros más blancos). 
 
Kay y McDaniel (1978) afirman que esta visión de las categorías derivadas de 
etapas posteriores sugiere que, si ninguna lengua investigada hasta ahora tiene más de 
once términos básicos de color, con la posible excepción de la lengua rusa45, esto es más 
un accidente del presente en la historia mundial que una inevitabilidad teórica. 
 
Kay, Berlin, Maffi y Merrifield (1997)46 hacen una segunda revisión de la 
propuesta inicial de Berlin y Kay (1969), haciendo ciertas modificaciones a la primera 
propuesta revisada por Kay y McDaniel (1978), donde hacen hincapié en la evolución de 
los colores básicos47 hasta la quinta etapa (escisión de las categorías en ALBUS, NIGER, 
RUSSUS, FLAVUS, VIRIDIS y CAERULEUS) y los caminos diversos que tomarían —según 
 
45
 En la lengua rusa se evidencian dos términos básicos para lo que los hispanohablantes refieren como 
aгul, ɫɢɧɢɣ (sinij) в ɝɨɥɭɛɨɣ (goluboj), cuya diferencia radica en los cromemas seleccionados para para 
etiqueta léxica. Se considera como básico sinij; sin embargo, el término goluboj, ‘aгul claʃo’ es una 
instancia potencial de un duodécimo término de color básico. Seguramente es un término básico para 
algunos hablantes de ruso, aunque probablemente no para todos (Kay & McDaniel 1978: 640). 
46
 No se consideró necesario explicar esta segunda revisión de la teoría de los colores básicos porque en 
esta investigación no se está tratando específicamente la evolución de la categorización cromática y 
terminología cromática básica en la lengua asháninka. 
47
 De la propuesta de Kay, Berlin, Maffi y Merrifield (1997) se desprende que el concepto que tienen del 
color básico es aquel color cuyos cromemas no impliquen más de una selección de tono determinado; por 
lo tanto, los colores otrora básicos considerados por Berlin y Kay (1969) y Kay y McDaniel (1978) como 
los que los hispanohablantes refieren como marrón (perteneciente a la etapa VI de Berlin y Kay [1969] y 
Kay y McDaniel [1978]) y como púrpura, rosa, naranja y gris (perteneciente a la Etapa VI de Berlin y 
Kay [1969] y Kay y McDaniel [1978]) ya no serían básicos porque implican cromemas que contienen más 
de un tono. 
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la lengua— en cuanto se genera una nueva etapa de categorización cromática, suponiendo 
la existencia de más de un tipo de subetapa para cada etapa evolutiva. 
 
 
2.3.8. LA METONIMIA 
 
2.3.8.1. Concepto sobre la metonimia 
 
La metonimia es una relación de inferencia entre dos conceptos dentro de un mismo 
dominio. Uno de los conceptos, el concepto fuente se denomina abiertamente y 
proporciona acceso mental a un concepto objetivo en un contexto dado (Kövecses & 
Radden 1998: 39-40; Radden 2009: 202; como se cita en Janda 2011: 360). La metonimia 
se ha entendido tradicionalmente como el cambio del significado de una palabra, «con 
base en una relación de contigüidad entre el significado original y el nuevo» (Pérez 
Sánchez 2009: 19).  
 
Al igual que la metáfora, la metonimia es un fenómeno conceptual, uno que tiene 
una base bastante distinta (Evans & Green 2006: 311). Según Cuenca y Hilferty, la 
metonimia es un tipo de referencia indirecta en la que se alude a una entidad implícita a 
través de otra explícita (Cuenca & Hilferty 1999: 110), generando el traspaso de 
significaciones de un ente concreto o abstracto o de un concepto hacia otro. También se 
le conoce como proyección metonímica, proceso que ocurre dentro de una misma matriz 
de dominios conceptuales (Croft 1993: 348, como se cita en Moreno Lara 2005: 100). 
William Croft define dominio conceptual como una estructura semántica que funciona 
como la base para al menos un perfil conceptual (Croft 1993: 340, como se cita en Pérez 
Sánchez 2005: 19). La metonimia es el procedimiento que va a alterar la denotación 
ordinaria del concepto, produciendo una transferencia referencial, de orden conceptual, 
entre polos denotativos contiguos (referentes virtuales) en un dominio semántico-
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referencial, condicionando el uso por parte de los hablantes del tropo48 para cumplir con 
su intención comunicativa. La metonimia va a incidir sobre la referencia, actuando sobre 
relaciones subyacentes a la lengua, categorizando las ya dadas en la realidad 
extralingüística (Sánchez Manzanares 2009: 2). 
 
Uno de los rasgos más definitorios de la metonimia es aquel señalado por Lakoff 
y Johnson, donde este proceso cognitivo está motivado por asociaciones físicas o 
causales. Tradicionalmente, esto fue expresado en términos de contigüidad, un relación 
directa o cerrada entre dos entidades. La metonomia es a menudo contingente sobre un 
contexto específico y dentro de un contexto discursivo específico, un vehículo49 saliente 
activa y resalta un objetivo particular (Evans & Green 2006: 311). Lakoff y Turner 
agregaron un componente esencial a la visión cognitiva de la metonimia al señalar que 
este proceso, a diferencia de la metáfora, no es un mapeo entre dominios, sino que permite 
a una entidad representar a otra porque ambos conceptos existen dentro del mismo 
dominio. Así, se explica por qué una relación metonímica está basada en la contigüidad 
o la "proximidad" conceptual (Lakoff & Turner 1989, como se cita en Evans & Green 
2006: 312). 
 
El concepto de metonimia se diferencia del de la metáfora por los siguientes 
esquemas: 
 
 
 
 
48
 «Los tropos son figuras de lenguaje por las cuales se hace tomar a una palabra un significado, que no es 
precisamente el significado coʃʃecto de esa palabʃa. […] Estas figuras son llamadas tropos del griego tropé 
donde la raíz es trepo, ‘yo giro’. Se llaman así porque, cuando se toma una palabra en su sentido figurado, 
la giramos, por así decirlo, a fin de hacerla significar lo que no significa en el sentido propio» (Du Marsais 
1757: 14). La traducción de esta cita es del autor de esta tesis. 
49
 El vehículo —en realidad, el concepto vehicular («vehicule concept», terminología empleada por Evans 
y Green, 2006)— es el punto de referencia dentro de un esquema de proceso metonímico, de donde parte 
el traspaso de semas hacia la zona de referencia. 
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─ Metonimia 
 
 
Esquema 6. Mecanismo de funcionamiento de la metonimia. Adaptado de “Metáfoʃa vs. Metonimia” poʃ 
Cuenca y Hilferty 1999, Introducción a la Lingüística Cognitiva, p. 111. 
 
 
─ Metáfora 
 
 
Esquema 7. Mecanismo de funcionamiento de la metáfoʃa. Adaptado de “Metáfoʃa vs. Metonimia” poʃ 
Cuenca y Hilferty 1999, Introducción a la Lingüística Cognitiva, p. 111. 
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A diferencia de la metáfora donde se da el traspaso de significaciones de un 
dominio origen a un dominio meta distinto, el proceso de la metonimia ocurre dentro de 
un mismo dominio, donde la significación más resaltante es la motivación por la cual el 
hablante lo genera para su discurso, según el contexto. La metonimia y la metáfora tienen 
en común el hecho de ser ambos fenómenos de naturaleza conceptual y de consistir en 
proyecciones. Asimismo, ambas pueden hacerse convencionales en el sentido de que 
pasan a formar parte de nuestro sistema conceptual cotidiano y son, por tanto, 
automáticas; no requieren esfuerzo y se utilizan sin ser conscientes de ello (Santos & 
Espinoza 1996: 46, como se cita en Buenafuentes 2007: 61). 
 
En cuanto a los tipos de metonimias, Warren hace una diferencia entre la 
metonimia referencial y la proposicional. La metonimia referencial relaciona una entidad 
con otra, mientras que la segunda va a vincular dos proposiciones. Estas metonimias 
referenciales no permiten generalmente una lectura literal, obteniendo generalmente una 
"sintaxis propia", en la que el elemento implícito es el núcleo y el objeto de la referencia, 
mientras que el elemento explícito es parte del modificador. Con pocas excepciones, estos 
se limitan a los sustantivos. En el caso de la metonimia proposicional (siendo esta 
equivalente, según Warren al fenómeno de la implicación) se suele permitir la lectura 
liteʃal cuвa ʃelación lógica es “sí Б, entonces В” entʃe la pʃoposición explícita y la 
implícita, dando lugar al cambio de significado de verbos, sustantivos, adjetivos y 
adverbios, estando relacionada con la transformación de unidades léxicas en 
construcciones gramaticales. Existen en esta clase de metonimias una relación lógica 
entʃe la pʃoposición fuente в la pʃoposición meta del tipo “si Б es veʃdadeʃo, entonces В 
lo es también”, donde Б suele seʃ la pʃoposición eбplícita e В, la implícita (→aʃʃen 2002: 
115, 2006: 10; como se cita en Pérez Sánchez 2005: 20-21). 
 
La clasificación de las metonimias varía de acuerdo con el contexto en que se 
usan. Según Cuenca y Hilferty (1999: 112), las metonimias principales se clasifican en 
las referentes a «la parte por el todo»; «el todo por la parte»; «el contenido por el 
continente»; «la persona por su nombre»; «el lugar físico por la institución situada en este 
lugar»; «el lugar por el acontecimiento»; «la institución por las personas responsables»; 
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«el productor por el producto» y «el controlador por los subordinados». En realidad, 
existen más tipos de metonimias, sobre todo, en campos especializados como el de los 
deportes, donde se encuentran implicancias de la indumentaria del jugador por el equipo 
y sus características, signos representativos del equipo del deporte en cuestión, etc. Se 
tienen los siguientes ejemplos de tipos de metonimias principales en castellano: 
 
(1) LA PARTE POR EL TODO 
 
Necesitamos a la cabeza del grupo. (refiriéndose al líder [como cuerpo entero] de un grupo 
deteʃminado, cuвo PR es “la cabeгa” в la ZA es el cueʃpo enteʃo del seʃ humano ʃefeʃido). 
 
(2) EL TODO POR LA PARTE 
 
Ayer le chocaron el carro a tu sobrino. (refiriéndose a una de las partes del carro como el 
paʃachoʂues, los faʃos, etc., cuвo PR es “el caʃʃo” в la ZA es una de las paʃtes del caʃʃo como 
el parachoques). 
 
(3) EL CONTENIDO POR EL CONTINENTE 
 
¿Puedes darme ese refresco? Me muero de sed. (refiriéndose al recipiente que contiene el 
refresco; cuвo PR es “el ʃefʃesco” в la ZA es el vaso o copa ʂue contiene al ʃefʃesco). 
 
(4) LA PERSONA POR SU NOMBRE 
 
Mira, no veo María en la convocatoria para el partido de vóley para mañana. (refiriéndose al 
nombʃe de esta jugadoʃa de voleвball; cuвo PR es “Maʃía”, una jugadoʃa de vóleibol в la ZA 
es el nombre de esa jugadora de vóleibol). 
 
(5) EL LUGAR FÍSICO POR LA INSTITUCIÓN SITUADA EN ESE LUGAR 
 
Washington aún tiene esperanzas en que la cumbre bilateral con Pyongyang se haga realidad. 
(refiriéndose a los gobiernos de los Estados Unidos y Corea del Norte, cuyas sedes se 
encuentʃan en →ashington D. C. в Pвongвang ʃespectivamente. Los PRs son “→ashington” 
в “Pвongвang” в las ZAs son los gobieʃnos de los países mencionados. 
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(6) EL LUGAR POR EL ACONTECIMIENTO 
 
Fukushima fue peor que Chernobil. (refiriéndose a la explosión de la central nuclear de 
Fukushima, Japón, comparándolo con aquella explosión de la central nuclear de Chernobil, 
Ucʃania. Los PRs son “Fukushima” в “Cheʃnobil” в las ZAs son las eбplosiones de las 
centrales nucleares que ocurrieron en las respectivas ciudades). 
 
(7) LA INSTITUCIÓN POR LAS PERSONAS RESPONSABLES 
 
Lima aún no se pronuncia acerca del derrumbe del puente. (refiriéndose a la Municipalidad 
de Lima que se encuentʃa en el centʃo de la ciudad del mismo nombʃe; cuвo PR es “Lima” в 
la ZA es el grupo de personas responsables que trabajan en la Municipalidad de Lima). 
 
(8) EL PRODUCTOR POR EL PRODUCTO 
 
Necesito un Sublime. (refiriéndose a un chocolate, cuya marca es Sublime. El PR es la marca 
“Sublime” в la ZA es el chocolate, el pʃoducto en cuestión). 
 
(9) EL CONTROLADOR POR LOS SUBORDINADOS 
 
Kim Jong-un amenaza con bombardear Estados Unidos. (refiriéndose a las Fuerzas Armadas 
de la República Democʃática de Coʃea del Noʃte, comandada poʃ el “lídeʃ supʃemo” de ese 
país, Kim Jong-un. El PR es “Kim Jong-un”, lídeʃ de Coʃea del Noʃte, в las ZAs son las 
Fuerzas Armadas de ese país, comandada directamente por su presidente).  
 
 
2.3.8.2. La metonimia y los colores 
 
La terminología cromática no está exenta al proceso cognitivo de la metonimia. El ser 
humano expresa las ideas, resumidas a través de los nombres de colores, especialmente 
para mencionar diversos estados de las dimensiones tangibles e intangibles como los 
estados de ánimo, descripciones de los entes a partir de un rango etario determinado —
como un rango de determinada edad de un ente animado, el estado de maduración de un 
ente animado, etc.—, los estados de salud de las personas relacionadas al color de la piel 
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cuando uno se encuentra afectado por alguna enfermedad, entre otros estados de los entes. 
Estos diversos estados expresados a través de este proceso cognitivo dentro de un solo 
dominio se resumen en el siguiente tipo de metonimia: «característica de un ente por el 
ente». 
 
Para el caso del estudio de los colores, en algunas lenguas como la castellana se 
evidencian metonimias donde la referencia está en torno al «estado de maduración de un 
fruto por el color de la cáscara del fruto en estado de maduración». En esta clase especial 
de metonimia, el esquema procedimental es el siguiente: 
 
 
 
Esquema 8. Mecanismo de funcionamiento de la metonimia aplicado a referir el estado de maduración de 
un fruto50 a través del color. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
 
50
 El dibujo de la naranja fue adaptado de «http://www.supercoloring.com/es/dibujos-para-
colorear/naranja». La coloración del dibujo de la naranja fue realizada por el autor de esta tesis. 
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Se tienen los siguientes ejemplos del tipo de metonimia que implica una 
característica visual cromática relacionada al aspecto de la cáscara del fruto por la edad 
de este en la lengua castellana: 
 
a. No puedo comer esta papaya porque aún está verde. (refiriéndose al estado de maduración de 
esta fʃuta. El PR es el estaʃ algo “veʃde” в la ZA es el coloʃ de la cáscaʃa de la fʃuta cuando se 
encuentra inmadura, no apta para consumo). 
 
b. La carambola está medio amarilla. Creo que ya está para prepararse jugo. (refiriéndose al 
estado de maduʃación de esta fʃuta. El PR es el estaʃ algo medio “amaʃillo” в la ZA es el coloʃ 
de la cáscara de la fruta cuando se encuentra en el estado inicial de maduración). 
 
Otro tipo de metonimia que se evidencia en la lengua castellana es aquella donde 
la referencia está en torno al «estado de salud de la persona evidenciado en el color de la 
piel del afectado». En esta clase especial de metonimia, el esquema procedimental es el 
siguiente: 
 
 
Esquema 9. Mecanismo de funcionamiento de la metonimia aplicado a referir el estado de salud de una 
persona51 a través de la tonalidad anormal del color de la piel del afectado. Fuente: Elaboración propia. 
 
51
 El dibujo del niño fue adaptado de «http://www.hellokids.com/c_26010/drawing-for-kids/drawing-
tutorials-step-by-step/people/how-to-draw-a-boy-for-kids». La coloración del dibujo del niño fue realizada 
por el autor de esta tesis. 
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Se tienen los siguientes ejemplos del tipo de metonimia que implica una 
característica visual cromática relacionada a la tonalidad anormal del color de la piel en 
la persona afectada por alguna enfermedad en la lengua castellana: 
 
a. Juanito está pálido. Parece que algo le cayó mal. (refiriéndose a la tonalidad anormal de la 
piel de esta peʃsona. El PR es el coloʃ “palido” de [la piel de] Juanito в la ZA es la tonalidad 
del color de la piel de esta persona, un color menos intenso y más llegando al límite del blanco 
y amarillo). 
 
b. Mira, parece que el bebé se ahoga. Se ha puesto azul. (refiriéndose a la tonalidad anormal de 
la piel del bebé. El PR es el coloʃ “aгul” de la piel del bebé в la ZA es la tonalidad del coloʃ 
de la piel del bebé, una tonalidad más oscura de lo normal, pareciéndose a un color púrpura). 
 
El estado del color de la piel de la persona puede presentar cambios, debido a una 
anormalidad en la salud de la persona e, inclusive, también por el estado de ánimo que 
presenta o por la emoción que este sufre en ese momento. Ahí, la referencia está en torno 
al «estado de ánimo de la persona evidenciado en el color de la piel [en especial, del 
rostro] del afectado». En esta clase especial de metonimia, el esquema procedimental es 
el siguiente: 
 
Esquema 10. Mecanismo de funcionamiento de la metonimia aplicado a referir el estado de ánimo de una 
persona52 a través de la tonalidad anormal del color de la piel del rostro del afectado. Fuente: Elaboración 
propia. 
 
52
 El dibujo del niño fue adaptado de «http://www.hellokids.com/c_26010/drawing-for-kids/drawing-
tutorials-step-by-step/people/how-to-draw-a-boy-for-kids» y posteriormente modificado para los fines de 
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En la lengua castellana se tienen los siguientes ejemplos del tipo de metonimia 
que implica una característica visual cromática relacionada a la tonalidad anormal del 
color de la piel del rostro de la persona afectada por algún estado de ánimo: 
 
a. Mira, tu sobrino se ha puesto rojo al ver a su amiga del colegio. (refiriéndose a la tonalidad 
anormal de la piel de esta persona debido a que se avergonzó al ver a una ex compañera de 
colegio. El PR es el coloʃ “ʃojo” de la piel del ʃostʃo del sobʃino de la peʃsona ʂue emite esta 
frase y la ZA es la tonalidad anormal del color de la piel del rostro de esta persona al ver a su 
amiga, un color más intenso y rosáceo, debido a la circulación de la sangre en los vasos 
sanguíneos faciales). 
 
b. Al ver la película de terror, José se ha puesto blanco como el papel. (refiriéndose a la 
tonalidad anormal de la piel de esta persona debido al efecto del susto. El PR es el color 
“blanco” de la piel del ʃostʃo de José в la ZA es la tonalidad anoʃmal del coloʃ de la piel del 
rostro de esa persona al asustarse viendo una película de terror). 
 
 
2.4. LA LINGÜÍSTICA DIACRÓNICA 
 
La lingüística diacrónica —una de las etiquetas que recibe la lingüística histórica— es el 
estudio del cambio lingüístico. Esto es contrastado con la lingüística sincrónica, que trata 
de la lengua en un solo punto en el tiempo, la lingüística histórica también puede estudiar 
los cambios revelados en la comparación de lenguas relacionadas, a menudo llamado 
lingüística comparativa. (Campbell 1999: 4). La realidad empírica de la lingüística 
histórica es el hecho de que las lenguas humanas cambian con el pasar del tiempo; es 
decir, las lenguas no constituyen realidades estáticas; sino que su configuración 
estructural se altera continuamente en el tiempo (Faraco 1991: 9). 
 
 
esta investigación. La coloración del dibujo del niño y su consecuente modificación respecto a la imagen 
fue realizada por el autor de esta tesis. 
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En el pasado muchos pensaron que el dominio principal de la lingüística histórica 
era el estudio de “cómo” las lenguas cambian, creyendo que las respuestas a la pregunta 
"porqué (las lenguas) cambian" era muy inaccesible. Sin embargo, desde la década del 
sesenta del siglo pasado aproximadamente, se han logrado grandes avances también en la 
comprensión de la razón del cambio de las lenguas. En la actualidad, podemos decir que 
la lingüística histórica está dedicada al estudio del modo y razón del cambio de las 
lenguas, tanto en los métodos de investigación del cambio lingüístico como en las teorías 
diseñadas para explicar estos cambios (Campbell 1999: 5). 
 
Las diferentes investigaciones realizadas en los últimos veinte años han 
demostrado que la terminología cromática no está exenta de un análisis diacrónico, 
considerando que, para su formación, se han llevado a cabo diversos cambios a nivel tanto 
morfológico como semántico y a nivel del qualia, en el sentido de que la percepción que 
se tenían de los colores en la antigüedad partía del brillo hacia el tono y, actualmente, en 
la mayoría de las lenguas modernas, la percepción parte de la selección de los tonos más 
resaltantes del espectro para la posterior etiquetación léxica del mismo. 
 
 
2.4.1. LA RECONSTRUCCIÓN LINGÜÍSTICA INTERNA DE LOS TÉRMINOS 
DE COLOR BÁSICO 
 
Según Berlin y Kay (1969: 36-37), la reconstrucción interna de los términos cromáticos 
implica al menos dos suposiciones: 
 
(1) Es probable que los términos de color que pueden mostrarse en términos 
lingüísticos como palabras de préstamo sean adiciones más recientes que los 
términos de color propios de la lengua. 
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(2) Es probable que los términos de color analizables sean adiciones más recientes 
que los términos no analizables. La analizabilidad puede tomar cinco formas: 
 
(i) Los términos de color que contienen afijos derivativos son adiciones 
más recientes que los términos de color que no contienen afijos 
derivativos. 
(ii) Los términos de color que contienen más de una raíz son adiciones más 
recientes que las que contienen una sola raíz. 
(iii) Los términos de color que contienen raíces y/o afijos analizables son 
más recientes que las adiciones más recientes que los que contienen raíces 
y/o afijos no analizables. 
(iv) Los téʃminos de coloʃ ʂue contienen un afijo cuвo ʃealce es “coloʃ 
[ente], -coloʃ (coloʃeado de [coloʃ, ente]), coloʃ de [ente]”, в así 
sucesivamente, son adiciones más recientes que las que no contienen dicho 
afijo. 
(v) Los términos de color que también son los nombres (o contienen los 
nombres) de los objetos que característicamente tienen el color en cuestión 
son adiciones más recientes que los términos de color que no son (o no 
contienen) dicho nombre. 
 
Es probable que cuando el hombre primitivo comenzó a usar cromónimos, este 
usó los nombres de los objetivos naturales simples o modificados de alguna manera y que 
términos genéricos definidos han evolucionado a partir de estos (Rivers 1901ª: 56, como 
se citó en Berlin & Kay 1969: 39-40). 
 
A partir de los datos de Berlin y Kay (1969: 38), se puede cotejar que en muchos 
de los sistemas de la Etapa II, el término para la categoría RUSSUS puede derivarse de la 
palabʃa ‘sangʃe’. En la lengua halyhalymo (del Mid-Grand Valley, en la isla de Nueva 
Guinea, Indonesia), se halla el término mepmep (derivado de mep ‘sangʃe’) el cual se 
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generó a través del proceso de reduplicación. En la lengua nasioi (hablada en la provincia 
de Bouganville, Papúa Nueva Guinea) esereŋ (derivado de ereŋ ‘sangʃe’) se generó a 
través del proceso de prefijación. En los dialectos de las sociedades occidentales del área 
de Queensland, Australia, cuatro de los seis términos que se obtienen como “nombʃes de 
uso geneʃal” se foʃman mediante el uso de un sufijo deʃivativo pʃoductivo -dgamulnga 
‘se ve como N’ más el nombʃe de algún objeto natuʃal. Poʃ ejemplo, kulkadgamulnga 
‘ʃojo-moʃado’ —literalmente, [color] como la sangre— (derivado de kulka ‘sangʃe’); 
murdgamulnga ‘amaʃillo-naʃanja’ —literalmente, [color] como el ocre amarillo— (de 
mur ‘ocʃe amaʃillo’); ildegamulnga ‘veʃde в aгul’ —literalmente [color] como el de la 
vesícula biliar o bilis— (de il ‘vesícula biliaʃ, bilis’) в maludgamulnga ‘aгul в veʃde’ —
literalmente [color] como el mar— (de malu ‘maʃ’) (Riveʃs 1901a, como se cita en Beʃlin 
y Kay 1969: 38). Para los colores que los hispanohablantes llaman blanco y negro, las 
palabras para esos colores en estos dialectos son producto de la reduplicación, sunursunur 
(blanco) y akosakos (negʃo), ʂue significan ʃespectivamente ‘bʃillante’ в ‘oscuʃo o 
abuʃʃido’ (Riveʃs 1901ª: 56, como se cita en Beʃlin & Kaв 1969: 39). 
 
Berlin y Kay (1969: 16) consideran que existe una correlación entre la 
complejidad cultural general y/o el nivel de desarrollo tecnológico y la complejidad del 
sistema lexical cromático. Estos autores, a través de su primera investigación en conjunto, 
afirman que todas las lenguas europeas y asiáticas —si bien no especifican exactamente 
cuáles— de las sociedades industrializadas se encuentran en la Etapa VII de la 
categorización cromática (o, en términos de la teoría revisada por Kay, Berlin, Maffi & 
Merrifield, 1997, en la Etapa V), mientras que todos los representantes de las etapas 
iniciales (I, II y III) son lenguas habladas por sociedades cuyas poblaciones son pequeñas 
y tienen tecnología limitada, generalmente ubicados en áreas aisladas del centro cultural 
del respectivo país en donde se encuentran. No obstante, este tipo de correlación no se 
puede establecer con precisión hasta que conceptos como el del «nivel de desarrollo 
tecnológico» y «grado de complejidad cultural» se comprendan mejor y se midan con 
mayor precisión que en la actualidad. Al parecer, Berlin y Kay (1969) se habrían basado 
en una interpretación cuasi radical del relativismo lingüístico, donde correlacionaban el 
sistema de la lengua en cuanto al grado de precisión del léxico con la percepción que se 
tiene del mundo con el grado de desarrollo tecnológico de la sociedad que habla esa 
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lengua. Existen algunas pruebas que sugieren que los términos cromáticos básicos de las 
lenguas que hablan los grupos que viven «cerca de la naturaleza» tienen relativamente 
poco valor de adaptación debido a su amplitud de referencia Post (1962, como se cita en 
Berlin y Kay 1969: 16). Con relación a esto, Berlin y Kay (1969) consideran que para un 
grupo cuyos miembros tiene frecuentes ocasiones de contrastar los tonos finos cromáticos 
de las hojas y si no tienen la oportunidad de percibir telas teñidas, cables eléctricos 
codificados por colores, etc., quizá no valga la pena para ellos memorizar etiquetas para 
discriminar percepciones de color —como diferenciar el verde del azul, etc.—, a pesar de 
la relevancia psicofísica de tales contrastes. 
 
 
2.4.2. LA LEXICALIZACIÓN 
 
2.4.2.1. Concepto sobre la lexicalización 
 
La lexicalización es el proceso que parte desde la adopción de una partícula o un grupo 
de partículas con valor gramatical hacia su conversión en una unidad propia lexical. En 
palabras de Brinton (2000) y Brinton y Traugott (2005), es el mecanismo de crecimiento 
del léxico (Buenafuentes 2007: 32). Ello no debe confundirse con su definición que se da 
generalmente en el ámbito de la psicolingüística, donde este término es sinónimo de 
«procesos de formación de palabras o de creación lexical» (Buenafuentes 2007: 32); es 
decir, en este sentido la lexicalización implica la etiquetación léxica de un ente, suceso o 
qualia. 
 
La lexicalización se sitúa en el campo de los mecanismos de producción de 
expresiones y no en el dominio semántico en sí. Hace referencia a un cambio en el 
procedimiento que hace posible la existencia de una expresión. La lexicalización es el 
proceso por el cual una expresión, que previamente se obtenía o recibía acceso por medios 
gramaticales o analíticos, se archiva como un bloque en la memoria o diccionario mental 
y se utiliza de manera global, sin necesidad de análisis previo (Elvira 2006: 4). 
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Para entender la lexicalización, debe partirse sobre lo que implica el léxico, 
entendido como una lista de elementos existentes en ella, aquellos que un hablante debe 
conocer porque son signos arbitrarios y, de alguna manera, impredecibles. La mayoría de 
los elementos de esta lista son palabras, aunque el léxico también contiene unidades más 
grandes como expresiones idiomáticas y, quizá, también unidades más pequeñas como 
afijos. En este punto de vista, en el que la morfología regular y el léxico irregular son 
entidades separadas, se podría imaginar que los dos tienen muy poco que ver el uno con 
el otro; la morfología solamente trata con palabras potenciales y el léxico solo con 
palabras existentes. De hecho, los dos sistemas tienen mucho que ver respectivamente 
porque el primero es el que cumple el mismo rol en una lengua, el de proporcionar 
palabras (Aronoff & Anshen 1998: 237). 
 
Talmy (1985: 59) asume que el proceso de la lexicalización está presente cuando 
se encuentra que un componente de significado particular está en asociación regular con 
un morfema particular. En castellano, por ejemplo, se tiene el caso de hojuela, en donde 
este término ya no puede ser descompuesto en el lexema <hoja> y el sufijo <-uela>, dado 
que el sufijo perdió por completo su significado etimológico y se anexó al lexema, 
formando un significado propio. El estudio de la lexicalización también debe abordar el 
caso en el que un conjunto de componentes de significado que tienen relaciones 
particulares entre sí está asociado con un morfema que constituye el significado total del 
morfema. En este proceso, la composición semántica de un morfema es equivalente a la 
de un conjunto de otros morfemas en una construcción sintáctica, donde cada uno de los 
últimos tiene uno de los componentes del significado del morfema original. 
 
Cuando una expresión se lexicaliza, esta conlleva importantes consecuencias 
semánticas. La expresión fija adquiere un significado que no es previsible a partir del 
análisis de sus partes; es decir, las expresiones lexicalizadas pierden, en mayor o menor 
medida, composicionalidad, lo que signfica que se les asigna un significado global que es 
independiente del significado de las partes que las componen (Elvira 2006: 4). 
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2.4.2.2. La lexicalización y la terminología cromática 
 
La etiquetación léxica de los colores se genera en las lenguas a través de patrones de 
lexicalización que incluye patrones de formación de palabras, así como otros patrones 
gramaticales —por ejemplo, sintácticos— utilizados en la denominación de tales qualia. 
 
Raffaeli (en prensa) afirma que los colores han sido investigados desde muchas 
perspectivas y hay un debate constante entre los defensores de una visión relativista y una 
universalista. La derivación y la composición no son igualmente productivas en la 
denominación del color, siendo la composición la más generalizada en la denominación 
del color. Las diferentes lenguas usan diferentes afijos para transmitir diferentes tipos de 
significados relacionados con los colores; en su mayoría son sufijos, pero ocasionalmente 
también prefijos como el subnúcleo latino sub- en términos como subalbus ‘blanʂuecino’. 
 
Los sufijos transmiten dos tipos principales de significados en el término 
cromático. Según los datos extraídos del proyecto EOSS53 (Raffaeli n. d.: 1), en croata, 
por ejemplo, el sufijo <-ast> significa ‘similaʃ a (ente); como el (ente)’, como en naranč-
ast (como la naranja), mientras que el sufijo <-kast> tiene un significado aproximado, 
como en zelen-kast (verdoso, verduzco). En esta lengua, el sufijo <-ast> regularmente 
realiza el cambio metonímico EL COLOR DEL OBJETO POR EL COLOR. El mismo patrón de 
diferenciación semántica entre los dos tipos de sufijos puede identificarse en la lengua 
polaca también. El polaco tiene el sufijo <-owa>/<-owy> para realizar el cambio 
metonímico EL COLOR DE OBJETO POR EL COLOR. El sufijo polaco es más productivo que 
su contraparte croata, donde está restringido a las frutas y verduras. En polaco, el sufijo -
awa/-awy, como en zielonkawy ‘veʃdoso’ tiene un significado aproximado a su 
contraparte croata zelenkast. El checo tiene el sufijo -ov que se corresponde con el croata 
-ast, realizando el cambio metonímico antes mencionado. No obstante, el checo no tiene 
el sufijo correspondiente para el significado aproximado y, por lo tanto, debe recurrir a 
 
53
 Evolution of Semantic Systems, 2011-2014, Max Planck Institute for Psycholinguistics, Nijmegen 
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otros dispositivos gramaticales como las frases preposicionales (por ejemplo, modra 
‘aгulado). 
 
Las investigaciones realizadas sobre la categorización de los colores (Conklin 
1973, Wierzbicka 2005 y Malt & Majid 2013; como se cita en Raffaeli n. d.: 2) 
demuestran que las lenguas utilizan términos con regularidad y frecuencia para que 
entidades familiares y conocidas denominen a los colores. A través de los datos obtenidos 
del proyecto EOSS, se llegó a la conclusión que la lexicalización tiene los siguientes 
patrones: 
 
─ Patrón [N entidad + sufijo] 
Este patrón implica la formación de un término cromático nominal a través de un 
sustantivo sufijado. Se tiene el ejemplo del término croata naranč-ast (como la naranja). 
Los nombres para entidades familiares (a menudo frutas y verduras) se utilizan con 
frecuencia como raíces en la formación de la terminología cromática (Raffaeli n. d.). 
También se evidencia que otras entidades pueden ser sufijadas para formar términos 
cromáticos, como en el caso del hindi āsmānī ‘celeste’, de āsmān, ‘el cielo’ (Dʃocco & 
Risato n. d.: 6). 
 
─ Patrón [N + N (genitivo)]54 
Este patrón implica la formación de un término cromático frasal a través de un 
sustantivo más otro sustantivo en caso genitivo o viceversa. Por ejemplo, en la lengua 
croata, boja ‘coloʃ’, a menudo es el encabeгado de una fʃase como en boja breskve 
‘melocotón’ o boja višnje ‘coloʃ ceʃeгa’. Entonces, la fʃase suknja boje breskve ‘falda 
coloʃ ceʃeгa’ se usaʃía paʃa nombʃaʃ el coloʃ de una falda. En esta constʃucción, el 
elemento dependiente es un sustantivo en el caso genitivo que generalmente refiere una 
fruta o un vegetal (Raffaeli n. d.). 
 
54
 El orden de los constituyentes de los patrones lexicales frasales para la formación del término cromático 
depende de la lengua. 
140 
 
─ Patrón [N + N] 
Este patrón implica la formación de un término cromático frasal a través de un 
sustantivo más otro sustantivo o viceversa. Por ejemplo, en la lengua francesa, la 
metonimia se realiza con una sola palabra como en (jupe) saumon ‘(falda) salmón’, a 
través de la construcción [N + N] como en (jupe) couleur saumon ‘falda coloʃ salmón’ 
(Raffaeli n. d.). 
 
─ Patrón [N + Adj.CROM] 
Este patrón implica la formación de un término cromático frasal a través de un 
sustantivo más un adjetivo o viceversa. Por ejemplo, en la lengua francesa se tiene (jupe) 
bleu ciel ‘(falda) celeste’, en la ʂue el adjetivo es un téʃmino de coloʃ в es la cabeгa de la 
construcción (Raffaeli n. d.). 
 
─ Patrón [Adj.CROM-Adj.CROM + N] 
Este patrón implica la reduplicación de un término cromático más un sustantivo o 
viceversa y, dependiendo la lengua, sus dos componentes pueden estar declinados o no. 
Según Drocco y Risato (n. d.: 6), una de las estrategias del hindi para transmitir el 
significado del tipo “apʃoбimación” en téʃminos cʃomosemánticos es la ʃeduplicación del 
término de color, significada como la yuxtaposición de los mismos colores adjetivales 
repetidos como en nilī-nilī ṭopī (fem.) ‘goʃʃa aгulada’, de nilā ‘aгul’. 
 
─ Patrón [N + Adj.CROM-T + Adv. (-Adv.) + Adj.CROM-B] 
Generalmente en las lenguas indoeuropeas puede aparecer este patrón de 
lexicalización cromática, donde al sustantivo se le suma un término de color cromático 
(Adj.CROM-T) y un adverbio de intensidad más otro adjetivo cromático que implica 
conceptos relacionados al brillo (Adj.CROM-B). Los hablantes del francés tienden a confiar 
más a menudo en estrategias sintácticas utilizando adverbios como assez ‘bastante, lo 
suficientemente’, très ‘muв’, plutôt ‘algo’, para matizar los términos de color primario 
(Fagard y Kopecka n. d.: 9). Por ejemplo, en bleu assez pâle ‘aгul lo suficientemente 
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pálido’ se obseʃva una fʃaseología adjetival donde el adveʃbio añadido implica intensidad 
de la característica que se quiere resaltar de ese color, en este caso, relacionado al brillo 
y en bleu très très pâle ‘aгul muв muв pálido’ no se descaʃta ʂue sea una foʃma coloʂuial 
de referir la intensificación consciente de un color. 
 
No se descartan más patrones de lexicalización, considerando que su formación 
es dependiente de la morfosintaxis de la lengua. En la presente investigación se observará 
que en el caso de varios de los cromónimos de la lengua asháninka, entre algunos de los 
patrones antes mencionados, estos presentan el patrón [N + Clasif.], donde <N> equivale 
a un lexema que representa una determinada noción cuya motivación de uso es generada 
por la tonalidad cromática percibida y <Clasif.>, el clasificador, es el sufijo lexicalizado 
que, en muchos casos, al haberse anexado al lexema, dio la forma al ente que 
originalmente tiene (o ha tenido) ese determinado color como característica externa. 
 
Raffaeli (en prensa) considera que en la lexicalización de los términos cromáticos 
deben considerarse los tipos de modificadores que se usan en los términos compuestos. 
Los modificadores se diferencian en relación con la parte del discurso y el contenido 
semántico, cuya mayoría son adverbios, como en los términos croatas tamno ‘oscuʃo’ в 
svijetlo ‘claʃo’, в adjetivos ʂue foʃman compuestos como en el téʃmino cʃoata 
zelenoplava y en el francés vert bleu, significando ambos ‘veʃde aгul’. Los adveʃbios ʂue 
funcionan como modificadores se refieren principalmente al tono y, a veces al brillo, 
como en los adverbios croatas zagasito ‘opaco’ в jarko ~ žarko ‘bʃillante’. Los adjetivos 
que funcionan como modificadores forman términos de color compuestos que podrían 
caracterizarse como compuestos sin cabeza; por ejemplo, zeleno-plava ~ plavo-zelena 
‘aгul veʃde’. 
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2.5. LOS ÁTOMOS SEMÁNTICOS DEL COLOR 
 
Anna Wierzbicka considera que, si bien la ausencia de una palabra no prueba la ausencia 
de un concepto, debe probarse la presencia de un concepto para el que no hay palabra 
alguna y que la búsqueda de los universales humanos sería imparcial si se debiera confiar, 
primero, en conceptos que sean léxicamente reconocidos en todas las lenguas en lugar de 
aquellos que resulten lexicalizados en la lengua de quien investiga —en el caso de la 
lingüista polaca, el polaco y/o el inglés—. Para ello, afirma que el trabajo empírico 
realizado dentro de la teoría del lenguaje y el pensamiento basado en el programa NSM 
(Natural Semantic Metalanguage55) ha demostrado que, «si bien muchas lenguas no 
tienen términos para color, todas las lenguas tienen un término para ver». En todas las 
lenguas, uno puede deciʃ cosas como “no veo nada” o “veo a mucha gente”. A paʃtiʃ de 
la discusión de Wierzbicka y Goddard, se llega a la idea de que tiene sentido preguntar 
acerca de los universales de ver en lugaʃ de cualʂuieʃ ʃefeʃencia a los “univeʃsales de 
coloʃ”. Paʃa ella, tiene sentido preguntar cómo las personas de diferentes culturas hablan 
y piensan acerca de lo que ven, en lugar de preguntar cómo hablan y piensan acerca del 
“coloʃ” в ʂue lo ʂue debe teneʃse en cuenta es ʂue, en muchas lenguas, no puede 
formularse la pʃegunta “¿de ʂué coloʃ es”; poʃ lo tanto, debe suponeʃse ʂue esta pʃegunta 
no surge en las mentes de los hablantes. Cuando se estudia el léxico visual de esas 
lenguas, puede descubrirse qué preguntas surgen en la mente de los hablantes y cómo 
piensan sobre el mundo visible (Wierzbicka 2006: 3). 
 
Wierzbicka considera que términos como “luг” y “oscuridad” no son términos de 
color. Si una lengua puede poseer términos que puedan referir descriptores visuales, eso 
no quiere decir que algunos de ellos necesariamente refieran a lo que se conoce como 
colores. La autora afirma que el hecho de que el inglés tenga un dominio de color y 
muchas categorías de color no significa que esté justificado proponer dicho dominio y 
dichas categorías para todas las demás lenguas; o que está justificado analizar los 
 
55
 La teoría del metalenguaje semántico natural (en inglés, Natural Semantic Metalanguage) fue 
desarrollada desde la concepción del lingüista polaco Andʃгej Bogusłaаski acerca de la teoría del lenguaje 
de la mente —formulada por Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716) a través de la noción del alfabeto de 
la mente humana o Lingua Mentalis— y por Anna Wierzbicka y Cliff Goddard en la década de los setenta. 
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descriptores visuales de todos los idiomas a través de una cuadrícula conceptual aplicable 
al inglés y psicológicamente real para los hablantes de inglés. El hecho de que los 
descriptores visuales de la lengua karam56 no separan el color de otras propiedades 
muestra que estos descriptores no son términos de color y que no incluyen en su 
significado el concepto color (Bulmer 1968, como se cita en Wierzbicka 2006: 4). Por lo 
tanto, Wierzbicka remarca que existen muchos mundos experienciales diferentes y, si se 
trata de explorarlos a través de conceptos humanos compartidos en lugar de solamente a 
través de la lengua del investigador, se puede acercar a los mundos experienciales 
habitados por los hablantes de otras lenguas, además de la lengua del investigador 
(generalmente el inglés). 
 
Según la teoría del metalenguaje semántico natural, todas las lenguas humanas 
comparten sesenta o más “primitivos semánticos”, que son unidades elementales de 
significado a partir de las cuales se construyen todos los significados complejos y 
específicos de la cultura. El conjunto de tales “átomos semánticos” universales, 
lexicalizados en todas las lenguas del mundo incluye ver y oír, así como PENSAR, 
CONOCER, QUERER y SENTIR (Wierzbicka 2006: 4-5). El conjunto completo de "átomos 
semánticos" establecidos empíricamente se muestran en la siguiente tabla: 
 
 
56
 Bulmer (1968) concluye que, en la lengua karam hay 14 o 15 categorías de colores, pero que, al mismo 
tiempo, no tiene palabras para "color". Desde el punto de vista de Wierzbicka (2006: 4), los datos y 
observaciones de Bulmer muestran que, si bien karam tiene un rico vocabulario de descriptores visuales, 
no tiene categorías de color ni dominios de color. 
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Tabla 14. Conceptos universales humanos. Adaptado de “Universal human concepts. English version (cf. 
Goddard & Wierzbicka 2002)” (Wierzbicka 2006: 5), por Wierzbicka 2006, Progress in Colour Studies (1), 
p. 5. La traducción al castellano es del autor de esta tesis. 
 
 
Wierzbicka (2006: 5-6) afirma que, sobre la base de los “átomos” enumerados en 
la Tabla 14, los diferentes sistemas de lenguaje y pensamiento construyen ciertas 
“moléculas semánticas” que pueden desempeñar un papel importante en la construcción 
de muchos otros significados complejos. Por ejemplo, tanto “árbol” como “pájaro” juegan 
un papel no solo en castellano, sino también en muchas otras lenguas; pero no son 
universales. Por ejemplo, no hay palabras para “árbol” (a diferencia de “arbusto”) y 
ninguna palabra para “ave” (a diferencia de “murciélago” o “mariposa”) en muchas 
lenguas que cita la lingüista polaca, como las australianas. Lo mismo aplica para el 
concepto color. Para Wierzbicka, color es una molécula semántica importante en inglés 
(y en castellano), como en muchas otras lenguas, y subyace (y es parte de) el significado 
de palabras como azul, rojo, amarillo o rosa. Pero si se quiere comparar la semántica 
visual del inglés (o castellano) con la de las lenguas que no tienen una palabra (genérica) 
para color, solo puede usarse VER, no el color, como nuestro tertium comparationis, 
porque es el VER, no el color que todas las lenguas comparten. 
145 
 
Se tiene el siguiente caso que ocurre en el húngaro (y en no pocas lenguas del 
mundo), correspondiente a los términos de color “abstractos” de la categoría RUSSUS, 
piros y vörös. Wierzbicka (2006: 9), partiendo desde el inglés, diría que la palabra inglesa 
red (rojo) se considera un nombre de color en particular y que el significado de la palabra 
color está incluido en el de la palabra red como una molécula semántica. De acuerdo con 
esto, en la explicación del término para el color rojo que se esquematizará a continuación 
a partir de la propuesta de la lingüista polaca, considera que debe especificarse solo los 
componentes semánticos adicionales que distinguen el “color rojo” de “otros colores” y 
del concepto de color como tal. 
 
X es rojo = 
a. La gente puede pensar sobre el color[M] de X así: 
b.        “Es como el coloʃ[M] de la sangre[M]” 
c. Al mismo tiempo, pueden pensar acerca de ello así: 
d.        “A veces la gente puede veʃ algo como esto cuando ven el fuego[M]” 
 
Según Wierzbicka (2006: 9), la suposición detrás de esta explicación es que el 
concepto de rojo se basa en dos prototipos, sangre y fuego. No implica similitud de color 
(a lo largo de las líneas de ‘el color de X es el mismo que el color de la sangre’ o ‘el color 
de X es lo mismo que el color del fuego’). De hecho, los hablantes del inglés (del 
castellano y de otras muchas lenguas) a menudo señalan que, si bien describirían la sangre 
como roja, el rojo no siempre es “rojo sangre”; y muchos dicen que no describirían el 
fuego como rojo, sino como naranja, o como una mezcla de naranja, amarillo y rojo. La 
explicación propuesta por la lingüista polaca no afirma que el rojo sea lo mismo que el 
rojo sangre o que el fuego sea rojo; solamente afirma que existen vínculos conceptuales 
entre “rojo” y “sangre”, así como entre “rojo” y “fuego” -en cada caso, enlaces de un tipo 
diferente-; y que estos vínculos tienen algo que ver con lo que la gente ve como cuando 
observa sangre y lo que a veces puede ver como cuando observa el fuego (por ejemplo, 
carbones rojos, “lenguas” rojas de fuego, neblina roja, etc.). El vínculo entre “rojo” y 
“sangre” está basada en la suposición de que el color de las cosas llamadas rojas es como 
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el color de la sangre. La asociación entre “rojo” y “fuego” no se basa en la suposición de 
que el fuego es inherentemente de color rojo. 
 
El color rojo, a menudo en inglés, en castellano y en muchas lenguas, se describe 
como un color “cálido”. El vínculo conceptual con el fuego explicaría ello, además de 
que también este estímulo visual se asocia comúnmente con el peligro. La sangre es 
visualmente menos saliente que el fuego, pero también es muy notable (en comparación 
con otros fluidos y sustancias corporales). También es algo que puede ser una señal 
natural de peligro, algo a lo que las personas deben atender, pues deben prestar atención 
al fuego. Desde el punto de vista de la evolución humana, prestar mucha atención al fuego 
y a la sangre tiene mucho sentido, y no es sorprendente que ambas cosas tengan un lugar 
destacado en la semántica visual de las lenguas del mundo (Wierzbicka 2006: 10). Sin 
embargo, esto no significa que todas las lenguas tengan una palabra para rojo; pero, al 
parecer, muchas lenguas tienen palabras que se refieren en su significado a la sangre y al 
fuego, tomando diferentes formas en diferentes lenguas este vínculo conceptual entre los 
descriptores visuales y la sangre y el fuego. El inglés, el descriptor red (rojo) implica la 
molécula semántica color; en muchas lenguas no es así (Wierzbicka 2006: 10). El 
concepto castellano de rojo tiene equivalentes cercanos en muchas otras lenguas, por lo 
que puede parecer independiente del lenguaje. No obstante, a partir de las investigaciones 
de Berlin y Kay (1969), el húngaro tiene dos palabras “básicas” para el color rojo, piros 
y vörös, ambas superpuestas con “rojo”, pero también diferentes en significado. Para 
comparar semánticamente los términos piros y vörös, se necesita una medida común.  
 
Los primitivos semánticos universales como VER y GENTE, combinados con 
moléculas semánticas como “sangre” y “fuego”, derivándose de la experiencia humana 
común, proporcionan una medida tan común. La evidencia lingüística, incluida la 
morfología y las colocaciones comunes, muestra que esta medida común es 
psicológicamente plausible (Wierzbicka 2006: 11). Si se sigue la tradición de Berlin y 
Kay (1969), los significados de piros y vörös se identifican como rojo1 y rojo2 o como 
rojo claro y rojo oscuro. No obstante, el húngaro no tiene ninguna palabra que pueda 
coincidir con red (en el caso del inglés) o rojo (en el caso del castellano); aquellas 
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descripciones no podrían traducirse al propio húngaro, pues reflejan una perspectiva 
anglófona (o en este caso, hispanófona) que se presenta como una neutral y objetiva, con 
las palabras en inglés y castellano que significan rojo, siendo estas utilizadas como 
estándar universal, en especial, en el caso del inglés. Desde la perspectiva húngara, tanto 
piros como vörös parecen estar relacionados, conceptualmente, con la sangre. 
Etimológicamente, vörös proviene de vér ‘sangre’ y piros, de pir ‘rubor’. 
 
Mediante el análisis a través de la teoría de la NSM, se sugiere que debe 
considerarse el aspecto cultural e idiosincrático. El uso del término vörös como símbolo 
del comunismo sugiere que vörös se asocia con la sangre derramada, no la sangre en las 
venas de una persona. La bandera roja comunista fue originalmente un símbolo de la 
revolución y evocó sangre derramada en la lucha. Por otro lado, el uso de piros como 
símbolo de amor evoca la imagen de un corazón amoroso (piros sziv). Por lo tanto, la 
conexión morfológica entre piros y pir ‘rubor’ confirma la asociación entre piros y la 
sangre dentro del cuerpo humano (vivo), en lugar de la sangre derramada. Las 
colocaciones comunes piros arc ‘cara roja’ y piros sziv ‘corazón rojo’ apuntan en la 
misma dirección (Wierzbicka 2006: 11-12). El hecho de que después de un tiempo, la 
sangre derramada tiende a oscurecerse, producto de la coagulación, podría explicar la 
inclusión de tonos más oscuros para el contenido semántico de vörös. Es cierto que este 
término también puede usarse para describir la cara de una persona. Sin embargo, en 
contraste con la frase piros arc, vörös arc (ambos significando literalmente ‘cara roja’) 
tiene connotaciones negativas, porque mientras que piros arc podría ser el resultado del 
viento o la carrera, vörös arc es probable que sea el resultado de la vergüenza o la ira; por 
lo tanto, hay algo “anormal” en una cara cuyo color se describe como vörös. A partir de 
los datos, Wierzbicka (2006: 12) propone lo siguiente: vörös arc es una cara cuyo color 
es ‘como el color de la sangre que ha estado durante algún tiempo fuera del cuerpo de una 
persona’. La hipótesis que la lingüista polaca plantea es que se piensa en piros como el 
color de la sangre dentro del cuerpo de una persona (visible a veces en una herida abierta 
y en la cara “roja” de una persona), mientras que se piensa que vörös es del color de la 
sangre, y tal vez ha sido durante algún tiempo, fuera del cuerpo de una persona. Al mismo 
tiempo, tanto los colores ʃojos “piros” como “vörös” son, como el rojo inglés (red), 
asociados al fuego, un vínculo conceptual confirmado por colocaciones como vörös izzás 
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‘calor rojo’, vörös láng ‘llama roja’ y tüzpiros (así como tüzvörös) ‘rojo ardiente’ 
(Országh 1960, como se cita en Wierzbicka 2006: 12). Según la teoría del NSM, los 
términos húngaros piros y vörös se explicarán etnosemánticamente de la siguiente manera 
(Wierzbicka 2006: 13), teniendo en cuenta que [M] equivale a las moléculas semánticas 
en cuestión: 
 
X es piros = 
b. La gente puede pensar sobre el color[M] de X así: 
c.        “Es como el coloʃ[M] de la sangre[M] dentʃo del cueʃpo de la peʃsona” 
d. Al mismo tiempo, pueden pensar acerca de ello así: 
e.        “A veces la gente puede veʃ algo así cuando ven el fuego[M]” 
 
X es vörös = 
a. La gente puede pensar sobre el color[M] de X así: 
b.        “Es como el coloʃ[M] de la sangre[M] cuando no ha estado dentro de la  
       peʃsona poʃ algún tiempo” 
c. Al mismo tiempo, pueden pensar acerca de ello así: 
d.        “A veces la gente puede veʃ algo así cuando ven el fuego[M]” 
 
En contraste con las expresiones como "rojo claro" y "rojo oscuro", las 
explicaciones propuestas se corroboran con pruebas internas del lenguaje y pueden 
traducirse, literalmente, al húngaro. Lo explicado anteriormente constituyen hipótesis 
plausibles sobre el “punto de vista del nativo” húngaro (Wierzbicka 2006: 13). 
 
En otras realidades, la mayoría de las descripciones visuales en las lenguas del 
mundo no son “téʃminos abstʃactos de coloʃ”, sino téʃminos ʂue compaʃan lo ʂue se ve 
con algún ejemplo tomado en conjunto, es decir, un ejemplo cuyas propiedades 
cromáticas no están aisladas (abstraídas) de otras varias. Por ejemplo, en la lengua martu 
wangka, el término yukuri-yukuri ‘pasto-pasto’ no se ʃefieʃe al coloʃ de la hieʃba como 
tal, sino a su apariencia general —en lugares cercanos al agua o en ocasiones después de 
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la lluvia— (→ieʃгbicka 2006: 21). Además de la fóʃmula ‘Б paʃece el mecanismo В’, 
todas las lenguas parecen prestar cierta atención a la diferencia entre lo que conoce como 
“alta visibilidad” в “baja visibilidad” o entʃe “visión diuʃna” в “visión noctuʃna”, 
construyéndose en algunas lenguas como el inglés, el castellano y otras, como una 
distinción entʃe una apaʃiencia “claʃa” в “oscuʃa”. En otʃas lenguas como las austʃalianas 
buʃaʃʃa в maʃtu аangka, la “alta visibilidad” está asociada, más eбplícitamente, con el 
sol, el fuego y la sangre (Wierzbicka 2006: 21). 
 
Desde las conclusiones que realiza Wierzbicka, al parecer, en todas las lenguas 
hay descriptores visuales que se refieren a algunas características del entorno natural. El 
sol y el fuego juegan un rol importante en el significado de las palabras a las que se hace 
referencia en la literatura relacionada a las investigaciones de Berlin y Kay (y las 
sucesivas revisiones) como macro-blanco y macro-rojo y, en la opinión de la lingüista 
polaca, también juegan un papel en el significado de palabras como rojo y amarillo. Si 
bien no es universal, el cielo, la vegetación y la tierra también son puntos de referencia 
muy extendidos y, en muchas áreas del mundo, también lo es la nieve (Wierzbicka 2006: 
21). Además de las características universales, todas las lenguas parecen tener 
descriptores visuales que se refieren a algunas características del entorno local, en 
particular, a los minerales visualmente destacados y otros pigmentos, especialmente los 
que se pueden utilizar para el pintado, el decorado o el teñido. Además, al parecer, en 
todas las lenguas hay algunos descriptores visuales vinculados al cuerpo humano —y, a 
veces, al animal en general—. Considera también la autora que existe el significado 
(cuasi) universal de la sangre como punto de referencia para algunos descriptores visuales 
y la mayoría de las lenguas parecen también tener descriptores visuales relacionados con 
la apariencia del cabello humano, la piel o los ojos (Wierzbicka 2006: 21). 
 
La autora también afirma que, además de lo mencionado, existe una gran variedad 
de clases más ʃestʃingidas e, incluso, idiosincʃáticos. Los “téʃminos de coloʃ abstʃactos” 
como rojo y azul, característicos del castellano actual, son uno de ellos relativamente 
restringido, aunque pueden tener extensiones semánticas considerables. Los términos de 
coloʃ “meгclados” como el rosa y el morado son otros con estructura lexical distinta (cf. 
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Wierzbicka 1996); compuestos como azul-cielo o blanco-nieve en (en otras lenguas) 
pueden ser otras; las subcategorías cromáticas como el (rojo) escarlata) son otras también. 
Como afirma van Brakel (1993: 132, como se cita en Wierzbicka 2006: 22)57: 
 
[…] un estudio supeʃficial de las lenguas del mundo nos pʃesenta, no solo con 
conjuntos alternativos de BCC [categorías de color básicas] o sin BCC en 
absoluto, sino también con una gama completa de palabras, teniendo similitudes 
vagas y variadas con las palabras de color. El cerebro no se opondrá y la mente 
lo substrae todo. 
 
Wierzbicka considera también que, para comprender la conceptualización humana 
del mundo visual tanto en su diversidad como en sus aspectos comunes, debe reconocerse 
el papel de los prototipos ambientales y corporales recurrentes en la experiencia humana 
—como el fuego, el sol, la sangre, el cielo y el césped— y basar el análisis sobre la base 
de los conceptos humanos universales. Solo sobre esta base se podrá esperar llegar a una 
síntesis duradera (Wierzbicka 2006: 22). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
57
 La traducción de esta cita es del autor de esta tesis. 
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CAPÍTULO III 
LA METODOLOGÍA 
 
 
 
 
 
3.1. DESCRIPCIÓN DE LA METODOLOGÍA 
 
3.1.1. TIPO DE INVESTIGACIÓN 
 
La investigación realizada bajo el enfoque etnolingüístico, cognitivo y diacrónico es de 
carácter cualitativo, enmarcándose principalmente en la descripción y el análisis de los 
datos desde las diferentes teorías expuestas en los capítulos anteriores. 
 
 
3.1.2. UNIVERSO Y MUESTRA DE ESTUDIO 
 
El universo considerado es el conjunto de miembros de la sociedad asháninka que vive 
en la Amazonía peruana. 
 
Se trabajó con veinticuatro colaboradores lingüísticos, entre personas dedicadas a 
la agricultura, docentes de la Educación Intercultural Bilingüe y otras personas con 
estudios superiores en los años 2013, 2014, 2015 y 2018, cuyo rango de edades fluctúa 
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entre los veinte y setenta años. A continuación, se nombrarán las comunidades nativas en 
donde se hicieron las entrevistas con los respectivos colaboradores lingüísticos: 
 
Comunidad Nativa Huantashiri. Se ubica en el distrito de Río Negro, provincia de 
Satipo, Junín. Se entrevistaron a las siguientes personas: 
1. Delia Pajonal Oré (DPO)58. Natural de la CC. NN. Huantashiri. Edad: 35 
años. L1 asháninka de Satipo (Bajo Perené) y L2 castellano. Grado de 
estudios: primaria completa. Ocupación: agricultora, ama de casa. 
2. Fernando Vásquez Marín (FVM). Natural de la CC. NN. Huantashiri. Edad: 
55 años. L1 asháninka de Satipo (Bajo Perené) y L2 castellano. Grado de 
estudios: primaria completa. Ocupación: agricultor. 
 
Comunidad Nativa El Milagro. Se ubica en el distrito de Mazamari, límite con la 
CC. NN. Aoti, en la provincia de Satipo, Junín. Se entrevistaron a las siguientes 
personas: 
1. Regina Soto Benito (RSB). Natural de la CC. NN. El Milagro. Edad: 46 años. 
L1 asháninka del río Tambo y L2 castellano. Ocupación: ama de casa, 
agricultora. 
2. Graciela Morales Bántico (GMB). Natural de la CC. NN. El Milagro. Edad: 50 
años. L1 asháninka del río Tambo y L2 castellano. Ocupación: ama de casa, 
agricultora. 
3. Cecilio Soto Benito (CSB). Natural de la CC. NN. El Milagro. Edad: 42 años. 
L1 asháninka del río Tambo y L2 castellano. Ocupación: agricultor, ex jefe de 
la CC. NN. El Milagro. 
4. Reyer Rivas Aguilar (RRA). Natural de la CC. NN. Aoti. Edad: 25 años. L1 
asháninka del río Tambo y L2 castellano. Grado de estudios: superior 
completa. Ocupación: ingeniero civil. 
 
58
 Las siglas representan la primera letra del nombre y apellidos de un colaborador lingüístico. Se han 
empleado para identificar qué colaborador ha formulado una frase, empleada como ejemplo para explicar 
algún fenómeno concerniente al tema del color. En esta presente investigación se han empleado las frases 
de nueve colaboradores de los veinticuatro que hay en total. Los datos analizados fueron recolectados de 
todos los colaboradores. 
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5. Romen Máximo Sebastián (RMS). Natural de la CC. NN. Bajo Quimiriqui. 
Edad: 30 años. L1 asháninka del río Tambo y L2 castellano. Grado de estudios: 
superior completa. Ocupación: docente bilingüe asháninka-castellano. 
 
Comunidad Nativa Alto Chichireni. Se ubica en el distrito de Mazamari, límite 
con la CC. NN. Aoti, en la provincia de Satipo, Junín. Se entrevistaron a las 
siguientes personas: 
1. Jerónimo Pichuca Rafael (JPR). Natural de la CC. NN. Alto Chichireni. Edad: 
48 años. L1 asháninka del río Ene y L2 castellano. Ocupación: agricultor, 
exjefe de la Comunidad Nativa Alto Chichireni. 
2. Fernando Sharete Antonio (FSA). Natural de la CC. NN. Alto Chichireni. 
Edad: 48 años. L1 asháninka del río Ene y L2 castellano. Grado de estudios: 
primaria completa. Ocupación: promotor de salud, agente comunitario y 
miembro del Comité de JAS (Servicio de Saneamiento). 
3. Sergio López Trujillo (SLT). Natural de la CC. NN. Alto Chichireni. Edad: 30 
años. L1 asháninka del río Ene y L2 castellano. Ocupación: agricultor. 
4. Gabriel Pichuca Sharete (GPS). Natural de la CC. NN. Alto Chichireni. Edad: 
26 años. L1 asháninka del río Ene y L2 castellano. Grado de estudios: 
secundaria completa. Ocupación: funcionario en el Gobierno Regional de 
Junín - Sede Chanchamayo. 
 
 
La Merced. Se ubica en la provincia de Chanchamayo, Junín. Se entrevistaron a 
las siguientes personas: 
1. Aquiles Cornejo Alarcón (ACA). Natural del distrito de Río Tambo, Satipo. 
Edad: 39 años. L1 asháninka del río Tambo y L2 castellano. Grado de estudios: 
superior completa. Ocupación: docente bilingüe asháninka-castellano. 
2. Virgilio Pizarro Curi (VPC). Natural de la CC. NN. Sampantuari (distrito de 
Kimbiri, La Convención, región Cusco). Edad: 48 años. L1 asháninka del río 
Apurímac y L2 castellano. Ocupación: Líder de la Organización Asháninka-
Matsigenka del Valle del Río Apurímac (OARA). 
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3. Gladys Gutiérrez Ríos (GGR). Natural de la CC. NN. Quempiri (distrito de 
San Ramón de Pangoa, Satipo, región Junín). Edad: aproximadamente 25 
años. L1 asháninka del río Ene y L2 castellano. Grado de estudios: superior 
completa. Ocupación: docente bilingüe asháninka-castellano. 
4. Kety Gutiérrez Peña (KGP). Natural de la CC. NN. Quempiri (distrito de San 
Ramón de Pangoa, Satipo, región Junín). Edad: aproximadamente 25 años. 
L1 asháninka del río Ene y L2 castellano. Grado de estudios: superior 
completa. Ocupación: docente bilingüe asháninka-castellano. 
5. Maribel Castillo Suárez (MCS). Natural de la CC. NN. Santa Isidora (distrito 
de Puerto Bermúdez, Oxapampa, región Pasco). Edad: aproximadamente 40 
años. L1 ashéninka del río Pichis y L2 castellano. Grado de estudios: superior 
completa. Ocupación: docente bilingüe asháninka-castellano. 
 
Comunidad Nativa Alto Incariado. Se ubica en el distrito de Perené, provincia de 
Chanchamayo, Junín. Se entrevistaron a las siguientes personas: 
1. Rebeca Quinchori Palomino (RQP). Natural de la CC. NN. Alto Incariado. 
Edad: 46 años. L1 ashéninka del Alto Perené y L2 castellano. Grado de 
estudios: secundaria completa. Ocupación: ama de casa, agricultora. 
2. Melesio Mayunga Ignacio (MMI). Natural de la CC. NN. Alto Incariado. Edad: 
46 años. L1 ashéninka del Alto Perené y L2 castellano. Grado de estudios: 
hasta tercer grado de secundaria. Ocupación: agricultor, actual jefe de la 
comunidad nativa Alto Incariado 
 
Centro Poblado Marankiari Bajo. Se encuentra en el distrito de Perené, provincia 
de Chanchamayo, región Junín. Se entrevistaron a las siguientes personas: 
1. Pablo Jacinto Santos (PJS). Natural del centro poblado Marankiari Bajo. Edad: 
40 años. L1 ashéninka del Alto Perené y L2 castellano. Grado de estudios: 
superior completa. Ocupación: docente universitario. 
2. Pablo Jacinto Pedros (PJP). Natural del centro poblado Metraro (distrito de 
Perené, Chanchamayo, región Junín). Edad: 65 años. L1 ashéninka del Alto 
Perené y L2 castellano. Ocupación: agricultor. 
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3. Moises Santos Rojas (MSR). Natural del centro poblado Marankiari Bajo. 
Edad: 75 años. L1 ashéninka del río Pichis y L2 castellano. Grado de estudios: 
hasta segundo grado de primaria. Ocupación: agricultor. 
 
Comunidad Nativa El Milagro. Se ubica en el distrito de Mazamari, límite con la 
CC. NN. Aoti, en la provincia de Satipo, Junín. Se entrevistaron a las siguientes 
personas: 
1. Elmer Quinchori Castro (EQC). Natural de la CC. NN. Bajo Aldea (distrito de 
Pichanaki, Chanchamayo, región Junín). Edad: 45 años. L1 ashéninka del Alto 
Perené y L2 castellano. Grado de estudios: superior completa. Ocupación: 
docente bilingüe asháninka-castellano. 
 
Distrito de Satipo. Se ubica en la provincia de Satipo, Junín. Se entrevistaron a las 
siguientes personas: 
1. Juana Camacho de Arias (JCA). Natural de la CC. NN. Acolla (distrito de 
Puerto Bermúdez, Oxapampa, región Pasco). Edad: 43 años. L1 ashéninka del 
río Pichis y L2 castellano. Ocupación: ama de casa. 
 
Distrito de Lurín. Se ubica en la ciudad de Lima. Se entrevistó a la siguiente 
persona: 
1. Noé Silva Morales (NSM). Natural de Villa Rica, Oxapampa, región Pasco. 
Edad: 46 años. L1 ashéninka del Gran Pajonal y L2 castellano. Ocupación: 
pintor de cuadros. 
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3.1.3. TÉCNICAS E INSTRUMENTOS PARA EL LEVANTAMIENTO DE LOS 
DATOS 
 
Los datos fueron obtenidos a través de entrevistas consensuadas a los pobladores 
asháninka, empleando los siguientes instrumentos que se muestran a continuación. 
 
 
3.1.3.1. Cuestionario 
 
El cuestionario utilizado para esta investigación consiste en una serie de preguntas 
indirectas para la generación de datos acerca de cada término. Se le indicó al colaborador 
que haga uso de los dos repertorios cromáticos —un repertorio cromático general y el 
otro, extraído de la tabla cromática de Munsell— para que pueda marcar el tono de color 
determinado que le pareciera el ideal, habiéndoles dado un tiempo prudencial de máximo 
dos minutos por marca, preguntándole en primer lugar si existe tal tono cromático en la 
lengua asháninka y luego poder delimitar hasta dónde considera que llega ese grupo de 
cromemas correspondientes. Posteriormente se le hicieron distintas preguntas del 
cuestionario, las que han permitido conocer más aspectos lingüísticos y culturales sobre 
cada color para ulterior análisis. Para ver el modelo de cuestionario con preguntas 
indirectas, ver Anexos. 
 
 
3.1.3.2. Repertorio cromático 
 
Para las entrevistas se han empleado dos tipos de tablas que muestran el repertorio 
cromático. 
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El primer repertorio cromático consiste en un cuadro que contiene en total 1552 
tonos cromáticos —cada uno representado en un cuadrado de aproximadamente 0,5 cm2, 
distribuidos en filas de 48 colores por columnas de 32 colores y un adicional de una fila 
compuesta por 16 tonalidades del color negro hacia el blanco, y repartidos en campos 
cromáticos determinados— donde se consignan los cromemas (conjunto de tonos) de los 
colores en general, cuya selección ha dependiendo exclusivamente de los parámetros 
lexicales que tiene la lengua asháninka para la etiquetación de los diferentes cromónimos 
existentes. Sin embargo, para que el colaborador no tenga inconvenientes en reconocer 
con más precisión los colores en su lengua, se ha dividido este repertorio en seis grupos 
de cromemas donde pueden divisarse los campos cromáticos de lo que los 
hispanohablantes llamarían rojo-rosa-amarillo, rosa-anaranjado-amarillo, marrón-verde-
celeste-azul, verde-celeste-púrpura-marrón, verde-celeste-azul, celeste-azul-verde y el 
campo cromático que va desde el negro hacia el blanco. Al colaborador lingüístico se le 
indica marcar el cuadrado que indique el cromema perteneciente a una etiqueta lingüística 
determinada —es decir, el color primario— y, posteriormente, se le indica marcar el 
grupo de cuadrados que indiquen los cromemas pertenecientes a los colores derivados de 
ese color principal, para que después indique las etiquetas lingüísticas correspondientes. 
Para ver este repertorio cromático, ver Anexos. 
 
El segundo repertorio cromático es la correspondiente a la tabla cromática de 
Munsell. Esta consiste en un cuadro que contiene en total 330 tonos cromáticos —cada 
uno representado en un cuadrado de 0,5 cm de largo por 0,7 cm de altura—. Los 
cromemas están distribuídos en dos partes: una cuyos diez cuadrados ordenados en una 
columna, representa el degradé de los cromemas de los grupos cromáticos del blanco al 
negro; el otro, cuyos 320 cuadrados ordenados en cuarenta filas por ocho columnas, 
partiendo —de izquierda a derecha— de los cromemas pertenecientes a lo que los 
hispanohablantes conocen como el rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, celeste, 
púrpura, rosa y marrón. Al colaborador lingüístico se le indica marcar el cuadrado que 
indique el cromema perteneciente a una etiqueta lingüística determinada —es decir, el 
color primario— y, posteriormente, se le indica marcar el grupo de cuadrados que 
indiquen los cromemas pertenecientes a los colores derivados de ese color principal, para 
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que después indique las etiquetas lingüísticas correspondientes. Para ver la tabla 
cromática de Munsell, ver Anexos. 
 
 
3.1.3.3. Espectro cromático 
 
Es una imagen donde se observa el espectro cromático basado en la visión de los colores 
observados en el arcoíris y en la visión que se tiene de los diferentes experimentos en 
donde se utilizó un prisma para la descomposición de los colores de la luz. La imagen del 
espectro mide aproximadamente 24,5 cm de largo por 18 cm de altura. Se le dice al 
colaborador lingüístico que encierre en un círculo los límites que abarca un color primario 
determinado en el espectro. Para ver este instrumento, ver Anexos. 
 
 
3.2. PROCEDIMIENTO DE LOS DATOS 
 
3.2.1. PROCEDIMIENTO DE LA RECOLECCIÓN DE LOS DATOS 
 
Para la recolección de los datos, se siguió el siguiente procedimiento: 
 
─ Entrevistas semiestructuradas con la ayuda de un cuestionario de preguntas 
indirectas y cartillas. 
─ Grabación de las entrevistas. El aparato electrónico que se utilizó para la 
compilación del corpus fue una grabadora digital de marca Sony® IC 
Recorder ICD-UX200. 
─ Transcripción de las entrevistas. 
─ Selección de los datos. 
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─ Análisis de los datos. 
 
 
3.2.2. ANÁLISIS DE LOS DATOS 
 
El análisis de los datos recopilados se ha dado mediante los siguientes pasos: 
 
a. Ordenamiento de los datos mediante las categorías delimitadas por los hablantes 
asháninkas. 
 
b. Empleo de los marcos teóricos para el análisis: 
 
• Hipótesis de Sapir-Whorf 
A partir de esta hipótesis se establece si la categorización de los colores y la 
generación de nuevas categorías obedece a que si el lenguaje restringe el 
pensamiento o solamente lo influye. 
 
• Los clasificadores 
A partir de una aproximación etnosemántica de la teoría morfosintáctica de 
los clasificadores se establecen los valores que tienen las estructuras 
fosilizadas de cada término cromático. 
 
• La categorización y la teoría de los prototipos 
A partir de estas teorías propias de la lingüística cognitiva se fundamenta la 
formación de las categorías cromáticas en la lengua asháninka y sus posibles 
límites. 
 
• Teoría de los Colores Básicos 
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A partir de la delimitación de las categorías y la agrupación de los términos 
cromáticos por categoría, se establece en qué nivel de evolución cromática se 
encuentra la lengua asháninka. 
 
• La metonimia 
A partir de esta teoría se fundamentan los diferentes procesos que habrían 
ocurrido en el establecimiento de la semántica de los términos cromáticos 
desde una perspectiva diacrónica. 
 
• La lexicalización 
A partir de esta teoría que forma parte de los estudios de la lingüística histórica 
o diacrónica se fundamenta la fosilización de los protolexemas, cuyo resultado 
dio lugar a la formación de los términos cromáticos en esta lengua amazónica. 
 
• Los átomos semánticos 
A partir de esta teoría se fundamentan algunas relaciones semióticas que hacen 
los hablantes asháninkas con los cromónimos, fundamentados parcialmente en 
narraciones. 
 
c. Transcripción de los corpus 
 
Para esta investigación se ha empleado la ortografía promulgada por el Ministerio 
de Educación en 2008 bajo resolución directorial RD 0606-2008-ED que consta 
de las siguientes grafías: a, b, ch, e, i, j, k, m, n, ñ, o, p, r, s, sh, t, ts, ty, y. 
 
Con estas grafías se ha transcrito las entradas y corpus tanto en el macrodialecto 
asháninka como en el ashéninka, teniendo en consideración la postura de que el 
asháninka в el ashéninka peʃtenecen a una misma lengua llamada “asháninka”. La 
razón de la preferencia por este alfabeto radica en que si se empleara el nuevo 
alfabeto que recién ha sido promulgado en el año 2019, se tendría que cambiar de 
postura y mencionar que el asháninka y el ashéninka son lenguas separadas. No 
obstante, el lector que hable uno de estos macrodialectos podrá leerlo sin ningún 
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inconveniente porque automáticamente generará los procesos fonológicos propios 
de la variante que habla. No obstante, solamente para el resumen (abstract) de la 
investigación se ha elegido la traducción del mismo en el dialecto ashéninka del 
Alto Perené cuya ortografía ha sido adaptada al alfabeto oficial promulgada por 
el Ministerio de Educación para el ashéninka. 
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CAPÍTULO IV 
DATOS ETNOGRÁFICOS PRINCIPALES SOBRE LOS 
ASHÁNINKAS 
 
 
 
 
 
4.1. LA SOCIEDAD ASHÁNINKA 
 
La sociedad asháninka se ubica en las laderas orientales de la cordillera de los Andes, 
ocupando las vertientes de los ríos Pichis, Perené, Ene y Tambo —en los departamentos 
de Junín, Ayacucho, Pasco, Cusco y Huánuco— y Ucayali —en el departamento del 
mismo nombre, ocupando la vertiente del río Alto Ucayali y la cuenca del río Urubamba 
y en el Alto Yurúa, ocupando la cuenta del río Yurúa —en el estado de Acre, Brasil—. 
 
Según Jacinto (2019, MS), en concoʃdancia con los datos ʃecabados en el “III 
Censo de Comunidades Nativas 2017 - Resultados Definitivos”, la sociedad asháninka, 
en términos de demarcación política, se ubican en el departamento de Ucayali (distritos 
de Callería, Campo Verde, Iparía y Masisea, en la provincia de Coronel Portillo; distritos 
de Antonio Raymondi, Sepahua, Tahuanía, Yurúa y Purús, en la provincia de Atalaya); 
departamento de Huánuco (distritos de Puerto Inca, Tournavista y Yuyapichis, en la 
provincia de Puerto Inca); Pasco (distritos de Puerto Bermúdez y Constitución, en la 
provincia de Oxapampa); departamento de Junín (distritos de Chanchamayo, Perené, 
Pichanaqui y San Luis de Shuaro, en la provincia de Chanchamayo; distritos de Satipo, 
Coviriali, Llaylla, Mazamari, Pampa Hermosa, Pangoa, Río Negro, Río Tambo y 
Vizcatán del Ene, en la provincia de Satipo); departamento del Cusco (distritos de 
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Kimbiri, Pichari, Villa Kintiarina y Megatoni, en la provincia de La Convención) y en el 
departamento de Ayacucho (distritos de Sivia, Llochegua, Canayre, en la provincia de 
Huanta; distritos de Anco, Ayna y Santa Rosa, en la provincia de La Mar). 
 
 
4.1.1. POBLACIÓN 
 
A partir de la información registrada en la base de datos del Instituto Nacional de 
Estadística e Infoʃmática “Censos Nacionales 2017: XII de Población, VII de Vivienda y 
III de Comunidades Indígenas”, haв 68 667 peʃsonas de cinco años a más ʂue ʃepoʃtaʃon 
que hablan la lengua asháninka como lengua materna. A nivel regional, 18 271 personas 
(el 4,2% de la población) de Ucayali, 8 957 personas (el 3,9% de la población) de Pasco 
y 36 617 (el 3,2% de la población) de Junín tienen como lengua materna el asháninka 
(INEI 2018: 203). No obstante, solo 55 489 personas (solo las personas censadas mayores 
de once años), es decir, el 81% de la población asháninka total se autoperciben como 
“asháninka”. Poʃ otʃo lado, a paʃtiʃ de la infoʃmación ʃegistʃada en el documento “III 
Censo de Comunidades Nativas 2017 - Resultados Definitivos” donde se evidencia la 
población asháninka y ashéninka por comunidades nativas, «El pueblo asháninka y 
ashéninka cuenta con una población de 111 558 hablantes» (Jacinto 2019, MS). 
 
Para tener acceso al mapa que permite ubicar a la sociedad asháninka en todo el 
territorio nacional, ver Anexos. 
 
 
4.1.2. ESTADO PRESENTE 
 
Desde la década del setenta, en donde el gobierno del Gral. Juan Velasco Alvarado 
pʃomulgó la Leв de las Comunidades Nativas, los pueblos de la Amaгonía ‒en este caso, 
los asháninkas‒ constituвen agʃupaciones medianamente aisladas y dispersadas en gran 
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parte de las provincias que conforman la Selva Central, rodeados de asentamientos de 
migrantes andinos y excolonizadores. Se ha de considerar que por la presión de la 
colonización constante que ha sufrido la selva, muchas familias asháninka tuvieron que 
escoger la opción de migrar hacia territorios más distantes, de difícil acceso en varios 
casos, demostrándose ello en el flujo migratorio de parte de esta sociedad en la segunda 
mitad del siglo XX, cuyo camino incluyó el valle del río Perené hacia el noreste, en 
dirección al valle del río Pichis y Ucayali, así como hacia el este, a los ríos Tambo, Ene, 
Urubamba y Purús (Espinosa de Rivero 2009: 56). 
 
Paulatinamente, en varias comunidades asháninka se está experimentando un 
proceso de occidentalización, evidenciándose más en el aspecto material donde no es 
extraño observar que algunos pobladores están experimentando el uso de 
electrodomésticos para uso cotidiano como ventiladores, cocinas, etc. y de 
entretenimiento como televisores, computadora, telefonía, internet, etc. Por otro lado, se 
está notando un cierto deterioro en el arraigo cultural del poblador asháninka, 
especialmente en el joven, donde influyen muchos factores sociales y económicos. 
 
 
4.2. LA LENGUA ASHÁNINKA 
 
4.2.1. DATOS PRINCIPALES 
 
Es la tercera lengua amerindia más hablada y la lengua amazónica con más hablantes en 
el territorio peruano, perteneciente a la familia lingüística Arawak preandina —según la 
clasificación de Payne (1991, como se cita en Fabre, n. d.: 2)— y conformada por el 
siguiente grupo de dialectos: 
 
− Macrodialecto asháninka  
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▪ Asháninka del río Tambo 
▪ Asháninka del río Ene 
▪ Asháninka del río Apurímac 
▪ Asháninka de Ayacucho 
▪ Asháninka de Satipo (conocido también como Bajo Perené) 
 
− Macrodialecto ashéninka 
 
▪ Ashéninka del Alto Perené 
▪ Ashéninka del río Pichis 
▪ Ashéninka del Gran Pajonal 
▪ Ashéninka del Ucayali 
▪ Ajyininka del Apurucayali 
▪ Ashéninka del Yurúa (en Brasil) 
 
 
4.2.2. ASHÁNINKA Y ASHÉNINKA, ¿UNA LENGUA ARAWAK Y DOS 
MACRODIALECTOS O DOS LENGUAS ARAWAK SEPARADAS? 
 
La discusión acerca de las variedades existentes en la lengua asháninka ha sido tratada 
durante cuatro décadas aproximadamente dentro del ámbito académico. Incluso se ha 
llegado a afirmar, tal como es la postura actual del Ministerio de Educación, que el 
asháninka y el ashéninka son dos lenguas separadas, debido a cuestiones lingüísticas y 
sociopolíticas, en donde la cuestión lingüística recae principalmente en el hecho de que 
la inteligibilidad entre el asháninka y el ashéninka es parcial; por lo tanto, los mismos 
pobladores asháninka consideran que el ashéninka sería otra lengua y viceversa; y la 
cuestión sociopolítica en el hecho de que gran porcentaje de la población —representada 
por sus respectivos líderes comunales y organizacionales— que habla el ashéninka, es 
decir, aquellos que habitan en los departamentos de Junín (provincia de Chanchamayo), 
Pasco, Huánuco y Ucayali, considera que este es una sociedad diferente de la asháninka 
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que, por defecto, hace referencia generalmente a los pobladores que habitan en la 
provincia de Satipo, Ayacucho y Cusco. Lev Michael menciona lo siguiente con respecto 
a esta temática: 
 
Mientras las variedades se identifiquen adecuadamente y se comprendan sus 
relaciones genéticas y reales, la cuestión de qué variedades se consideran 
“lenguas” distintas no tiene impoʃtancia lingüística empíʃica o teóʃica (Michael, 
2008: 216-217, como se cita en Pedrós 2018: 3)59. 
 
No obstante, el decidir si un macrodialecto60 (término que se emplea en esta 
investigación) puede ser considerado como “lengua” implica tomaʃ una postuʃa ʂue se 
extiende más allá de lo lingüístico y sobreponer el aspecto político —en donde se ha 
evidenciado que las personas que hablan los dialectos ashéninkas del Gran Pajonal, Yurúa 
y Ucayali se autodenominan “ashéninka”, a pesaʃ de ʂue la gʃan maвoʃía de la población 
que habla el dialecto ashéninka del Alto Perené, del río Pichis y del Apurucayali se 
autodenominan “asháninka” (cf. Pedrós 2018: 27)— podría desfigurar en menor grado el 
criterio tradicional que se tiene de los conceptos de “lengua” в “dialecto”. La 
inteligibilidad mutua es el criterio que han empleado los lingüistas para diferenciar 
lenguas, es decir, «dos hablas son lenguas distintas si los hablantes de una y otra no 
pueden entenderse, y dos hablas son la misma lengua si un hablante de una puede 
conversar con un hablante de la otra sin un conocimiento previo y a pesar de que ambas 
puedan tener diferencias notables» (Pedrós 2018: 24). Empero, como afirma Pedrós 
(2018: 24), si este enfoque teórico es llevado a la práctica en el caso asháninka puede 
 
59
 La traducción de esta cita es del autor de esta tesis. 
60
 En un periodo histórico se habría comenzado a generar en la lengua más de una variedad por múltiples 
motivos, en especial sociopolíticos. En el caso de una lengua oral, aspectos como la escritura y, por lo tanto, 
la literatura, estaban fuera de cuestión, por lo tanto, no intervinieron directa o indirectamente en el cambio 
lingüístico; sin embargo, por motivos sociales y/o políticos —como las continuas migraciones a los que 
estaban sujetos sus hablantes— cada grupo poblacional comenzó a obtener aspectos propios que los 
definían como un grupo no tan homogéneo y ello comenzó a evidenciarse en su habla. No se descarta que 
fue en esa etapa donde se generaron variantes propias de la lengua que hablaban. Estas variantes, como 
toda evolución natural que sucede en una lengua, comenzaron a hacerse más notorias, aunque 
manteniéndose un nivel determinado de inteligibilidad. Si los grupos poblacionales que hablan estas 
variantes se dispersaron, es natural que se hayan formado subvariantes, dando lugar a la creación de 
dialectos. En la actualidad, el aspecto político ayudó a intensificar esa identidad que las personas tienen con 
su habla. Esas primeras variantes base que comenzaron a surgir de la supuesta sola lengua que hablaba ese 
grupo poblacional se llaman “macrodialectos” y las subvariantes que se generaron posteriormente de cada 
variante son los llamados “dialectos”. 
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encontrarse con la dificultad sobre el hecho de establecer cuándo existe inteligibilidad 
mutua —por ejemplo, si influye la velocidad y el estilo de habla— y de definir dónde 
empieza y acaba una lengua en los casos de continuos dialectales en los que la 
inteligibilidad sea nula en los puntos extremos. 
 
El hecho de sobreponer el aspecto sociopolítico sobre el lingüístico ha conllevado 
a que el Ministerio de Educación, en el año 2018, afirmara lo siguiente con respecto a la 
situación de la lengua asháninka: 
 
En el país se han identificado hasta 48 lenguas (4 son andinas y 44 pertenecen a 
la Amazonía). La más reciente es la asheninka61, con cuyos hablantes el Minedu 
ha iniciado el proceso de normalización para establecer su alfabeto y las reglas 
de escʃituʃa. […] (MINEDU, 2018). 
 
Y en el año 2019 el Ministerio de Educación ha decretado lo siguiente: 
 
Con la finalidad de brindar una educación con pertinencia cultural y lingüística y 
preservar el uso de las lenguas originarias, el Ministerio de Educación (Minedu) 
reconoció la oficialidad del alfabeto de la lengua asheninka, hablada en las 
regiones de Pasco, Ucayali, Huánuco y Junín. [...] El alfabeto asheninka fue 
oficializado mediante resolución ministerial N° 199-2019-MINEDU. (MINEDU, 
2019) 
 
A partir de esta resolución ministerial, se interpreta que desde 2019 los 
macrodialectos asháninka y ashéninka son considerados como lengua separadas. En el 
Documento Nacional de Lenguas Originarias del Perú (MINEDU, 2013: 23, 29, 53, 61) 
 
61
 Se considera que los diferentes etnónimos de las diferentes lenguas originarias habladas en el Perú y en 
el mundo en general deben escribirse en la lengua castellana con las tildes correspondientes según las reglas 
de ortografía. Por lo tanto, en este caso, no se está de acuerdo con que se escriba asheninka en vez de 
ashéninka porque el etnónimo sin tilde es el término escrito en la misma lengua ashéninka y, siguiendo los 
parámetros ortográficos de esta lengua arawak, todas las palabras en esta lengua deben escribirse sin tildes, 
a diferencia del castellano que, en determinados contextos fonológicos, la sílaba tónica de las palabras debe 
escribirse con tilde; de lo contrario, las otras lenguas originarias deberían escribirse tal como se escriben en 
sus respectivas ortografías como, por ejemplo, yanesha’ en vez de yánesha. Sin embargo, desde el portal 
del Ministerio de Educación y del Ministerio de Cultura, se observa esta inconsistencia de postura en 
relación con la ortografía de los etnónimos escritos en castellano como en el caso de awajún y matsés, 
donde sí se respetan las reglas de tildación. 
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se evidenciaba ʂue las denominaciones “asháninka” в “ashéninka” son dos etnónimos 
ʂue ʃefeʃían dos dialectos (вo lo llamo “macʃodialectos”) de una misma lengua llamada 
asháninka y que cada dialecto tenía sus respectivos subdialectos (el autor de esta 
investigación lo llama “dialectos” in stricto sensu), postura suscrita en este estudio. La 
razón de esta postura recae en el hecho de que más del 60% del vocabulario del asháninka 
es similar al ashéninka, con ciertas diferencias en el plano fonético, a pesar de que la 
diferencia entre estos dos macrodialectos se evidencia en el plano sintáctico. El Ministerio 
de Educación basa su postura de acuerdo a los reclamos de la población ashéninka porque 
muchos de ellos consideran que la lengua que ellos hablan es diferente de la lengua de 
los asháninkas, además de que en los últimos años hubo inconvenientes por el hecho de 
que en las escuelas de educación bilingüe en las comunidades nativas donde habitan 
ashéninkas recibían materiales que estaban escritos en otra variante. No obstante, ninguna 
de las gramáticas de los dialectos existentes de esta lengua ha sido estandarizada —
solamente se ha normativizado el alfabeto a nivel macrodialectal, habiendo un alfabeto 
para el asháninka y otro para el ashéninka—, por lo que el Ministerio de Educación tendrá 
que tratar, inclusive, a cada dialecto asháninka y ashéninka como lenguas separadas 
(habiendo once en total, si bien el Ministerio de Educación considera la existencia de 
nueve dialectos) y, como consecuencia de ello, estará en la obligación de hacer materiales 
educativos en todos estos dialectos. 
 
Desde 2018 han surgido dos nuevas propuestas sobre este tema. Pedrós (2018: 15) 
clasifica las variedades asháninka y ashéninka en tres grupos: el grupo noreste —en donde 
se incluyen las variedades (dialectos) ashéninkas del Alto Perené, el río Pichis y el 
Apurucayali—, el grupo noroeste —en donde se incluyen los dialectos ashéninkas del 
Gran Pajonal y Ucayali— y el grupo sur —en donde se incluyen los dialectos asháninkas 
del Bajo Perené, el río Tambo, el río Ene, el Urubamba y el Apurímac—. Con respecto al 
dialecto ashéninka del Yurúa, el mismo autor prefiere evitar incluirlo en uno de estos dos 
primeros grupos, por el hecho de que algunas comunidades podrían pertenecer 
(sociolingüísticamente) al grupo noroeste y otras al noreste. Jacinto (2019, MS) hace una 
clasificación más innovadora, a partir de la propuesta de David Payne (1991), en donde 
la lengua asháninka la divide en “asháninka” —dividiéndolo en los dialectos de Perené, 
Pichis, Apurucayali, Ucayali, Ucayali Sureste y Pajonal— в “ashéninka” —dividiéndolo 
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en los dialectos de Apurímac, Ene, Mazamari, Pangoa, Río Negro, Satipo, Tambo y 
Urubamba—. Jacinto no hace mención al téʃmino “macʃodialecto”; sin embaʃgo, a paʃtiʃ 
de su propuesta, se desprende que empleó este concepto para la división dialectal de esta 
lengua amazónica. 
 
El contraste que existe entre la propuesta suscrita en esta investigación y la 
propuesta de Jacinto yace en la coincidencia, dada entre la existencia de los dialectos del 
ashéninka y la coincidencia parcial dada entre los dialectos del asháninka, en donde el 
dialecto de Urubamba es el que se le llama “dialecto de Aвacucho”, el dialecto de 
Apurímac es el que se le llama “dialecto del ʃío Apuʃímac” в los dialectos de Maгamaʃi, 
Pangoa, Río Negro y Satipo son aquellos que se le llama “dialecto de Satipo o Bajo 
Perené”. No se descarta que esta división que hace Jacinto sobre los dialectos que 
abarcarían el dialecto de Bajo Perené estaría basada en aspectos lexicales y/o de estilo. 
 
Si ambas poblaciones que hablan los respectivos dialectos geodialectales del 
macrodialecto asháninka y ashéninka han decidido hacer visible esta diferencia, 
trascendiendo a lo sociopolítico, este es otro tema que no concierne a la investigación. 
Los pueblos tienen el derecho de decidir sobre su soberanía social y lingüística sin la 
intervención del Estado. Esta situación no es tan distinta del caso de los idiomas malayo 
e indonesio que, si bien son muy similares en el aspecto gramatical y en el vocabulario 
—con ciertas diferencias en el empleo de algunas palabras de origen arábigo (para el caso 
del malayo) y de origen javanés (para el caso del indonesio)—, ambas naciones 
decidieron que sus lenguas se llamen respectivamente malayo (bahasa Melayu) e 
indonesio (bahasa Indonesia), siendo versiones estandarizadas de una misma lengua. 
Estos casos se han aplicado también en el conflicto lingüístico entre la India y Pakistán y 
los países balcánicos como Serbia, Croacia y Bosnia. En el caso del asháninka y del 
ashéninka, no se descarta que la diferencia haya sido impulsada por motivos 
sociopolíticos, aunque, como se mencionó anteriormente, los pobladores son los que 
tienen el derecho a manifestarse como pertenecientes a una nación determinada, a pesar 
de que compartan muchos aspectos con pueblos de características similares, en especial, 
que conciernen lo lingüístico.  
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4.2.3. TIPOLOGÍA DE LA LENGUA ASHÁNINKA 
 
La lengua asháninka se caracteriza por ser morfosintácticamente aglutinante, donde se 
adjuntan a los lexemas tanto sufijos como infijos y sufijos, lo que permite derivar y 
flexionar los términos según el contexto lo requiera. Se considera que en el asháninka 
predomina la marcación nuclear, donde las relaciones gramaticales que contraen las 
palabras en una frase, o los sintagmas (FN) en una oración, recaen en el núcleo de éstas 
(es decir bien en el verbo o bien en el nombre) mediante la aglutinación de morfemas 
(Medina 2011: 67), observándose en el siguiente ejemplo: 
 
Iñaakiri Juan maba otsiti ibankoki. 
i=ñ-aa-ki=ri                       maba otsiti   i=panko=ki 
3m.SG=ver=PRF-NF=3m uno    perro 3m.S=casa=LOC 
‘Juan vio tʃes peʃʃos en su casa’ 
 
Con relación a la tipología sintáctica, la lengua asháninka se caracteriza por tener 
las estructuras Verbo-Sujeto-Objeto y Sujeto-Verbo-Objeto (Medina 2011: 68). Este 
orden sintáctico va a depender del grado de exposición que tenga el hablante al castellano. 
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CAPÍTULO V 
ANÁLISIS Y RESULTADOS DE LOS DATOS 
 
 
 
 
 
5.1. EL COLOR Y LA LENGUA ASHÁNINKA 
 
5.1.1. NOCIÓN GENERAL DE COLOR EN LA LENGUA ASHÁNINKA 
 
La noción de color para el poblador asháninka está basada en la descripción cualitativa 
que este hace de los entes que percibe por uno de los descriptores visuales más resaltantes 
basado en contrastes lumínicos, siendo este uno de los primeros descriptores que los 
tejidos oculares —los conos y bastones— detectan y procesan gracias a que estos son 
impresionados por la luz para que esta información, posteriormente, sea procesada en el 
cerebro, manifestándose a través de etiquetas lingüísticas, conocidos como términos 
cromáticos: el color in stricto sensu. Se fundamenta la existencia de este descriptor visual 
(según la definición de Wierzbicka) en el asháninka por la existencia de términos 
cromáticos básicos cuya función es calificar los entes por las características cromáticas 
que involucran al tono —en primer plano— y el brillo —en segundo plano y, en menor 
medida, la saturación—; sin embargo, a nivel teórico, uno se encuentra con la interrogante 
de que si la lengua asháninka posee o no un término genérico para el concepto color, por 
lo tanto, si en esta lengua existe o no el concepto color. 
 
Si no existe un término genérico para este concepto en la lengua asháninka, en 
términos de Wierzbicka (2006), esta lengua no tendría términos cromáticos y, por 
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consiguiente, no existiría una categorización de los colores, evidenciados en una gama de 
términos que describen las impresiones lumínicas del ambiente basadas especialmente en 
el tono. Este hecho habría podido ser verídico en una etapa anterior de la lengua que, en 
este caso, sería en la protolengua Arawak preandina, donde solamente habría existido 
ciertos términos calificadores que habrían descrito los contrastes lumínicos observados 
en los entes basados solamente en el brillo mediante la dicotomía claro-oscuro. Si esto 
fuese verdad, la terminología correcta que debiera usarse para este caso es que la lengua 
asháninka posee descriptores visuales basados en la cromaticidad según el tono y brillo 
(y, en menor medida, saturación) y no exactamente colores en el sentido occidental del 
término, dado que por el hecho de que en la lengua no se ha generado aún un término 
genérico hiperonímico para color, los pobladoʃes asháninkas no pensaʃían en “coloʃes” 
cuando describen los entes por el contraste tonal, sino que este conjunto de descriptores 
serían solamente adjetivos descriptivos sin ninguna categoría en particular.  
 
No obstante, abogo por la existencia de colores en esta lengua porque el hecho de 
que no exista un término hiperónimo que agrupe a entes y dimensiones de la misma 
categoría no quiere decir que el concepto de la categoría no exista per se, si bien está 
ausente la etiqueta que da nombre a la categoría. Para fundamentar esta posición, hago la 
comparación con la no existencia de un término hiperónimo que agrupe a todos los 
animales y tipos de animales. En castellano, la palabra que cumple esta función es 
precisamente animal, un término genérico que agrupa a todos los seres bajo la categoría 
animados no humanos. A su vez, en esta lengua, la categoría animal tiene subcategorías 
especificadas, las cuales pueden calificarse dependiendo del modo de nacimiento de estos 
(mamíferos, ovíparos), del ambiente en donde viven (acuáticos, terrestres, voladores), 
entre otras clasificaciones. 
 
La literatura lexicográfica existente y la información recopilada en las 
comunidades asháninka señaladas demuestran que, a nivel teórico, aquel término 
genérico que signifique color no existe en esta lengua, a pesar que los hablantes de esta 
lengua emplean una familia de términos, cuyo lexema común hace referencia, en un 
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primer plano, a una cubierta en un ente —resultado del pintado o teñido— del color del 
achiote. 
 
En la etapa inicial de la lengua asháninka y en la protolengua arawak preandina 
no existían términos cromáticos. Con el paso de los siglos, se generó la necesidad de que 
el hablante arawak precisara cualificar los entes a través de los contrastes cromáticos que 
percibía por medio de la luz y se acuñaran términos que pudieran describir esas ideas 
hasta llegar al grupo de términos cromáticos que se tiene hoy en día en la etapa actual de 
la lengua asháninka. Por lo tanto, recalco que no existe un término genérico abstracto que 
explique qué es el color, aunque el concepto color existe. Sin embargo, en la actualidad, 
los hablantes asháninkas emplean una familia de términos derivados del lexema <potso> 
(y en menor medida de <potsi>) que representa concretamente la cubierta rojiza de un 
ente, producto del pintado con tinte de achiote (ash. potsoti), en donde no se descarta que 
en el futuro uno de los términos con categoría nominal alcance un nivel abstracto y refiera 
directamente a la noción genérica color. Esta postura se fundamentará en los capítulos 
siguientes referentes al análisis de cada color en esta lengua. 
 
 
5.1.2. EL COLOR COMO CONCEPTO CONCRETO Y ABSTRACTO 
 
En la lengua asháninka el concepto abstracto genérico color estaría en construcción, dado 
que aún no existe una uniformidad entre los hablantes para determinar un solo término 
que lo refiera. No obstante, a través de los testimonios obtenidos y algunos relatos, se está 
evidenciando que, para llegar a ese concepto abstracto, los hablantes emplean una gama 
de términos cuyo denominador recae en el empleo del lexema que refiere la noción de un 
color semejante al achiote y que sirve generalmente para pintar partes del cuerpo humano, 
atuendos y utensilios varios, es decir, el lexema <potso>. Esta postura será explicada en 
las líneas siguientes. 
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A menudo, muchos hablantes de la lengua asháninka ʃefieʃen como “coloʃ” al 
instrumento físico (ash. potsomentotsi)62 que tiene la función de pintar, siendo este 
generalmente un lápiz de color, un plumón o algún instrumento utilizado en la escuela o 
alguna herramienta utilizada en la vida cotidiana, y no al concepto abstracto hiperonímico 
que encierra a toda la terminología cromática en general. 
 
El origen del término potsomentotsi radica en la raíz <potso->, la que justifica su 
significado en el sentido de un ente rojizo, del color del tinte del potsoti ‘achiote’ (Bixa 
orellana), el color genérico por excelencia en la sociedad asháninka y el más utilizado en 
la vida cotidiana de sus pobladores, si bien no un color básico porque el grupo de 
cromemas rojizos está enmarcado genéricamente bajo el término básico de la categoría 
RUSSUS (rojo), kityonkari al aplicarse la Teoría de los Colores Básicos. A su vez, en la 
lengua asháninka se reconoce la diferencia nocional entre el color natural que tiene un 
ente y cuando a un ente se le añade color, generalmente a través del pintado. Se tiene el 
siguiente ejemplo: 
 
Nobanko osheki potsomentotsi. 
no=panko osheki    potso-mento-tsi 
1SG=casa  muchos noción en relación con (un fruto) rojizo-NMZ-ABS 
‘En mi casa hay muchos colores.’ 
001 TB — ACA 
 
La frase «nobanko osheki potsomentotsi» refiere a que en la casa del que enunció 
esta frase hay muchos colores, no en el sentido de que esta esté pintada de varios colores, 
sino que se encuentran varios lápices, plumones de colores u otro instrumento que sirva 
para pintar como, inclusive, un pintalabios. Ahora, veamos la siguiente frase: 
 
 
 
62
 El clasificador <-mento> significa la noción de un nominalizador manifestado en un instrumento físico 
con función específica dependiente de la semántica de la raíz. 
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Te otimeji potsomentotsi. 
te                  o=tim-e-j-i                                                  potso-mento-tsi 
NEG.REAL 3SG.F=haber-IRR-3mNO.FUT-NO.FUT  noción en relación con  
                                                                                (un fruto) rojizo-NMZ-ABS 
‘Mi casa no tiene color(es).’ 
002 TB — ACA 
 
A partir de esta frase se estaría demostrando que el concepto abstracto color como 
uno de los tipos de descriptores visuales existentes no existe en la lengua asháninka. El 
hablante no llega a hacer una abstracción sobre la categoría color y lo que sí realiza es 
expresar la manifestación física genérica del color a través de la etiqueta lingüística del 
instrumento que sirve para pintar. 
 
Un ente, sea vegetal, animal o mineral, posee un color determinado y este puede 
variar de acuerdo con los fenómenos naturales que ocurren en el ambiente en donde se 
encuentra sin la intervención del hombre. Esos entes se les califica cromáticamente con 
solo mencionar en la frase nominal el adjetivo que refiere al color determinado. Se tienen 
los siguientes ejemplos: 
 
Kitamarori koricha. 
kitamaro-ri      koricha 
blanco-ADJ.m camote 
‘El camote es blanco. / Camote blanco’. 
003 TB — RMS 
 
En el ejemplo 003 TB, dicho por un poblador asháninka que habla el dialecto del 
río Tambo (macrodialecto asháninka), se está calificando al ente —en este caso, el 
camote— con su cualidad de blancura, representada por el adjetivo kitamarori ‘blanco’ 
y, al mismo tiempo, se está mencionando una de las especies de camote. Como puede 
observarse, no fue necesario usar un verbo copulativo para expresar la idea de que, en 
este caso, un ente tenga un color determinado y definido. 
176 
 
Cuando se quiere evidenciar la cualidad de una de las partes del ente, la estructura 
frasal puede variar parcialmente, tal como se observa en el siguiente ejemplo: 
 
Okityonkati kemito. 
o=kityonka-ti                  kemito 
3f.SG=rojo-CLF.superf. cacao 
‘(La supeʃficie de / la cáscaʃa de) el cacao es ʃojo.’ 
004 TB — RMS 
 
En el ejemplo 004 TB se observa que solamente se está calificando una de las 
partes del ente (en este caso, la cubierta que, aplicado a un fruto, generalmente refiere la 
cáscara), producido por los mismos efectos del crecimiento de un fruto. En este caso, en 
cada etapa de crecimiento de un fruto se observa un color determinado y, generalmente, 
el hablante califica ese ente haciendo la especificación en una de sus partes, empleando 
para esto un sufijo. 
 
Si se quiere evidenciar la cualidad de un ente o de una de sus partes a través de la 
descripción del estado —generalmente temporal— del ente, producto de un cambio físico 
propio del ente que involucra color, entre otros recursos que usa el hablante asháninka, 
se afija al lexema de color el conjunto morfemático de estado <-take>, dividido en los 
sufijos <-ak> (perfectivo) y <-e> (realis) más el epentético <-t>. Se tiene el siguiente 
ejemplo: 
 
Piboro kiteritake. 
pi=poro    kiteri-t-ak-e 
2SG=cara amarillo-EP-PRF-REAL 
‘Tu cara está pálida.’ 
005 TB — GMB 
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En el ejemplo 005 TB se observa que, al agregar el sufijo perfectivo y el que marca 
irrealidad, se expresa que la cualidad del ente referido o de parte de él es el producto de 
un cambio físico natural y no, en este caso, por la intervención física de otro ente. 
 
Cuando se observa que un ente tiene un color, producto de la intervención del 
hombre u otro ente, interviene la noción de color en su expresión no abstracta. La raíz 
<potso-> implica la manifestación física del color genérico, el más empleado por la 
población asháninka en lo que se refiere a manifestaciones culturales. Los primeros 
registros que se tiene de la semántica de <potsoti> aparecen en el diccionario de Sala 
(1905) como <potsoti> (fon. /pot͡ soti/) y en el vocabulario de Touchaux (1905) como 
<pochoti> (fon. /pot͡ ݕoti/), por lo que se evidencia una alternancia del término, donde 
generalmente aparece una consonante africada alveolar sorda, en otro dialecto u 
sociolecto podría aparecer una consonante africada postalveolar sorda. Se mostrará la 
reconstrucción de esa noción a través de los respectivos cognados de <potsoti> en las 
otras lenguas arawak preandinas63 como la nomatsigenga, matsigenka, kakinte y nanti, 
para poder llegar al sentido de su respectivo protolexema. 
 
Castellano Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino Ashéninka Asháninka 
 
achiote 
/pot͡ sotʰi/ 
/pot͡ sot͡ si/GP 
/pot͡ soti/AP 
/potʰot͡ si/PI 
 
/pot͡ soti/ 
 
/pot͡ soti/64 
 
/t͡ soti/65 
 
/pot͡ soti/ 
 
/pot͡ soti/ 
 
*/pot͡ so-ti/ 
 
Tabla 15. La reconstrucción del término potsoti (achiote) en la protolengua arawak preandina a partir del 
término en la lengua asháninka y sus cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga, matsigenka y nanti. 
 
63
 Los cognados en las otras lenguas arawak preandinas han sido extraídas de las siguientes fuentes: 
- Nomatsigenga: Shaver (1996); Shaver & Dodds (2008) 
- Matsigenka: Snell et al. (2005); Snell et al. (2011) 
- Kakinte: Swift (1988); O'Hagan (2017); Castillo (2017) 
- Nanti: Michael (2008); Beier (2010) 
Esto se cumple para las demás tablas donde se muestren los cognados de los términos en la lengua 
asháninka a analizar. 
64
 Los términos que se encuentran en gris dentro de los cuadros son aquellos que no se han encontrado en 
ninguna fuente bibliográfica. Se han calculado la forma de los términos ausentes en la bibliografía 
disponible de las lenguas kakinte y nanti de acuerdo con una revisión exhaustiva de su fonología y 
morfosintaxis respectiva. Esto se aplica a otras tablas donde no se encontró en ninguna fuente la entrada 
que justificaría con más certeza la reconstrucción de los términos; sin embargo, estos casos son mínimos. 
65
 Se evidencia un proceso de aféresis en el cognado de potsoti para la lengua nomatsigenga. 
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Figura 11. Semillas del achiote. (Bixa sp.) Fuente: « http://elheraldoslp.com.mx/2017/12/21/el-achiote-un-
recurso-natural-ancestral-y-magico/» 
 
Se comprueba que el término en la lengua protoarawak preandina para la semilla 
de color rojizo —en este contexto, referido al achiote— tiene la misma forma que en la 
lengua asháninka, */pot͡ soti/. El análisis de este prototérmino es el siguiente: 
 
66
 Muchos de los protolexemas que habría en el protoarawak preandino han aparecido como clasificadores 
en las lenguas que descendieron de él. En algunos casos, estos protolexemas evolucionaron a lexemas que, 
habiéndose fusionado con otros protolexemas que habrían tendido a evolucionar a los clasificadores 
hallados en el estado actual de estas lenguas arawak, se fosilizaron y se obtuvieron nuevos lexemas. En 
otros casos, estos protolexemas evolucionaron también a sufijos, tal como se evidencia en el caso del sufijo 
de género masculino <-ri>, producto de la evolución de */ɾi/, evidenciándose en la raíz <iri> y en 
sustantivos como iʃiʃoʃi (‘él’, ‘ellos’). Poʃ ejemplo, el téʃmino pochari (dulce) habría sido el resultado de 
la fusión del protolexema <po> más el protolexema que evolucionó a clasificador <cha> (clasificador para 
‘fruto’ y/o ‘dulce’) más el nominalizador <-ri>. 
Protoarawak 
preandino 
*/pot͡ soti/ 
 
*/po/ */t͡ so/ */ti/ 
protolex.66  
cualidad 
que tiñe 
[colorado] 
protolex. redondo 
(anexándose 
posteriormente para 
formar en asháninka 
<kitso>) 
protoclasif. 
noción de 
una 
cubierta 
 
Protoasháninka */pot͡ so/ /-ti/ 
suf. noción/sustancia con relación 
a un fruto rojizo 
clasif. 
cubierta. 
 
Asháninka potsoti (fon. /pot͡ soti/) 
Ashéninka potsoti ~ potsotsi (fon. /pot͡ sotʰi/, /pot͡ sot͡ si/GP, 
/pot͡ soti/AP, /potʰot͡ si/PI) 
179 
 
 
 
Si se descompone el término asháninka potsoti, se comprueba lo explicado 
anteriormente acerca del lexema <potso->. El clasificador <-ti> implica la superficie y/o 
el fruto en sí, por lo que, al ser anexado a <potso->, se genera la noción de un fruto cuya 
característica, al menos exterior, es el ser del color del achiote, en este caso, rojizo. Si 
esta semilla es procesada para convertirlo en un tinte, este es de un color rojizo claro, 
similar a lo que los hispanohablantes llaman anaranjado. En no pocas comunidades 
asháninka los pobladores se pintan el rostro con el tinte extraído del achiote para indicar 
alguna función dentro de la comunidad, sea relacionado a su función dentro de la familia, 
para indicar a qué se dedica en la comunidad o para indicar su función como guerrero. En 
algunas ocasiones, se adiciona ceniza al tinte del achiote para obtener un tinte color 
carbón, destinado especialmente para el jefe de la comunidad (Meneses 2014: 66). Del 
lexema <potso>, se deriva el verbo potsotaantsi, que implica la acción de «dar color a un 
ente» lo que se resume en los sentidos de pintar, colorear y teñir. La estructura de este 
verbo es el siguiente: 
 
Potsotaantsi 
potso-taantsi 
noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-INF 
‘Pintaʃ’ 
006 
 
Se tiene el siguiente ejemplo con el verbo potsotaantsi: 
 
Nopotsotaro potsoti. 
no=potso-t-a=ro potsoti 
1SG=noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-EP-NO.FUT.REFL=3f.SG.O achiote 
‘Yo me pintaba con achiote.’ 
007 TB — Heise et al. (2000: 105) 
 
 achiote 
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La acción de pintar, colorear o teñir se expresa con potsotaantsi, generalmente 
implicando a los tintes rojizos y negruzcos —en donde se evidencia su relación 
etimológica—, y debe considerarse que en la mayoría de las comunidades asháninka se 
tiñe —especialmente la vestimenta como la túnica y también el rostro— de esos colores, 
derivados del achiote y de un barro negruzco que sirve para obtener el color negro y sus 
derivados. Sin embargo, también este verbo tiene su campo de acción implicando a otros 
colores que no sean los derivados del achiote y del barro negruzco, tal como se evidencian 
en los siguientes ejemplos: 
 
Ibanko ipotsotantaro samampo. 
i=panko          i=potso-t-aNt-a=ro samampo 
3m.SG=casa   3m.SG= noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-EP-INS- 
                        REAL=3n.m.O ceniza 
‘La casa de él se pinta de (color) ceniza (gris).’ 
008 PE — EQC 
 
Esta frase, producida por un hablante ashéninka del Alto Perené es un claro 
ejemplo que el verbo potsotaantsi también puede funcionar ligado a otros colores, como 
el gris, considerando que puede prepararse tintes a base de la ceniza. Se tiene otro ejemplo 
donde el campo de acción de este verbo se hace más evidente: 
 
Notsenki irenki opotsotari kenashiri. 
no=tsenki        irenki  o=potso-t-a-ri kenashiri 
1SG=pantalón ropa    3f.SG=noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo- 
                                   EP-NO.FUT.REFL=3m.SG.O verde 
‘Mi pantalón es de color negro (verde oscuro).’ 
009 SA — FVM 
 
Esta frase, producida por un hablante asháninka del dialecto de Satipo (también 
conocido como Bajo Perené), evidencia que este verbo puede utilizarse para informar que 
algo es de un color determinado, independientemente si este es derivado del color rojo o 
del negro. El verbo potsotaantsi refiere que un ente puede tener un color determinado o 
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está cubierto de ese color en cuestión. En esta frase se evidencia que el pantalón referido 
es de color verde oscuro (similar al color negro) porque fue teñido de ese color y no 
porque la tela del pantalón sea originalmente verde. En esta frase se evidencia también 
que hay términos cromáticos cuyo campo visual es extendido, tal como en el caso de 
kenashiri, cuya referencia genérica se dirige a los cromemas de los colores que los 
hispanohablantes denominan verde, aunque en algunos casos puede extenderse hacia un 
grado de brillo muy bajo, similar al color negro. 
 
Especialmente en el dialecto ashéninka del Alto Perené se emplea potsoyetachari 
para referirse a un ente que está pintado o que tiene varios colores. Se evidencia en el 
siguiente ejemplo: 
 
Inkonobakiro mampetsapataini potsoyetachari. 
i-N-konoba-ki-ro                                        mampetsa-pata-i-ni 
1SG=IRR-mezclar-CLF.semilla-3f.SG.O hilo_de_algodón-pedazos-REAL-PL  
potso-ye-ta-cha-ri 
noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-PL-NO-FUT.REFL-CLF.fruto/dulce-NOM 
‘Lo cosen con hilos de coloʃes.’ 
010 PE — Mihas (2014: 21) 
 
En este contexto, potsoyetachari refiere a una sustancia donde se percibe más de 
un color que, en este caso, hace referencia a los colores observados en los hilos de algodón 
que sirven para confeccionar la corona. 
 
Existe un sustantivo derivado de la construcción verbal <potsota> que denomina 
a la persona que se encarga de pintar, en especial, el rostro de una persona, especialmente 
con motivos festivos. Se emplea en especial en el dialecto ashéninka del Alto Perené. 
 
Potsotanari 
potso-t-a-nari 
noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-EP-NO.FUT.REFL-CLF.animal 
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‘Pintoʃ (el ʂue pinta)’ 
011 
 
El término potsotanari no es muy empleado entre la población asháninka. 
Liteʃalmente significa ‘animal ʂue pinta’. Dentro de la sociedad asháninka hay personas 
especialmente dedicadas al pintado del rostro con el tinte del achiote o del huito, siendo 
más común el empleo del primero. 
 
Si el lexema <potso-> indica la noción de sustancia de un fruto rojizo —
derivándose de este el color rojizo, cercano al anaranjado—, automáticamente el hablante 
asháninka relaciona la característica cromática de un ente donde intervino el hombre u 
otro fenómeno con el resultado del que este se pudo derivar; en este caso, que se haya 
coloreado o pintado el ente con el tinte del achiote, aunque la sustancia con la que se va 
a pintar no sea exactamente el tinte de esa semilla. Este fenómeno se comprueba en la 
siguiente frase: 
 
 
Pipotsotero nobanko. 
pi=potso-t-e=ro                                                                                 no=panko 
2SG=noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-EP-IRR-3f.SG.O 1SG=casa 
‘Pinta (tú) mi casa.’ 
012 TB — ACA 
 
En esta frase, que literalmente querría decir «achiotea (pinta con achiote) mi 
casa», indica que el hablante asháninka procesó la idea inconscientemente que el colocar 
color a un ente implica que precisamente se haga con el tinte del achiote; sin embargo, 
como se observa, esta acción no implica que se coloque un color determinado a un ente 
—en este caso, un color entre rojo y anaranjado—, sino el color que tiene en mente el 
hablante que lo dice. Aquí lo que ha ocurrido es un doble proceso de metonimia, la cual 
se explicará en los cuadros siguientes: 
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Esquema 11. Doble proceso de metonimia que genera la noción concreta sobre el color como cualidad física 
de los entes de acuerdo con el contraste percibido lumínicamente. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
La noción de color como una cualidad física de los entes de acuerdo con el 
contraste percibido gracias a la luz se genera a través de la extracción de uno de los semas 
del dominio del concepto de “achiote”, el del sentido de ʂue es un tinte de coloʃ ʃojiгo. A 
su vez, en el dominio del tinte de color rojizo proveniente del achiote, se extrae el sema 
que refiere al sentido de que, además de ser una sustancia líquida y que sirve para pintar 
entes de ese color, el sentido del color, si bien rojo, pero es utilizado de manera general y 
ello se manifiesta en el uso de los términos derivados del lexema <potso> en lo que se 
refiere solamente a la acción de pintar (ash. potsotaantsi), además de ser evidente que el 
color rojizo, si bien un color no básico, es el color genérico y el que los asháninkas 
relacionan inmediatamente de manera inconsciente. El siguiente ejemplo lo demuestra: 
 
Timatsi opotsote nobanko. 
tima-tsi       o=potso-te no=panko 
haber-ABS 3f.SG=noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-POSS  
                   1SG=casa 
‘Mi casa tiene coloʃ.’ 
013 PE — PJS 
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En esta frase en el macrodialecto ashéninka, en el dialecto del Alto Perené, se 
observa que cuando se quiere mencionar que algo tiene color —no especificando qué 
color en particular—, se utiliza el lexema <potso> en función de un verbo. 
 
Cuando el hablante asháninka precisa especificar el color al cual se refiere, se 
encuentra en la necesidad de expresar el adjetivo cromático. Se tiene el siguiente ejemplo: 
 
Pipotsotero nobanko irajantsi. 
pi=potso-t-e-ro  
2SG=noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo-EP-IRR-3f.SG.O  
no=panko iraja-N-tsi 
1SG=casa sangre-EP-NO.POSS 
‘Pintas mi casa de ʃojo sangʃe’ 
014 TB — ACA 
 
A partir de esta frase, en el macrodialecto asháninka —en el dialecto del río 
Tambo— se puede entender que el hablante quiso especificar el color exacto con que se 
está pintando su casa, en este caso, un rojo oscuro similar a la sangre. Bien pudo el 
hablante emplear otros colores; sin embargo, debe tomarse en cuenta que el poblador 
asháninka no acostumbra a pintar sus viviendas, sino generalmente el rostro, algunos de 
sus utensilios personales y su vestimenta. 
 
Al no existir un término genérico que resuma el concepto color, no podría 
preguntarse a un poblador asháninka por el color de un ente. Generalmente, para 
preguntar por el color de un ente, debe preguntarse de manera general «¿jaoka [el ente 
ʃefeʃido]ς» ‘¿Cómo es [el ente ʃefeʃido]ς’, tal como se evidencia en el siguiente ejemplo: 
 
¿Jaoka okanta pitsaretsi? 
jaoka o=kaNt-a              pi=kitsare-tsi 
cómo 3f.SG=ser-REAL 2SG=túnica-NO.POSS 
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‘¿Cómo es tu cushmaς’ 
015 PE — PJS 
 
Si el ente ha sido modificado en su color, por ejemplo, a través del teñido, puede 
indagarse preguntando con el verbo potsotaantsi, aunque no es muy común hacer esa 
pregunta en esta lengua amazónica. La misma pregunta del ejemplo 015 PE, 
especificando por el color del ente referido, se expresa mediante la siguiente frase 
interrogativa: 
 
¿Jaoka okanta ipotsota pitsaretsi? 
jaoka o=kaNt-a              i=potsota           pi=kitsare-tsi 
cómo 3f.SG=ser-REAL 3m.SG=pintado 2SG=túnica-NO.POSS 
‘¿Cómo es el coloʃ de tu cushmaς’ (Lit. ¿Cómo es el pintado de tu cushma?) 
016 PE — PJS 
 
Sin embargo, el poblador utiliza un término derivado del protolexema */pot͡ so/, 
potsonari, que genéricamente remite a un grupo de cromemas que va desde lo que los 
hispanohablantes refieren como gris rosáceo, anaranjado, rojo naranja, rojo oscuro y 
marrón rojizo; aunque, en este contexto, este término puede referir a un color sin una 
tonalidad definida. Se tiene el siguiente ejemplo de un hablante asháninka del dialecto del 
río Apurímac: 
 
¿Jaoka ojitari ibajiro oka obotsonari? 
jaoka o=hitari       i=paji-ro            oka o=potsona-ri 
cómo 3f.SG=tener 3m.SG=nombre este 3f.SG=sustancia_relacionada_a_un_ 
fruto_rojizo-NOM 
‘¿Qué nombre de color es este? / ¿Cómo se llama este coloʃς’ 
017 RA — VPC 
 
En este ejemplo, parcialmente se confirma que este protolexema */potso/ contiene 
una significación relacionada a un color visible, confirmándose su sentido concreto. Sin 
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embargo, potsona implica la percepción del color como una cualidad física visible, 
aunque subyacentemente implica toda la gama de tonalidades que va desde el gris rosáceo 
hasta el marrón rojizo. Se genera otro proceso de metonimia, donde la cualidad cromática 
de potsonari es aplicable para cualquier color, aunque su uso para este contexto —el de 
tener una función similar al concepto genérico de color— es restringido solo en el dialecto 
asháninka del río Apurímac. 
 
¿Jaoka ikantari opotsonati maniro? 
jaoka i=kaNt-a-ri                             o=potsona-ti maniro 
qué    3m.SG=ser-REAL-3m.SG.O 3f.SG= sustancia_relacionada_a_un_ 
                                                         fruto_rojizo-CLF.cubierta venado 
‘¿De qué color es (lo que recubre a) el venado?’ 
018 RA — VPC 
 
En este ejemplo, se usa la raíz de potsonari, <potsona>, con la raíz <-ti>, para 
referirse solamente al color que recubre al ente, en este caso, al venado, indagando 
claramente por el color de la piel del animal. Cuando el hablante quiere expresar la idea 
de más de un color, puede emplear el término en plural potsonaripe. 
 
La otra manera de preguntar por el color de un ente es mediante la fórmula «¿tsika 
paita potsotari [el ente ʃefeʃido]ς» ‘¿Cómo es el (nombre del) color de [el ente ʃefeʃido]ς’, 
tal como se evidencia en el siguiente ejemplo: 
 
¿Tsika paita potsotari mishi? 
jaoka        paita     potso-t-a-ri mishi 
qué/cómo nombre 3f.SG=noción_en_relación_con_(un fruto)_rojizo- 
                              EP-NO.FUT.REFL=3m.SG.O gato 
‘¿Cómo es (el nombre de) el color del gato? / ¿De qué color es el gato?’ 
019 PE — PJP 
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Al emplearse «tsika», se está enfocando en la característica del color que, en un 
primer plano, se interpretaría como la cubierta cromática del ente referido que, en este 
caso, es el gato. En esta pregunta, el término potsotari es un sustantivo que refiere a la 
cubierta cromática de un ente, por lo que «paita potsotari» refiere al nombre de este 
estímulo visual. 
 
El sentido de pintar y colorear también se da a través del término derivado 
<potsitari> que ya lo registraba Touchaux (1909) como <puchitari> (fon. [po̝t͡ ݕitaɾi]67) 
paʃa significaʃ “pintado”, es deciʃ, un ente ʂue tiene un coloʃ, aunʂue no se especifica si 
este se da de manera natural o por la intervención del hombre o cualquier otro fenómeno. 
Sala (1905) registra <quichungatáqueri> (en OM, kityonkatakeri), implicando que 
colorear algo se haga con el color kityonkari (rojo), evidenciándose cierta relación con el 
color del tinte del potsoti. El término potsitari, además de significar un color rojizo 
cercano al anaranjado68, también refiere a un color oscuro, cercano al negro –inclusive, 
algunos asháninkas consideran que el color azul, en especial con un grado bajo de brillo 
es potsitari– y al marrón oscuro. La reconstrucción etimológica es la siguiente: 
 
Castellano Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino Ashéninka Asháninka 
oscuro, 
anaranjado pot͡ sitari /pot͡ sitaɾi/ /pot͡ sitaɾi/ /t͡ sitaɾi/ /pot͡ sitaɾi/ /pot͡ sitaɾi/ */pot͡ sitaɾi/ 
 
Tabla 16. La reconstrucción del término asháninka potsitari a partir de los cognados en las lenguas arawak 
preandinas. 
 
El término de la protolengua arawak preandina */pot͡ sitari/ implicaría el sentido 
de un color oscuro, aunque no exactamente el negro. Postularía que, a diferencia de 
potsoti, donde etimológicamente se resalta la cualidad física del fruto, en potsitari se 
resalta la cualidad de oscuridad por el protolexema <tsi> —el cognado nomatsigenga 
 
67
 La transcripción del término extraído de Touchaux (1909), /po̝t͡ ݕitaɾi/ se debe a que, como el autor lo 
escribe con <u>, se daría a entender que la vocal, si bien el sonido /u/ no existe en el asháninka, la /o/ habría 
podido sufrir un alzamiento vocálico que se haga asemejar a [u]. 
68
 P. E. Jacinto (comunicación personal, 19 de junio, 2018), con respecto a potsitari, considera lo siguiente: 
«El potsitari podría marcar en otros valles una diferencia. Si se refiere al huairuro, se va a encontrar una 
parte negra y una parte roja. A esta situación de bicromaticidad se le llama potsitari» 
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/t͡ sitari/ refuerza esta hipótesis—, el cual se manifiesta en la palabra tsiteni ‘noche, 
oscuʃo’. El análisis de este prototérmino es el siguiente: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/pot͡ sitaɾi/ 
 
*/po/ */t͡ si/ /-t/ /-a/ */ɾi/ 
protolex. 
cualidad 
que tiñe 
[colorado] 
protolex. 
oscuridad 
EP REAL suf. 
adj. 
 
Protoasháninka */pot͡ sita/ /-ɾi/ 
suf. noción/sustancia en relación 
con algo rojizo y oscuro 
suf. 
adj. 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
potsitari (fon. /pot͡ sitaɾi/) 
anaranjado, oscuro (entre negro y marrón 
oscuro) 
 
Si nos basamos en la explicación que se tiene de la bicromaticidad del huairuro, 
potsitari sería una palabra polisémica, aunque es más usado con el sentido de un color 
oscuro, cercano al negro —siendo un equivalente de kisaari ‘negʃo’ (A. Coʃnejo, 
comunicación personal, 18 de enero, 2018)— y al marrón oscuro. Se tiene el siguiente 
ejemplo que explica el uso común de potsitari: 
 
Potsitari tyaapa. 
potsita-ri                 tyaapa 
anaranjado-ADJ.m gallina 
‘La gallina es oscuʃa.’ 
020 TB — ACA 
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El término potsitari69 puede enmarcarse en los sinónimos indirectos de kisaari 
‘negʃo’ poʃʂue, en este conteбto, no se está ʃefiʃiendo a la ausencia de luг de un lugaʃ, 
sino un color con menos brillo. 
 
La noción de la cualidad multicromática de un ente se da en la lengua asháninka, 
a través del término kaninari70 (especialmente en los dialectos de Apurucayali y Ucayali-
Yurúa) y su variante karinari (en los dialectos del Pichis, Ucayali-Yurúa y Alto Perené). 
 
Castellano Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino Ashéninka Asháninka 
pintado, 
colorado 
karinariPI, 
UC, PE
 
kaninari — /kanjaɾi/ /ķanjaɾi/71 — ↓ 
etimología a 
partir de 
lexemas 
/kaɾi-/ /kani-/ — /kani-/ /ķani-/  */kani-/ 
 
Tabla 17. La reconstrucción del término karinari (macrodialecto ashéninka) y kaninari (macrodialecto 
asháninka) a partir de los cognados arawak preandinos. 
 
 
La etimología del protolexema /kani-/ se remite a la noción de un ente que tiene 
vida propia. En nomatsigenga, kaniari /kaniaɾi/ significa «algo que vive (como las 
plantas)» (Shaver & Dodds [1990] 2008: 114) y, posteriormente, las nuevas generaciones 
reconocen este término aplicable a la noción del color verde. En matsigenka, kaniari 
/kanjaɾi/ remite al color verde, derivado de la noción de un ente natural no maduro (en el 
caso de las plantas). El adjetivo que califica un ente de ese color es oganiátaga, un 
término derivativo de kaniari —a su vez, derivado del protolexema */kani-/. Sin embargo, 
en asháninka, este término remite la cualidad multicolor de un ente. Se tiene el siguiente 
ejemplo: 
 
69
 Los valores que tiene potsitari en el espectro cromático se explicará en el capítulo que corresponde a los 
colores de la categoría NIGER (negro). 
70
 Heise et al. (2000) dan a entender que el término <kaninari> se habla en las demás regiones al no 
especificar exactamente en qué regiones se habla esta variante del término, más sí especifica la otra variante, 
<karinari>. 
71
 El símbolo /ķ/ significa ʂue, en el caso del matsigenka, la consonante oclusiva velaʃ soʃda tiende a 
sonorizarse ([ɣ]) cuando se le anexa un prefijo. 
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Okaninatatsi notyoopite: kisaari, kitamaari, kityonkari, samamponakiri. 
o=kanina-t-atsi                  no=tyoopi-te               kisaa-ri          kitamaa-ri 
3f.SG=pintado=EP-STAT 1SG=gallo-NO.POSS negro-ADJ.m blanco-ADJ.m  
kityonka-ri  samampo-na-ki-ri 
rojo-ADJ.m ceniza-ABS-CLF.semilla-ADJ.m 
‘Mi gallo es pintado: negro, blanco, rojo y gris.’ 
021 AP — Heise et al. (2000: 51) 
 
En esta frase dicha por un hablante ashéninka del dialecto del Apurucayali72, el 
lexema /kanina-/ expresa que el ente tiene más de un color —a diferencia de un ente que 
es de un solo color— no especificándolos; sin embargo, al mencionar luego los colores, 
se confirma que /kanina-/, si bien no es un lexema que expresa el concepto genérico de 
color —dado que en la lengua asháninka no existe el término abstracto que engloba a 
todos estos términos—, expresa la cualidad multicromática de un ente al relacionar la 
noción de que algo tiene vida notándose físicamente en los colores que tiene. 
 
Por último, se evidencia que en el dialecto ashéninka del Alto Perené se evidencia 
una expresión que sirve para expresar que un ente tiene colores. No se ha hallado que 
haya un equivalente en el macrodialecto asháninka. El término kantabaishetachari 
(registrado por Mihas también como «kantavaitayetachari» (cf. Mihas 2010: 199) —en 
OM, kantabaitayetachari—) califica a un ente que tiene, en especial, más de un color 
perceptible. Se tiene el siguiente ejemplo: 
 
Ikanta baripa kantabaishetachari. 
i=kaNt-a               baripa kaNt-a-bai-she-t-a-cha-ri 
3m.SG-ser-REAL gallo   ser-REAL-DUR-espeso-EP-NO.FUT.REFL-CFL.fruto/ 
                                         dulce-NOM 
‘El gallo tiene (vaʃios) coloʃes.’ 
022 PE — PJP 
 
 
72
 Si bien no se ha tomado el dialecto ashéninka del Apurucayali para el análisis de los términos cromáticos, 
se hizo en esta frase una excepción donde se pueda demostrar la empleabilidad del lexema <kanina>. 
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En este sentido, se está describiendo la policromaticidad que tiene el gallo, al 
contrario de aquellas aves que solamente tienen un solo color en su plumaje. 
 
 
5.2. LA CATEGORIZACIÓN DE LOS COLORES EN LA LENGUA 
ASHÁNINKA 
 
El hombre se encuentra inmerso en un ambiente que corresponde a la realidad que está 
experimentando y precisa diseccionar la información que percibe a través de mecanismos 
cognitivos de la organización de la información obtenida que le permite orientarse. La 
disección de esa información lo hace clasificando los estímulos que percibe y las 
dimensiones en donde se encuentra; estos son clasificados generalmente en base a las 
propiedades en común que estos poseen, siendo resultado de la segmentación del mundo 
que ejecuta el ser humano. Cada estímulo discriminable, sea físico o dimensional, se 
clasifica en categorías y, a su vez, cada miembro obtiene una etiqueta lexical determinada. 
El color, además de ser un tipo de descriptor visual cuya propiedad se basa en los 
contrastes que se perciben a través de la luz, es un estímulo visual que permite orientarnos 
y ello se debe a que inconscientemente le otorgamos propiedades en base a las 
concepciones culturales propias de la respectiva sociedad a la cual uno pertenece. El 
poblador asháninka reconoce la existencia de los colores en su lengua, aunque no haya 
un término genérico que agrupe a todo este campo semántico, más sí un término en cuyo 
uno de sus significados refiere a la presencia física de un color en un ente.  
 
El hecho de que el asháninka sea una lengua compuesta por dos macrodialectos y, 
a su vez, cada macrodialecto tiene dialectos con límites geográficos definidos, hace que 
la clasificación de los términos cromáticos —objeto de estudio de esta investigación— 
presente una cierta dificultad porque, como se ha mencionado anteriormente, no existe 
una estandarización de la terminología cromática en esta lengua; a su vez, no existe una 
estandarización de la delimitación de cromemas con su respectiva etiquetación léxica. No 
obstante, existe una coincidencia cuasi total en el agrupamiento de los cromemas, basados 
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en el tono, y su consiguiente etiquetación léxica básica en todos los dialectos de esta 
lengua arawak peruana, debido a la alta codiciabilidad que tienen los cromónimos 
básicos, de acuerdo con el concepto expuesto por Brown y Lenneberg (cf. Dedrick 2014: 
275); a diferencia de los términos secundarios que poseen una baja codiciabilidad por no 
ser prioritarios en el discurso de los hablantes de esta lengua. A partir de diferentes 
encuestas hechas a hablantes de esta lengua para la delimitación de los cromemas dentro 
de una plantilla que muestra el espectro cromático dividido en cuadrados para una mejor 
precisión en las respuestas, se ha llegado al siguiente resultado, donde se muestra la 
evidencia de que la sociedad asháninka reconoce los siguientes colores básicos: 
 
 
 
Figura 12. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka (ambos macrodialectos) donde se 
muestra la ubicación cromométrica de los colores básicos de esta lengua en la tabla de colores de Munsell. 
Los cromónimos en la tabla son representados de la siguiente manera: cada letra mayúscula equivale a un 
estímulo cromático totalmente coincidente para un color básico, su automática delimitación y su respectiva 
etiqueta léxica; cada letra minúscula equivale a estímulos cromáticos parcialmente coincidentes para un 
color básico y su automática delimitación; cada letra en color blanco equivale a un estímulo cromático 
remoto para un color básico y su automática delimitación; y cada grupo de dos letras (x/y) equivale a un 
estímulo cromático compartido, evidenciándose que el límite entre un color y otro puede ser difuso. Los 
cromónimos son representados de la siguiente manera: «A» = kitamarori; «N» = kisaari; «R» = kityonkari; 
«F» = kiteriri; «V» = kenashiri; «C» = asoriri; «S» = kamarari; «P» = koricha; «G» = samampo. Fuente: 
Elaboración propia. 
 
 
A partir de estos datos recolectados en las entrevistas se observa que la lengua 
asháninka posee nueve categorías cromáticas, según la primera propuesta de la Teoría de 
los Colores Básicos: 
 
─ Categoría ALBUS: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
kitamarori. 
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─ Categoría NIGER: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico kisaari. 
─ Categoría RUSSUS: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
kityonkari. 
─ Categoría FLAVUS: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
kiteriri. 
─ Categoría VIRIDIS: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
kenashiri. 
─ Categoría CAERULEUS: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
asoriri y, solo en el dialecto asháninka del río Apurímac, kamachonkari. 
─ Categoría SPADIX: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
kamarari. 
─ Categoría PURPUREUS: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
koricha. 
─ Categoría RAVUS: encierra a un grupo de cromemas bajo el término básico 
samampo. 
 
Estas categorías cromáticas están consideradas bajo el parámetro de la lengua 
asháninka si se abarca ambos macrodialectos y todos los dialectos respectivos. Sin 
embargo, si se analiza la categorización cromática desde la perspectiva de cada dialecto, 
se evidenciarán diferencias, desde la disminución del número de categorías hasta la 
diferenciación en los límites de un cromónimo con respecto a otro. Si solamente se toma 
en cuenta la categorización cromática de los dialectos comprendidos en el macrodialecto 
asháninka (a excepción del dialecto del río Apurímac, donde se contempla la existencia 
de la categoría CAERULEUS), se tiene la siguiente delimitación de cromemas con su 
respectiva etiquetación lingüística: 
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Figura 13. Representación del mapa cromático del macrodialecto asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica de los colores básicos de esta lengua en la tabla de colores de Munsell. Las líneas en formato 
de guiones largos representan los límites que tienen los cromemas con relación a una categoría cromática; 
las líneas en formado de puntos cuadrados encierran grupos de cromemas que comparten valores entre una 
categoʃía cʃomática в otʃa. El símbolo ƒ en un cuadʃado ʃepʃesenta el punto focal más pʃototípico de una 
categoría cromática. El símbolo Ɠ en un cuadʃado ʃepʃesenta ʂue al menos un entʃevistado consideʃó ʂue 
esas áreas pertenecientes a un grupo de cromemas determinado pertenecen a la categoría cromática en 
cuestión. De ahora en adelante esto se aplica para los demás mapas cromáticos. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
 
En el caso del macrodialecto ashéninka y el dialecto asháninka del río Apurímac, 
la delimitación de cromemas cambia parcialmente. El área cromática a la que pertenece 
la categoría VIRIDIS se expande y se divide en dos áreas diferenciadas, donde una de ellas 
aún sigue relacionada con el color de las hojas de las plantas y la otra área es producto de 
la introducción foránea de los tintes artificiales color azulino. Este fenómeno se muestra 
en el siguiente mapa cromático: 
 
 
 
Figura 14. Representación del mapa cromático del macrodialecto ashéninka y del dialecto asháninka del 
río Apurímac donde se muestra la ubicación cromométrica de los colores básicos de esta lengua en la tabla 
de colores de Munsell. Fuente: Elaboración propia. 
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En una representación más simplicada, de acuerdo con el modelo que presentan 
Robertson et al. (2000), Deshpande (2015), Key y Regier (en prensa), Kay (2017) y otros 
autores, se muestran los siguientes mapas cromáticos de ambos macrodialectos: 
 
 
 
Figura 15. Tabla del léxico cromático básico del macrodialecto asháninka. Los colores que se representan 
en la tabla son los siguientes: □ kitamarori; ■ kisaari; ■ kityonkari; ■ kiteriri; ■ kenashiri; ■ kamarari; ■ 
koricha y ■ samampo. El grupo de espacios en color blanco dentro del sector multicromático de la tabla 
sugiere que no hubo respuestas por parte de los hablantes asháninka para que esos cromemas que ocupan 
esos espacios son colores válidos. Esto se aplica para la tabla siguiente. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
 
 
 
Figura 16. Tabla del léxico cromático básico del macrodialecto ashéninka y en el dialecto asháninka del río 
Apurímac. Los colores que se representan en la tabla son los siguientes: □ kitamarori; ■ kisaari; ■ 
kityonkari; ■ kiteriri; ■ kenashiri; ■ asoriri; ■ kamarari; ■ koricha y ■ samampo. Fuente: Elaboración 
propia. 
 
 
Se observa en ambos mapas cromáticos del macrodialecto asháninka y del 
ashéninka la presencia de dos términos que aparentemente no cumplirían con la Teoría 
de los Colores Básicos, koricha (color básico de la categoría PURPUREUS; aunque muy 
pocos hablantes aceptan el empleo adjetival de este sustantivo, korichari) y samampo 
(color básico de la categoría RAVUS, aunque algunos hablantes emplean el adjetivo 
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cromático samampori). Ambos términos refieren literalmente al camote —teniendo como 
referencia visual el color púrpura de la cáscara de uno de los tipos de camote existentes 
en el Perú— y a la ceniza —teniendo como referencia visual el color gris de la ceniza— 
y no todos los hablantes de esta lengua reconocen estos dos términos como un 
cromónimo. El contacto con personas de habla hispana y con personas que hablan lenguas 
andinas habría permitido la inserción cultural de estos dos términos como cromónimos, a 
pesar de que estos colores no son muy usados en la vida cotidiana en su discurso, más sí 
lo usan en su manifestación física a través de los tintes y de los entes que observan cuando 
salen de la comunidad. Además, según los parámetros establecidos por Berlin y Kay 
(1969: 5-6) para definir qué y qué no es un color básico, koricha y samampo73 no 
cumplirían con ello porque, en primer lugar, koricha es el nombre de un objeto que tiene 
ese color (púrpura, morado) como característica física, al igual que samampo que es el 
nombre de un objeto que tiene ese color (gris, plomo) como característica física. El otro 
argumento que favorece esta presunción es que estos cronónimos no son reconocidos por 
todos los hablantes como adjetivos calificativos. Por lo tanto, los mapas cromáticos de 
los macrodialectos asháninka y ashéninka, después de excluir las categorías PURPUREUS 
y RAVUS —a su vez, los cronónimos koricha y samampo como términos de color 
básico— son los siguientes: 
 
 
 
Figura 17. Representación del mapa cromático del macrodialecto asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica de los colores básicos de esta lengua en la tabla de colores de Munsell. Fuente: Elaboración 
propia. 
 
73
 Pocos hablantes del asháninka que consideran la existencia de las categorías PURPUREUS y RAVUS 
mencionan estos cromónimos, koricha y samampo en su forma adjetivada, korichari/-ro y samampori/-ro, 
en especial samampori/-ro. Sin embargo, este empleo no es muy común en el discurso. 
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Figura 18. Representación del mapa cromático del macrodialecto ashéninka y del dialecto asháninka del 
río Apurímac donde se muestra la ubicación cromométrica de los colores básicos de esta lengua en la tabla 
de colores de Munsell. Fuente: Elaboración propia. 
 
A partir de esta reforma en los resultados de los mapas cromáticos de los 
macrodialectos asháninka y ashéninka, se puede observar que la percepción de los colores 
que pertenecen a la categoría PURPUREUS y RAVUS son inexistentes en esta lengua, 
aunque no por ello quiera decir que los entes de donde se derivan los colores respectivos 
koricha y samampo pasen desapercibidos para los hablantes. El fenómeno de considerar 
como cromónimos el grupo de cromemas que concierne a las categorías PURPUREUS y 
RAVUS (según la primera propuesta de la Teoría de los Colores Básicos de Berlin y Kay) 
también sucede en otras lenguas existentes, en especial las de Asia, Oceanía y algunas de 
África y debe ser por esta razón que se hicieron hasta dos revisiones concretas de la teoría, 
en cuya segunda revisión (Kay, Berlin, Maffi & Merrifield 1997) se consideró solamente 
cinco categorías de color básicas, producto del resultado de la evolución de la generación 
de cromónimos básicos hasta cinco etapas, lo que significaría que, en el caso de la lengua 
asháninka, koricha y samampo pasen a ser términos de color secundarios. 
 
El uso de los mapas cromáticos de Munsell resulta ser un instrumento objetivo 
para la medición de la percepción de colores en una lengua determinada. Si este 
procedimiento se trasladara hacia la observación de la imagen del espectro cromático, 
podrá observarse que los resultados en cuanto a la delimitación de los cromemas para la 
posterior etiquetación léxica, si bien se mantiene la delimitación general de los cromemas, 
los límites parecen ser más fijos, tal como se observa en el mapa cromático siguiente: 
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Figura 19. Representación del mapa cromático basado en el espectro de la lengua asháninka donde se 
muestra la ubicación cromométrica de los colores básicos de esta lengua. Se incluyen ambos 
macrodialectos, donde se hace hincapié en los límites entre el grupo de cromemas de las categorías VIRIDIS 
y CAERULEUS, donde, sin ese límite, el mapa cromático es aplicable solo para el macrodialecto asháninka 
(menos para el dialecto del río Apurímac). La demarcación cromemática se hizo de manera recta debido a 
que no representa el resultado obtenido de un solo colaborador, sino es una referencia extraida del resultado 
de la demarcación cromemática de todos los colaboradores entrevistados. Los colores que se representan 
en la tabla son los siguientes: «A» = kitamarori; «N» = kisaari; «R» = kityonkari; «F» = kiteriri; «V» = 
kenashiri; «C» = asoriri; «B» = kamarari; «P» = koricha; «G» = samampo. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Al comparar el mapa cromático basado en el espectro con la tabla cromática de 
Munsell, se observa que existe una coincidencia en la lógica del agrupamiento de 
cromemas y la confirmación de los cromemas de la categoría cromática RAVUS, donde se 
corresponde con un brillo máximo de los colores pertenecientes a las categorías 
CAERULEUS (en el caso del macrodialecto asháninka, la categoría VIRIDIS) PURPUREUS y 
parte del correspondiente a RUSSUS, si bien solo lo último es evidente en la observación 
de los resultados en la tabla cromática de Munsell. 
 
La tabla cromática de Munsell, sin embargo, presenta una cierta dificultad para 
los pobladores asháninka que no están acostumbrados a ver ese tipo de instrumentos, 
considerando que ellos no están habituados a responder esta clase de encuestas. Los 
cromemas que se encuentran divididos en cuadrados en esta tabla no representa con 
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rigurosidad máxima absolutamente todos los colores existentes en el espectro. Para ello, 
se trabajó con un instrumento secundario, el nivel 3 del Módulo de Color CSS (un sistema 
que muestra todos los colores posibles para ser aplicados en sitios web HTML, donde 
cada color está codificado en sistema HEX), que permite visualizar todos los colores —
divididos en cuadrados pequeños— y, por lo tanto, permitió a los entrevistados a 
seleccionar con más seguridad los cromemas correspondientes para su posterior 
etiquetación léxica. Como era poco práctico mostrar este instrumento secundario en 
tamaño ampliado, se procedió a dividir este mapa cromático en seis sectores, cada sector 
mostrando claramente un grupo de cromemas relacionados entre sí. Este instrumento solo 
ha sido utilizado para una segunda referencia en lo que se refiere a la elección de 
cromemas que pertenecen a una categoría cromática determinada. Para la investigación, 
se utiliza como primera referencia los resultados que se han obtenido a partir de las 
encuestas hechas con la tabla cromática de Munsell. 
 
 
5.3. LA CATEGORÍA ALBUS (BLANCO) 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka, la categoría ALBUS tiene como 
cromónimo básico el término genérico kitamarori (y su alternante contextual kitamaari) 
y, como término secundario, kiteri. La noción de kitamarori se visualiza en el mapa 
cromático de Munsell de la siguiente manera: 
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Figura 20. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica del cromónimo kitamarori en la tabla de colores de Munsell. Esto se aplica en ambos 
macrodialectos. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
ALBUS se visualizan de la siguiente manera: 
 
 
 
 
Figura 21. Representación de la sección monócroma del mapa cromático de la lengua asháninka en la 
plantilla CSS3 donde se muestra el punto focal central de kitamarori y los colores representados a través 
de los estímulos visuales llamados cromemas (Cr.) que se alejan de ese punto pero que aún son considerados 
con esa etiqueta léxica. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En términos de cromemas, la extensión del color básico perteneciente a la 
categoría ALBUS alcanza hasta las tonalidades muy claras del espectro monocromático de 
lo que en castellano se conoce por el color gris. Eso quiere decir que, en el caso de la 
categoría ALBUS, los cromemas , █, █ y █ están bajo la etiqueta lingüística kitamarori 
como término genérico. El cromónimo básico para esta categoría tiene las siguientes 
formas en los dialectos de la lengua asháninka: 
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Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
blanco kitamarori kitamarori kitamarori kitamarori 
kitari74 
kitamarori kitamarori kitamaari 
blanco (en 
ciertos 
contextos) 
 
kitamaari/-
ro* 
kitamaaro  kitamaari/-ro kitamaari  
 
Tabla 18. Cuadro comparativo de los términos básicos para la categoría ALBUS y sus diferentes alternantes 
cuyo empleo en el discurso es influenciado por el contexto. Adaptado de Solari (2019, MS). 
 
Sin embargo, los cromemas que refieren kiteri —el término secundario de la 
categoría ALBUS— no pueden percibirse en la tabla cromática de Munsell, 
evidenciándose una de las limitaciones que tiene este instrumento. Si la tabla permitiera 
considerar los cromemas de A1 a A14 —en este instrumento los cromemas son contados 
de la fila 1 a la 40 y de las columnas B a I—, esos serían los que abarcaría kiteri, 
representados por  █, █ y █ (Solari 2019, MS). 
 
Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
ALBUS referido por el cromónimo secundario kiteri se visualizan de la siguiente manera: 
 
 
74
 Wiener (1880) y Touchaux (1909) citan el término quetari (en OM, kitari) para el color blanco. 
Actualmente no se emplea ese término en ningún dialecto de la lengua asháninka, excepto en su forma 
derivada para expresar conceptos relacionados a la lluvia, aunque son casos aislados; sin embargo, es un 
cognado del cromónimo matsigenka kutari (fon. /kɯtaɾi/) ‘blanco’ в del cʃomónimo nomatsigenga katari 
(fon. /kataɾi/) ‘blanco’. 
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Figura 22. Representación de la sección polícroma del mapa cromático de la lengua asháninka en la plantilla 
CSS3 donde se muestra el punto focal central de los términos que corresponden a la categoría ALBUS, en 
especial, partiendo desde aquellos cromemas que refiere el término secundario kiteri. Fuente: Elaboración 
propia. 
 
 
A través de este instrumento se evidencia que los cromemas que refiere este 
cromónimo se compartirían con aquellos cromónimos que pertenecen a la categoría 
FLAVUS, la categoría cuyo término básico es denominado amarillo por los 
hispanohablantes. 
 
 
5.3.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA ALBUS (BLANCO) 
 
Se presenta el siguiente esquema donde se expone la estructura interna de esta categoría 
a través de la teoría de los prototipos: 
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Esquema 12. Estructura interna de la categoría ALBUS según la teoría de prototipos. Los atributos de esta 
categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos cromemas 
pertenecen al blanco; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa a diferentes contextos no 
es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. El cromónimo kitari no 
se ha considerado en este esquema porque ha quedado en la obsolescencia. Adaptado de Solari (2019, MS). 
 
 
En la categoría ALBUS, kitamarori es el miembro más prototípico porque tiene 
todos los atributos visuales compartidos con los miembros de esta misma categoría. En el 
caso de los términos secundarios, el campo de acción de kitamaari como un adjetivo 
cromático calificativo es restringido, aplicándose solamente a determinados entes 
animados y seres mitológicos, y en el caso de kiteri, si bien su campo de acción como 
cromónimo puede ser restringido, las propiedades semánticas que tiene este cromónimo 
se compatibilizan también para que pueda ser miembro de la categoría FLAVUS, gracias a 
que visualmente posee un alto grado de brillo, ubicándose entre los cromemas de lo que 
los hispanohablantes denominan blanco y amarillo (Solari 2019, MS). Ello se 
fundamentará en el siguiente subcapítulo. 
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5.3.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA ALBUS (BLANCO) 
 
5.3.2.1. Etimología y desarrollo semántico del término básico de la 
categoría ALBUS (BLANCO) 
 
La semántica del término básico de la categoría ALBUS, tanto en el macrodialecto 
asháninka como en ashéninka, implica su consiguiente reconstrucción morfofonológica, 
considerando que kitamarori es el resultado de un proceso de lexicalización desde el 
lexema */kįta/ (cuya forma adjetivada habría sido */kįta-ɾi/), perteneciente a la 
protolengua arawak preandina, aquella lengua de donde habrían descendido, además de 
los dos macrodialectos de la lengua asháninka, las lenguas kakinte, nomatsigenga, 
matsigenka y nanti. Antes de proceder al análisis de este término, se muestra a 
continuación la siguiente tabla de comparación de cognados de kitamarori y kitamaari 
—el otro cromónimo básico, cuyo uso es restringido; a excepción del dialecto ashéninka 
del Gran Pajonal donde reemplaza a kitamarori—. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
 
blanco 
— /kitaɾi/ — /kataɾi/ /kɯtaɾi/ /kɯ͡itaɾi/ */kįta-ɾi/ 
/kitamaːɾi/ /kitamaːɾi/ — — — — */kįta-maɣa-ɾi/ 
/kitamaɾoɾi/ /kitamaɾoɾi/ /kitamaɾoɾi/ — — — */kįta-maɣa-ɾo-ɾi/ 
 
Tabla 19. La reconstrucción del término básico de la categoría ALBUS en la lengua asháninka a partir del 
término en la lengua asháninka y sus cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga, matsigenka y nanti. 
Los cuadros donde aparece un guion significan que no existen los términos en las referidas lenguas o que 
no existe el cognado respectivo en la lengua indicada. El término /kitaɾi/ es obsoleto en la lengua asháninka; 
sin embargo, para cuestiones del análisis de ha considerado como un cognado válido. Adaptado de Solari 
(2019, MS). 
 
Al compararse los tres diferentes cromónimos básicos que conforman la noción 
de blanco en la lengua asháninka se evidencian diferentes grados evolutivos del término, 
lo que hace suponer que habría existido hasta tres procesos de lexicalización para llegar 
a la estructura actual del término básico.  
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El término kitari, registrado como <quetari> por Wiener (1880: 790) y Touchaux 
(1909: 12), actualmente es obsoleto en el macrodialecto asháninka y ashéninka porque 
ningún poblador lo reconoce como cromónimo en la actualidad, con excepción de su 
empleo con sufijos derivativos como en los sustantivos que refieren el cielo de mañana 
(kitaite, kitaiteri) y los cromónimos derivados kitajenkaite y kitajenkaiteri que califican 
la blancura del cielo (Solari 2019, MS). Sin embargo, en el dialecto ashéninka del Alto 
Perené, muy pocos hablantes emplean kitari para referirse a la blancura de la esclerótica 
(globo ocular) cuya característica principal es su blancura, aunque este sentido estaría en 
un proceso de obsolescencia. Este cromónimo, cuya representación fonética es /kitaɾi/ 
tiene la misma estructura que sus cognados en las lenguas nomatsigenga (/kataɾi/), 
matsigenka (/kɯtaɾi/) y nanti (/kɯ͡itaɾi/) (Solari 2019, MS). 
 
En el ashéninka no se descarta que en un periodo histórico se haya empleado kitari 
porque el mismo proceso por el que pasó hasta formar kitamaarori75 (actualmente es 
kitamarori) que ocurrió en el macrodialecto asháninka también habría ocurrido en el 
macrodialecto ashéninka, por lo que su obsolescencia se habría evidenciado unos siglos 
más antes. Además, en ningún diccionario de finales del siglo XIX se ha hallado evidencia 
que aún se empleaba este término. 
 
Para la reconstrucción del término kitamarori en los dos macrodialectos de la 
lengua asháninka debe partirse de los cognados arawak preandinos con menos 
protomorfemas en el término. Aquellos cognados disponibles son los pertenecientes al 
nomatsigenga (/kataɾi/), el matsigenka (/kɯtaɾi/) y el nanti (/kɯ͡itaɾi/) y el término 
obsoleto del asháninka, /kitaɾi/, considerando que el término cognado matsigenga kutari 
(fon. /kɯtaɾi/), además de significar la cualidad de blanco, significa también la cualidad 
de cualquier color bien claro (Snell et al. 2011: 248) y eso implicaría todos los tonos en 
su máximo brillo. A continuación, se mostrará la reconstrucción morfofonológica y 
semántica del prototérmino derivado de estos cognados: 
 
 
75
 Actualmente casi la totalidad de hablantes de la lengua asháninka pronuncia el término sin ese 
alargamiento vocálico etimológico, es decir, en la forma /kitamaɾoɾi/. 
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Protoarawak 
preandino 
*/kįta-ɾi/ 
 
*/kįta/76 */ɾi/ 
protolex. noción de 
cualquier color claro, 
blanco 
protolex. m. 
(noción de lo masculino) 
 
Protoasháninka */kitaɾi/ 
adj. cualquier color claro, blanco 
 
Asháninka (hasta 
inicios del siglo 
XX) / Ashéninka 
(posiblemente 
hasta el siglo 
XVI-XVIII) 
kitari (fon. /kitaɾi/) 
blanco, color bien claro, esclerótica (no muy 
empleado) 
 
Si en aquella época existía la categoría adjetival, no se descarta que el protolexema 
*/kįta/ se haвa unido a un téʃmino ʂue ʃepʃesentaba la noción de géneʃo в, en su veʃsión 
masculina, sea */kįta-ɾi/. Hasta ahora se tiene definido que la forma más simple del 
prototérmino habría sido este. En el protoasháninka, al unirse el término */kita/ con la 
noción masculina representada el sufijo */-ɾi/, se formaba */kitaɾi/ que habría significado 
la noción de cualquier color claro o el mismo color blanco, término que se mantendría en 
el asháninka hasta inicios del siglo XX según la bibliografía existente con el significado 
de blanco y de una tonalidad cromática bien clara. Además, actualmente el cognado 
matsigenka /kɯtaɾi/ representa la cualidad de cualquier color bien claro (Snell et al. 2011: 
248) y eso implicaría todos los tonos en su grado máximo brillo (Solari 2019, MS). 
 
La semántica del pʃotoleбema */kįta/ se justifica desde la ʃeconstʃucción del 
término asháninka kitaiteri ‘día’ в sus coʃʃespondientes cognados en las lenguas aʃaаak 
preandinas. 
 
 
76
 El símbolo /į/ ʃepʃesenta un fonema vocálico alto anterior no redondeado (/i/) con tendencia a hacerse 
más central y/o baja en sus formas evolucionadas según la lengua. 
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Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
Día /kitaiteɾi/ /kitaiteɾi/ — /kataɣiteɾi/ /kɯtaɣiteɾi/ — */kįta-ɣite/ 
 
Tabla 20. Reconstʃucción de los téʃminos cognados de las lenguas aʃaаak pʃeandinas ʂue signfican ‘día’. 
Por falta de documentación, no se pudo recolectar estos términos en las lenguas kakinte y nanti; sin 
embargo, se sospecha que estos tienen formas similares. Adaptado de Solari (2019, MS). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El cromónimo kitari es un término obsoleto en la lengua asháninka, empero un 
cognado de los demás términos de las lenguas peruanas arawak preandinas77. Se tuvo que 
recurrir a kitaite porque comparte el mismo protolexema con kitari. El término asháninka 
y ashéninka kitaite es pʃoducto de la leбicaliгación del pʃotoleбema */kįta/ в el 
protoclasificador */-ɣite/78 —se le considera protoclasificador porque no se ha hallado 
indicios de que esta partícula haya funcionado como un lexema, al menos que haya tenido 
un significado propio en la antiguedad—, el segundo, estando presente en esta forma 
como sufijo fósil en las lenguas nomatsigenga y matsigenka. Una de las evidencias que 
se tiene para postular esta propuesta es que en el vocabulario de Touchaux (1909: 16) se 
registra <quitaguiti> que, escrito con la ortografía moderna, sería kitagite. A través de 
 
77
 Debe considerarse el significado del cognado nomatsigenga katagiteri que, según Shaver (1996: 85), 
además de significaʃ ‘día, también implica a la luг del día. 
78
 Snell et al. (2011: 248) afirma que en la lengua matsigenka la forma <-gite> aparece con mucha 
frecuencia como «clasificador de la atmósfera, el ambiente, las épocas de lluvia, sequía, etc., los periodos 
de tiempo de día y noche». 
Protoarawak 
preandino 
*/kįta-ɣite/ 
 
*/kįta/ */-ɣite/ 
protolex. noción de 
cualquier color claro, 
blanco 
protoclasif. 
atmósfera 
 
Protoasháninka */kitaɣite/ 
atmósfera blanca (por el aspecto) 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
kitaite (fon. /kitaite/) 
día (por el cielo en la mañana que tiene un 
grado alto de brillo, de blanco a celeste claro) 
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este término —sería la forma arcaica de kitaite— se evidencia la forma arcaica del 
clasificador <-ite>, cuya morfología se asemeja al clasificador matsigenka <-gite>. Al 
unirse estos conceptos, se habría formado en la lengua protoasháninka —la supuesta 
lengua de la que habrían descendido todos los dialectos existentes asháninkas y 
ashéninkas— */kitaɣite/, habiendo referido al color claro del cielo, literalmente una 
atmósfera blanca (Solari 2019, MS). Este término se mantuvo en la lengua asháninka 
actual, refiriendo además al día por el color del cielo que posee un alto grado de brillo, 
tendiendo desde una tonalidad blanca a azulina clara. 
 
El término morfológicamente más cercano a kitari es kitamaari, un término que 
en la actualidad se emplea especialmente en el macrodialecto ashéninka79 de manera 
restringida y que no tiene ningún cognado en las demás lenguas arawak preandinas. La 
reconstrucción de kitamaari se procede de la siguiente manera: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kįta-maɣa/ 
 
*/kįta/ */maɣa/ 
protolex. noción de 
cualquier color claro, 
blanco 
protolex. noción (o 
protoclasif.) de 
terreno con entes 
 
Protoasháninka */kitamaɣa/ з */kitamaː/ 
una superficie llena de blancura 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
/kitamaː/ 
lex. blanco 
 
/kitamaː/ /-ɾi/ 
blanco adj. m. 
 
kitamaaʃi (fon. /kitamaːɾi/) 
 
79
 Muy pocos hablantes del macrodialecto asháninka consideran a kitamaari como término secundario de 
la categoría ALBUS. Por lo tanto, no lo consideraría como un término secundario fijo de esta categoría en 
este macrodialecto. 
209 
 
blanco, ser mitológico con forma de 
mamífero cuadrúpedo* 
 
A partir del precedente que se tiene a través de la morfología de kitari, en el 
término kitamaari80 se obseʃvan tʃes estʃuctuʃas: /kita/, /maː/ (siendo un sufijo fósil 
anexado al lexema /kita/) y el sufijo de género /-ɾi/. En el sufijo fosiliгado /maː/ se 
evidencian dos procesos fonológicos que habrían sucedido dentro del término del 
protoarawak preandino */maɣa/ (que siglos más tarde devino en un clasificador) que 
habría significado la noción de un terreno con entes (Solari 2019, MS), por ejemplo, con 
arboledas. Esto se justifica gracias al lexema de la lengua matsigenka /-maɣaݕi/81 que 
implica una chacra o terreno lleno de algún ente, y su correspondiente cognado en 
asháninka se presenta bajo el sufijo <-mashi> (fon. /maݕi/ з /maːݕi/). Este sufijo es 
producto de dos sufijos fosilizados procedentes del protoasháninka, */maɣa/ (cuyo 
significado implica una superficie) y */ݕi/ (cuyo significado implica vegetación, pues */-
ݕi/ es un clasificador en el asháninka actual (clasif. <-shi>) para entes que tienen forma 
de hoja —remitiendo al sustantivo oshi, ‘hoja’—. 
 
Sin embargo, en la mayoría de los dialectos del asháninka y ashéninka, el término 
básico para la categoría ALBUS es kitamarori. Este es producto de la adición del sufijo de 
tercera persona femenina <-ro> al término adjetival masculino kitamaari82, justificándose 
el proceso en el siguiente esquema: 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
kitamaa (fon. /kitamaː/) 
lex. blanco 
 
/kitamaː/ /-ɾo/  
 
80
 En la actualidad, no son pocos los pobladores asháninka que pronuncian el término kitamaari sin el 
alargamiento vocálico, de modo que también lo escriben así, kitamari. 
81
 Para los diferentes significados de los términos derivados de <magashi> en la lengua matsigenka, cf. 
Snell et al. 2011: 254. 
82
 Cuando kitamaari se convierte en su versión femenina (kitamaro), se tiende a perder el alargamiento 
vocálico del lexema <kitamaa>, de modo que queda kitamaro. Esto se evidencia cuando kitamaro se 
convierte en el lexema del término actual para el color blanco (<kitamaro>) y en el término básico 
kitamarori. 
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blanco adj. f.  
ser mitológico femenino  
 
/kitamaɾo/ /-ɾi/ 
ser mitológico femenino 
de color claro 
 
lex. blanco adj. m. 
 
kitamarori (fon. /kitamaɾoɾi/) 
blanco 
 
 
El término básico actual y más usado de la categoría ALBUS es kitamarori, 
producto de dos sucesivas lexicalizaciones (de */kita-maɣa/ a */kitamaɣa/ y de 
*/kitamaɣa/ a /kitamaː/ —más la adición del sufijo /-ɾi/—), que describe la cualidad de 
blancura de un ente. Solamente en contextos que refieran a una persona o un animal —
especialmente en el macrodialecto ashéninka— puede emplearse kitamaari.  
 
El cambio semántico en el desarrollo del término kitamarori es el siguiente: 
 
 
‘cualʂuieʃ coloʃ 
claʃo’ 
 
 
> 
 
‘supeʃficie 
blanca’ 
 
 
> 
‘seʃ mitológico 
de coloʃ claʃo’ 
‘blanco’ 
‘escleʃótica’ 
 
 
> 
 
 
‘blanco’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica del 
concepto ‘blanco’ va desde la noción de claʃidad hacia algo concʃeto, una superficie 
blanca y, posteriormente se evidencia que, con la anexión de sufijos, comienza a 
concebirse dos significados, un ser mitológico blanco83 y la misma noción de blanco —
 
83
 Hvalkof y Veber (2005: 256), en el subcapítulo referente a los espíritus y demonios de la sección 
“Ashéninka del Gʃan Pajonal” del volumen quinto de la obra Guía Etnográfica de la Alta Amazonía de 
Santos & Barclay (eds.), mencionan que «kitamari» es una especie de ser mitológico negativo de «color 
blanco» y que «se parece a un burro». No especifica si es exactamente un espíritu o un demonio. 
211 
 
aunque su uso es restringido y solo para algunos dialectos del macrodialecto ashéninka— 
y, al final, el concepto de blanco, cuando se añade el sufijo femenino y, posteriormente, 
uno de los sufijos, sea masculino o femenino para la obtención del término actual. 
 
 
5.3.2.2. Etimología y desarrollo semántico del término secundario de la 
categoría ALBUS (BLANCO) 
 
El término secundario de la categoría ALBUS es kiteri, restringido a los dialectos 
asháninkas, en especial el del río Tambo, Ene y Apurímac (Solari 2019, MS). 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
blanco-
amarillo 
kiteri kiteri kiteri kiteri kiteri84 kiteri kiteri 
 
Tabla 21. Cuadro comparativo del término secundario para la categoría ALBUS. Adaptado de Solari (2019, 
MS). 
 
Este cromónimo tiene la principal característica de también pertenecer a la 
categoría FLAVUS, evidenciándose un límite difuso de categoría en categoría a través de 
los términos secundarios, aunque no se cumple en todos los casos. Si bien el significado 
principal de kiteri es ‘limpio’ в ‘claʃo’, es también un sinónimo indirecto de kitamarori, 
aunque no muy empleado. En los demás dialectos este término tiene generalmente una 
relación con la noción de limpieza (Solari 2019, MS). Para la reconstrucción de este 
cromónimo debe recurrirse a los cognados existentes en las otras lenguas arawak 
preandinas. 
 
 
84
 El término kiteri no es muy aceptado como cromónimo en el macrodialecto ashéninka. Además, en el 
dialecto asháninka de Satipo no son muchos los pobladores que lo reconocen como cromónimo. 
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Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
blanco, claro, 
limpio, 
amarillento 
/kiteɾi/ /kiteɾi/ /kite/ /kateɾi/ /kiteɾi/ /kiteɾi/ */kite-ɾi/ 
 
Tabla 22. La reconstrucción del término básico de la categoría ALBUS en la lengua asháninka a partir del 
término en la lengua asháninka y sus cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga, matsigenka y nanti. 
En el caso de lexema cognado kakinte, si bien no se ha hallado en alguna fuente escrita el significado de 
<kiteri>, el hallazgo de <kiteriri> en las fuentes disponibles hace pensar que es válido postular como 
cognado el lexema <kite> en esa lengua. 
 
Se postula que en el protoarawak preandino habría existido el término */kite/ que 
representaba la noción de limpieza en la piel de la persona arawak, concretizado en la 
posible protoforma adjetivada */kite-ɾi/. Ello se justifica porque mediante el lexema del 
cognado matsigenka y nanti kiteri (lexema <kite>) se evidencia la relación entre la piel 
en estado normal (en el caso de los matsigenkas, una piel amarillenta) y la piel sin 
manchas por una enfermedad llamada pinta (Snell et al. 2011: 215), lo que sugiere la 
noción subyacente de limpieza (equivalente a la cualidad de no tener ninguna mancha) 
que se habría manifestado en el lexema */kite/ del protoarawak preandino (Solari 2019, 
MS). 
 
Mediante el cognado matsigenka /kiteɾi/ se evidencia la relación entre la piel en 
estado normal (en el caso de los matsigenkas, una piel amarillenta) y la piel sin manchas 
por una enfermedad, lo que sugiere la noción subyacente de limpieza (equivalente a la 
cualidad de no tener ninguna mancha) que se habría manifestado en el lexema */kite/ del 
protoarawak preandino, a pesar que actualmente en esta lengua el lexema /kite/ pierde el 
sentido de claridad y limpieza y se acerca al significado de la cualidad de amarillo. Esto 
se corresponde con el sentido principal del lexema /kite/ en la lengua asháninka y del 
cognado lexemático /kate/ en la lengua nomatsigenga que hace referencia a la cualidad 
de limpio. A partir de estos sentidos, en el protoasháninka y en las demás protolenguas 
precursoras del nomatsigenga, kakinte, matsigenka y nanti —considerando que estas 
lenguas también tienen variantes geodialectales—, el término */kiteɾi/ habría referido la 
noción en relación con la limpieza y el aspecto de la piel sin manchas por enfermedad. 
Por lo tanto, además de referir la cualidad de limpio, en la lengua asháninka, el término 
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adjetivado kiteri también generó parcialmente la idea de la relación que existe con el tono 
amarillento en un grado de brillo más alto, siendo inclusive casi sinónimo de blanco, a 
menudo, traducido como pálido (Solari 2019, MS). 
 
En términos visuales, se relaciona kiteri con la noción de amarillo porque cuando 
se fusiona el lexema <kite> con el sufijo nominalizador masculino <-ri> se genera el 
lexema cromático para la noción de amarillo que se concretiza cuando se anexa un sufijo 
de género, obteniéndose kiteriri, el cromónimo básico de la categoría FLAVUS. Además, 
se justifica también la relación del lexema <kiteri> con la noción de amarillo porque 
Wiener (1880: 790) registra <quiseri> —escrito con la ortografía moderna como kiteri—
, un término derivado del lexema <kite> que también significaba ‘limpio’. No se descarta 
que, en aquella época, kiteri haya sido un término polisémico cuyo uno de sus significados 
aludía a un color amarillento, lo que confirmaría la hipótesis que se plantea con respecto 
al desarrollo semántico de este término (Solari 2019, MS). 
 
En el macrodialecto ashéninka, kiteri no es muy empleado como cromónimo. Solo 
muy pocas personas consideran que este término equivale a un color amarillo claro y para 
referirse a algo transparente, cristalino, generalmente aplicado al agua. Esta última 
acepción se cumple también en el macrodialecto asháninka. 
 
El cambio semántico en el desarrollo de este término es el siguiente: 
 
‘noción de 
limpieza en la piel 
de la peʃsona’ 
 
> 
‘aspecto de la piel del 
poblador arawak (amarillenta) 
cuando está limpia’ 
 
> 
‘limpio’ 
‘amarillento’ 
‘blanco’ 
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En este caso, se considera “amarillento” aquel color cuya tonalidad se ubica en el 
área del amarillo y tiene mayor grado de brillo, de modo que se asemeja al blanco, por lo 
que también es considerado como sinónimo de kitamarori. No es muy empleado por los 
hablantes asháninkas con este significado en particular en el discurso (Solari 2019, MS). 
La inteʃpʃetación de este téʃmino secundaʃio como “blancuгco” no está muв aʃʃaigada 
entre los hablantes. 
 
 
5.3.3. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DE LOS TÉRMINOS CROMÁTICOS DE LA 
CATEGORÍA ALBUS (BLANCO) 
 
A partir de la información analizada, los átomos semánticos de kitamarori, kitamaari y 
kiteri, según la teoría de la NSM, son explicados de la siguiente manera (Solari 2019, 
MS): 
 
X es kitamarori = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden 
verlas 
c. La nube[M] es siempre así 
d. A veces, el agua[M] es así 
e. A veces, la sal[M] es así 
f. X es así. 
 
X es kitamaari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden 
verlas 
c. La nube[M] es siempre así 
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d. A veces, el agua[M] es así 
e.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
f. Un ser sagrado[M] es así. 
g. X es así. 
 
X es kiteri = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden 
verlas 
c. Cualquier sustancia limpia[M] es siempre así 
d. A veces, el agua[M] es así 
e. X es así. 
 
A partir de los átomos semánticos, kitamarori es el término básico de la categoría 
ALBUS porque su empleabilidad se da en un contexto más amplio que el de kitamaari. 
Este término secundario es empleado generalmente en contextos narrativos, cuando debe 
recurrirse a describir un ser mitológico. 
 
Este término de color, al ser un descriptor visual que en apariencia es incoloro, es 
sinónimo de pureza, limpieza y representa también el estado positivo de salud; por lo 
tanto, tiene una connotación positiva. La explicación a esto puede ser variada y ello puede 
variar de región en región. Se tiene la siguiente explicación brindada por una pobladora 
asháninka del río Pichis: 
 
Tsompari [esp. de ave]. Antes era un muchacho medio sucio. Cuando se fue al 
curandero, él le dijo que se meta a un pozo de agua para que pueda blanquearse, 
limpiarse. (J. Camacho, comunicación personal, 28 de septiembre, 2013). 
 
En asháninka, el “volverse blanco” o “blanquearse” implica el uso del lexema 
<kitamaro>, considerando que este color, en este contexto, no tendría relación alguna con 
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la intervención de alguna pintura o tinte blanco, sino el eliminar la “pintura” o “cubieʃta” 
para, posteriormente, quedar limpio. 
 
Gracias al contacto con la población hispanohablante, no se descarta que gran 
sector de la población asháninka haya absorbido ciertas consideraciones culturales sobre 
el color blanco, en especial, en el ámbito religioso. 
 
El lexema <kitamaro> contiene semas de carga positiva. La razón de ello es que, 
en especial en su forma adjetivada, tenga una implicancia, sea directa o indirecta, con 
seres vivos y entes inertes que sean de color blanco, como la sal, en especial, extraída del 
Cerro de la Sal, elemento importante en la dieta del poblador para la condimentación 
básica de sus alimentos. Además, representa la limpieza —evidenciándose más en el 
término <kiteri>— y existe cierta relación con el estado de tranquilidad de la persona. Sin 
embargo, como un sustantivo, su valor es muy similar al adjetivo kitamaari, refiriéndose 
directamente a un ente animado femenino con característica de blancura, generalmente 
referido bajo la forma femenina, kitamaaro. Este concepto aún no está muy claro, por lo 
que necesitaría una indagación profunda sobre el significado mitológico de este término. 
No obstante, cuando es aplicado a la realidad de los pobladores asháninkas que habitan 
en la zona geodialectal del Gran Pajonal, kitamaari es un espíritu o demonio que se 
asemeja físicamente a un «burro» blanco (Hvalkof & Veber, 2005: 256). Lo coloco entre 
comillas porque si realmente ese ser mitológico tiene la forma de ese animal, dado que 
no había burros en la Amazonía, habría de ser una especie de mamífero cuadrúpedo. En 
el testimonio recogido por Hvalkof y Veber se soslaya que este ser más bien haya sido un 
demonio porque, al igual que ashinsateri y kaganiri, son entes que causan la muerte del 
ser que entre en contacto físico con ellos o si se encuentra cerca de ellos (cf. Hvalkof & 
Veber 2005: 256-257). En el dialecto ashéninka del río Pichis, kitamaari puede referir 
directamente a un ave cuyo plumaje sea blanco (M. Castillo, comunicación personal, 19 
de enero, 2018). Además, kitamaari refiere un ente animado de blanco, percibido en su 
piel, plumaje, etc. y no un ente que haya sido pintado de ese color, por lo que en este 
contexto debe ser empleado forzosamente kitamarori. Al tener esta restricción contextual, 
kitamaari no cumple con ser un término básico en la lengua asháninka. 
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El término secundario kiteri es el término secundario de la categoría ALBUS, 
aunque no exclusivo porque también pertenece a la categoría FLAVUS, demostrándose lo 
difuso de su alcance en relación con los cromemas a los que se enlaza semióticamente 
(Solari 2019, MS). La noción de blanco en este término se hace manifiesta con la relación 
que se tiene de lo que significa limpio en la percepción asháninka a partir de una 
interpretación que concierne lo diacrónico. Al igual que en el caso de kitamarori, kiteri 
también tiene una connotación positiva para los asháninka. 
 
 
5.4. LA CATEGORÍA NIGER (NEGRO) 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka, la categoría NIGER tiene como 
cromónimo básico el término genérico kisaari. La noción de kisaari se visualiza en el 
mapa cromático de Munsell de la siguiente manera: 
 
 
 
Figura 23. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica del cromónimo kisaari en la tabla de colores de Munsell. Esto se aplica a ambos 
macrodialectos. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
NIGER se visualizan de la siguiente manera en las dos imágenes siguientes: 
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Figura 24. Representación de la sección monócroma del mapa cromático de la lengua asháninka en la 
plantilla CSS3 donde se muestra el punto focal central de kisaari y los cromemas (Cr.) que se alejan de ese 
punto pero que aún son considerados con esa etiqueta léxica. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
 
Figura 25. Representación de la sección polícroma del mapa cromático de la lengua asháninka en la plantilla 
CSS3 donde se muestra el punto focal central de kisaari y los cromemas (Cr.) que se alejan de ese punto 
pero que aún son considerados con esa etiqueta léxica. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En términos de cromemas, la extensión del color básico perteneciente a la 
categoría NIGER alcanza hasta las tonalidades menos oscuras del grupo de cromemas que 
se muestran en el espectro monocromático (y también los del espectro policromático que, 
en este caso, alcanza las tonalidades más oscuras del grupo de cromemas categorizados 
cuyas categorías se adscriben también al verde y al azul), cuya etiqueta léxical básica 
equivale, en términos visuales, al valor castellano del color negro. En el caso de la 
categoría NIGER, los cromemas monócromos que van de la tonalidad █ hasta la █ (es 
decir, los cromemas que abarcan desde los colores que los hispanohablantes denominan 
negro y gris oscuro) в los cʃomemas polícʃomos ʂue van desde la tonalidad █ hasta las 
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tonalidades █ y █ (es decir, los cromemas que abarcan los colores que los 
hispanohablantes denominan azul y verde, ambos con un grado bajo de brillo) están bajo 
la etiqueta lingüística kisaari como término genérico. Una vez más se evidencian las 
limitaciones de la tabla cromática de Munsell al no poder mostrar los cromemas que 
pertenecen a esta categoría, donde supuestamente abarcaría todos los cromemas de la fila 
J, es decir, del cuadrado J1 hasta la J40; en especial, desde la J10 hasta la J30, donde se 
muestran los cromemas pertenecientes a los coloʃes llamados “fʃíos” o “fʃescos”. 
 
El cromónimo básico y los cromónimos secundarios para esta categoría tienen las 
siguientes formas en los dialectos de la lengua asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
negro kisaari kisaari kisaari kisaari kisaari kisaari kijaari 
negro (en ciertos 
contextos) 
— cheenkari* — cheenkari* cheenkari cheenkari cheenkari 
gama de colores 
desde el negro a 
naranja oscuro 
 
potsitari 
 
potsitari 
 
potsitari 
 
potsitari 
 
potsitari 
 
potsitari 
 
potsitari 
negro (en algunos 
contextos) 
ponaari ponaari ponaari ponaari ponaari ponaari ponaari 
 
Tabla 23. Cuadro comparativo de los términos básicos para la categoría NIGER y sus diferentes alternantes 
cuyo empleo en el discurso es influenciado por el contexto. 
 
 
5.4.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA NIGER (NEGRO) 
 
Se presenta el siguiente esquema donde se expone la estructura interna de esta categoría 
a través de la teoría de los prototipos: 
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Esquema 13. Estructura interna de la categoría NIGER según la teoría de prototipos. Los atributos de esta 
categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos cromemas 
pertenecen al campo del color negro; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa a 
diferentes contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la categoría NIGER, kisaari es el miembro más prototípico porque tiene 
atributos visuales y contextuales compartidos con los miembros de esta misma categoría, 
coincidiendo en que los cromemas que los hispanohablantes denominarían negro es el 
atributo común. El cromónimo kisaari, como adjetivo calificativo, tiene mayor aplicación 
contextual para diferentes entes y situaciones donde esté involucrado este color y sus 
límites son más definidos que el de los otros cromónimos de la categoría NIGER. En el 
caso de los términos secundarios, el campo de acción de cheenkari como un adjetivo 
cromático es restringido, aplicándose —como adjetivo —solamente a determinados entes 
animados y a denominar ciertos seres animados. El cromónimo ponaari, si bien su campo 
cromemático también pertenece a lo que los hispanohablantes denominan negro, 
solamente se emplea en contextos donde la piel de una parte determinada del cuerpo de 
la persona ha sido afectada. Por último, en el caso de potsitari, los cromemas abarcados 
se comparten con aquellos cuyos cromónimos también pertenecen a la categoría RUSSUS. 
221 
 
El motivo por el cual cada término tiene un valor categorial distinto se fundamentará en 
el siguiente subcapítulo. 
 
 
5.4.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA NIGER (NEGRO) 
 
5.4.2.1. Etimología y desarrollo semántico del término básico de la categoría 
NIGER (NEGRO) 
 
Dentro de un plano sincrónico, la semántica del término básico de la categoría NIGER, 
tanto en el macrodialecto asháninka como en ashéninka, implica la reconstrucción 
morfofonológica y semántica de este. Antes de proceder al análisis, se muestra a 
continuación la siguiente tabla de comparación de cognados de kisaari. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
negro /kisaːɾi/ 
/kihaːɾi/GP 
/kisaːɾi/ /kisaːɾi/ /kisaːɾi/ /kisaːɾi/  */kisaː-ɾi/ 
 
Tabla 24. La reconstrucción del término básico de la categoría NIGER en la lengua asháninka a partir del 
término en la lengua asháninka y sus cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga y matsigenka. Los 
cuadros donde aparece un guion significan que no existen los términos en las referidas lenguas o que no 
existe el cognado respectivo en la lengua indicada. Los cuadros en blanco significan que no se ha 
encontrado recopilación alguna de ese cognado en alguna fuente escrita. 
 
En los macrodialectos asháninka y ashéninka —considerando que ambos 
provienen de la supuesta lengua llamada protoasháninka—, la reconstrucción del término 
kisaari implica procesos de lexicalización; a su vez, procesos que implica una evolución 
semántica. El pʃototéʃmino habʃía sido */kisaː/, siendo su foʃma adjetivada */kisaː-ɾi/. En 
nomatsigenga, /kisaːɾi/ representa al grupo de cromemas del verde azulado, el azul y el 
púrpura. En matsigenka85, /kisaːɾi/ presenta una dificultad en la definición de su 
 
85
 cf. Snell et al. (2011) 
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cromaticidad, pues en el dialecto hablado en la zona del Bajo Urubamba (BU) representa 
al grupo de cromemas de bajo brillo, en especial, los relacionados a los colores púrpura 
(morado) y al negro y en el dialecto hablado en la zona del Alto Urubamba (AU) 
representa al grupo de cromemas de alto brillo en la zona del tono correspondiente al 
verde. Solamente en las lenguas asháninka y kakinte, el término /kisaːɾi/ refiere el color 
negro. No obstante, debe considerarse que en el habla del Alto Urubamba del matsigenka, 
/kisaːɾi/ es sinónimo de /saːɾi/ (cf. Snell et al. 2011: 408) y uno de los significados de 
/saːkiɾi/ (derivado de /saːɾi/) es un color como la de las semillas de la papaya, que son 
oscuras y brillantes (ver Figura 34). En nomatsigenga, /saːɾi/ significa ‘limpio’, ʂue se 
condice con el otʃo significado del cognado matsigenka, ‘cʃistalino’. A paʃtiʃ de estos 
datos se procede con la reconstrucción morfofonológica y semántica del término básico 
de la categoría NIGER. 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kisaː-ɾi/ 
 
*/ki/ */saː/ */ɾi/ 
protolex. 
semilla 
protolex. noción 
de oscuro y 
brillante 
protolex. m. 
(noción de lo masculino) 
 
*/kisaː/ */ɾi/ 
noción de oscuro y brillante 
(aplicada a semillas) 
adj. m. 
 
Matsigenka /kisaːɾi/ 
AU púrpura, negro BU verde claro 
 
Nomatsigenga /kisaːɾi/ 
verde-azul, azul, púrpura 
 
Kakinte /kisaːɾi/ 
negro 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
/kisaːɾi/, /kihaːɾi/GP 
negro, azul oscuro 
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Figura 26. Semillas de la papaya. Fuente: «https://mejorconsalud.com/descubre-los-5-grandes-beneficios-
de-comer-semillas-de-papaya/» 
 
 
El término básico actual y más empleado de la categoría NIGER en el 
macrodialecto asháninka y ashéninka es kisaari, producto de sucesivas lexicalizaciones 
(de */ki/ más */saː/, cuвa fusión ʃesulta en la noción de oscuʃidad в bʃillo aplicado a 
semillas, y posteriormente la adición del sufijo /-ɾi/ para su recategorización a adjetivo) 
en cuyos cognados se resalta la cualidad de oscuro.  
 
Sin embargo, solamente en el dialecto ashéninka del Gran Pajonal se ha hallado 
kijaari (fon. /kihaːɾi/), producto de la velarización de la consonante fricativa alveolar 
soʃda del leбema del pʃotoasháninka <saaρ (*/saː/ ĺ /haː/). 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término kisaari en la lengua asháninka 
es el siguiente: 
 
‘noción de 
oscuridad y brillo 
aplicado a semillas’ 
> ‘noción de oscuʃidad 
в bʃillo’ 
> ‘negro’ 
‘aгul oscuʃo’ 
‘veʃde oscuʃo’ 
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El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica del 
concepto ‘negʃo’ (o cualquier color con el grado más bajo de brillo, en especial, dentro 
de los tonos del azul, hecho que se evidencia en el cognado de la lengua nomatsigenga) 
va desde la noción de oscuridad y brillo aplicado a semillas y, posteriormente esta 
cualidad se amplía a todos los entes y, en el término actual, se mantiene la noción de 
oscuridad, en un sentido más definido, el color negro. 
 
 
5.4.2.2. Etimología y desarrollo semántico de los términos secundarios de la 
categoría NIGER (NEGRO) 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de cheenkari 
 
La semántica de cheenkari en el macrodialecto asháninka y ashéninka implica el análisis 
de todos sus componentes. Si bien es un adjetivo, en el discurso no es habitual agregar el 
sufijo <-ro> al lexema <cheenka> para calificar a un ente de género femenino.  
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
negro (en 
otros 
contextos) 
 
/t͡ ݕeːNkaɾi/ 
 
/t͡ ݕeːNkaɾi/ 
 
— 
 
— 
 
— 
 
— 
 
*/t͡ ݕeː-Nka-ɾi/ 
 
Tabla 25. Reconstrucción de uno de los términos secundarios de la categoría NIGER, cheenkari.  
 
Como se puede observar en la tabla, no existen cognados del término cheenkari 
en las lenguas kakinte, nomatsigenga, matsigenka y nanti. A continuación, se muestra la 
reconstrucción morfosemántica del término: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/t͡ ݕeː-Nka-ɾi/ 
 
*/t͡ ݕeː/ */-Nka/ */ɾi/ 
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protolex. noción referida 
a algo alargado, 
terminando en punta 
protosuf. cubierto 
de la cualidad que 
indica el lexema 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Protoasháninka */t͡ ݕeːNkaɾi/ 
especie de víbora cuyo cuerpo tiene manchas oscuras que 
terminan en punta 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
cheenkari (fon. /t͡ ݕeːNkaɾi/) 
esp. de víbora, negro 
 
Mediante su reconstrucción en protoarawak preandino —en donde el 
prototérmino habría partido de la forma */t͡ ݕeː/— en ambos macrodialectos el término sería 
el resultado de la lexicalización de un protolexema y dos protomorfemas, donde el 
protolexema */t͡ ݕeː/ (que en el estado de la lengua actual es un clasificador que indica que 
algo termina en punta) indica la forma de algo alargado y que termina en punta, similar a 
la terminación de un cuerno, asta o espina86. El protosufijo */-Nka/ aparece en asháninka 
bajo las formas <-jenka> y <-enka>. No se descarta que una forma antigua de este 
morfema sea <-nka>, la que aparece en muchas otras palabras de esta lengua. Si esto fuera 
así, considero que una de las nociones que refiere el protosufijo */-Nka/ es a un ente 
cubierto con la característica que se refiere en el lexema del término. El jergón o shushupe 
(Lachesis muta), la especie de víbora cuyo nombre en asháninka es cheenkari tiene en su 
cuerpo manchas negras en forma de triángulo. En protoasháninka, */t͡ ݕeːNkaɾi/ habría 
referido un ente animado que está cubierto de manchas que terminan en punta, 
condiciéndose con el significado principal de cheenkari en asháninka, el jergón, y su 
significado secundario, la cualidad de color negro, por las manchas oscuras que tiene esta 
especie de víbora. 
 
 
86
 El término asháninka cheetsi significa «cuerno, asta y espina». El término cheekintsi significa «bicho 
intestinal». Si se extrae el lexema fosilizado <chee>, a partir de los dos términos, se intuye que este lexema 
implica una forma alargada que termina en punta. Si bien, los entes que en asháninka tienen este lexema 
fosilizado no terminan en una punta, sus formas físicas remiten a tal lexema. (cf. Payne 1980: 56). 
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Figura 27. El jergón o shushupe (Lachesis muta). Fuente: «https://www.reptiletalk.net/bushmaster/» 
 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término cheenkari es el siguiente: 
 
‘noción ʃefeʃida 
a la forma 
alargada y en 
punta’ 
 
> 
‘seʃ vivo con foʃma alaʃgada, 
cuyo cuerpo está cubierto con 
manchas (oscuras) que terminan 
en punta 
 
> 
‘esp. de seʃpiente cuвo 
cuerpo está cubierto 
con manchas oscuras 
ʂue teʃminan en punta’ 
 
‘negro’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
cheenkari implica el foco de concentración significacional dirigido al color oscuro de las 
manchas de esta especie de serpiente. A partir de ello, se usa este término también para 
calificar a los entes de color negro. Cheenkari no es un término básico porque no cumple 
con las especificaciones que debe tener un término de color básico por el hecho de que su 
aplicación está restricta a una clase estrecha de objetos; algunos hablantes reconocen que 
existe una especie de serpiente con este nombre; no es psicológicamente saliente para los 
hablantes y sus derivaciones no tienen el mismo potencial de distribución que kisaari en 
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el sentido de que no pueden anexarse casi todos los sufijos derivativos disponibles que sí 
lo puede hacer el término básico de la categoría NIGER. Por ejemplo, en la frase «kisaari 
tyaapa» se está calificando solamente el exterior de la gallina como negra —en este caso, 
el plumaje—; en cambio, en «cheenkari tyaapa» refiere que absolutamente toda la gallina 
es negra, incluyendo su carne. 
 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de potsitari 
 
En el macrodialecto asháninka y ashéninka (aunque menos reconocido como cromónimo 
en el segundo), el término potsitari es polisémico, refiriendo la noción de un color 
anaranjado y a un color oscuro que cubre desde los tonos rojizos hasta el marrón oscuro, 
cercano al grupo de cromemas pertenecientes a la zona visual de kisaari. Muy pocos 
pobladores asháninkas, como se ha comprobado en el campo, refieren a partir de este 
término los cromemas del azul con un grado bajo de brillo. 
 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
negro (en 
otros 
contextos) 
 
/pot͡ sitaɾi/ 
 
/pot͡ sitaɾi/ 
  
/t͡ sitaɾi/ 
 
/pot͡ sitaɾi/ 
  
*/po-t͡ si-ta-ɾi/ 
 
Tabla 26. Reconstrucción de uno de los términos secundarios de la categoría NIGER, potsitari. 
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Figura 28. Representación del sector del espectro cromático que corresponde a los cromemas (Cr.) referidos 
por el término potsitari. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Para ver la etimología de potsitari, ver el subcapítulo 5.1.2. El color como 
concepto concreto y abstracto, pp. 187-189. 
 
 
Figura 29. Semillas de huairuro (Ormosia coccinea). Las semillas de huairuro macho se caracterizan por 
tener una mancha negruzca. Las semillas de huairuro hembra solamente presentan tonalidades rojizas 
enteras en la semilla. Adaptado de «https://lasendadesumailla.wordpress.com/2018/05/16/las-semillas-de-
huayruro-un-amuleto-poderoso/» (huairuro macho) y «http://mihelmi.blogspot.com/2012/06/huayruro-
son-muchos-los-paises-que.html» (huairuro hembra). 
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El cambio semántico en el desarrollo del término potsitari es el siguiente: 
 
 
‘noción de algo ʃojiгo’ 
+ 
‘noción de algo oscuʃo’ 
 
 
> 
 
 
‘noción de un ente ʃojiгo 
в oscuʃo’ 
 
 
> 
‘coloʃ anaʃanjado’ 
‘coloʃ maʃʃón chocolate’ 
‘coloʃ maʃʃón’ 
‘coloʃ maʃʃón oscuʃo’ 
‘color negro’ 
‘coloʃ aгul’* 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
potsitari implica el foco de concentración significacional dirigido a la bicromaticidad 
rojinegra del huairuro (Ormosia coccinea). 
 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de ponaari 
 
En el macrodialecto asháninka y ashéninka, el término ponaari implica la visualización 
del color negro en un ente como el efecto de una acción, sea propia o por motivos 
externos. La semántica de ponaari implica el análisis de sus componentes. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
negro (en 
otros 
contextos) 
 
/ponaːɾi/ 
 
/ponaːɾi/ 
 
— 
 
— 
 
/ponaː/ 
 
— */pona-a-ɾi/ 
*/pona-ha-ɾi/ 
 
Tabla 27. Reconstrucción de uno de los términos secundarios de la categoría NIGER, ponaari. 
 
230 
 
Como se puede apreciar en la tabla, no se evidencian cognados del término 
ponaari en las demás lenguas arawak preandinas. Sin embargo, solo en el caso del 
matsigenka, este lexema aparece en términos relacionados a situaciones donde un ente se 
hincha por motivos externos o internos. A continuación, se muestra la reconstrucción 
morfosemántica del término: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/pona-a-ɾi/ ~ */pona-ha-ɾi/ 
 
*/pona/ */a/ ~ */ha/ */ɾi/ 
protolex. elevación 
de volumen de 
algún ente o parte 
de ella 
protolex. 
agua 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Protoasháninka */ponahaɾi/ з */ponaːɾi/ 
elevación de volumen de algún ente o parte de ella 
por líquido 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
ponaari (fon. /ponaːɾi/) 
golpeado (visualmente, una mancha hinchada entre 
negro y morado en el lugar afectado) 
 
Mediante la reconstrucción del término, en protoarawak preandino */pona-a-ɾi/ 
(también */pona-ha-ɾi/) habría sido el resultado de la unión de dos conceptos adjetivados; 
el primero, referido a la elevación del volumen de un ente o parte de ella y, el segundo, 
ʃefeʃido a un líʂuido. En pʃotoasháninka, */ponaːɾi/ (o */ponahaɾi/) habría significado la 
referencia a la hinchazón de un ente o parte de elle debido al líquido acumulado, sea por 
algún factor interno o externo. Se llega hasta ese sentido porque en el lexema matsigenka 
/ponaː/ (pʃoducto de la aneбión del sufijo <-aρ al leбema <ponaρ) implica ‘hinchaʃse’, 
como en los términos ponaamonkitagantsi ‘hinchaʃse poʃ el viento’ e iponaamonkitaka 
‘encʃespaʃ las plumas (de un ave)’ (Snell et al. 2011: 394). Además, la forma verbal 
ponaataantsi en asháninka significa ‘volveʃse negʃo’, ‘volveʃ negʃo a algo’ o ‘ʃenegʃiʃ 
algo’, compʃobándose el sentido ʂue el leбema <ponaaρ tomó en el estado actual de la 
lengua actual. 
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Actualmente, en los macrodialectos asháninka y ashéninka, el lexema <ponaa> 
implica que algo obtuvo una coloración que va desde el campo cromemático del negro 
hasta el púrpura (morado), generalmente debido al aspecto físico de la equimosis —lo 
ʂue se dice coloʂuialmente en castellano poʃ ‘moʃetón’—, producto de un golpe. 
 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término ponaari es el siguiente: 
 
‘elevación 
del volumen 
de un ente o 
su paʃte’ 
 
> 
‘elevación de 
volumen de algún 
ente o parte de ella 
por líquido’ 
 
> 
‘elevación de 
volumen de algún 
ente o parte de ella 
por líquido que se 
ve negruzca’ 
 
> 
‘negruzco’  
(en la 
hinchazón, 
producto de 
un golpe) 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
ponaari va desde la noción de elevación o hinchazón del ente o parte de ella hacia 
enfocarse en el color negruzco de la hinchazón, producto de una lesión. 
 
 
5.4.3. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DE LOS TÉRMINOS CROMÁTICOS DE LA 
CATEGORÍA NIGER (NEGRO) 
 
A partir de la información analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con 
respecto a este color, los átomos semánticos de kisaari, cheenkari, potsitari y ponaari 
según la teoría de la NSM, son explicados de la siguiente manera: 
 
 
232 
 
X es kisaari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La brea[M] es siempre así 
d. El pitsitari[M] (barro negruzco) es siempre así 
e. A veces, el cielo[M] es así 
f. X es así. 
 
 
X es cheenkari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La brea[M] es siempre así 
d. El jergón[M] es así 
e.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
f. El cheenkari[M] (esp.) es así. 
g. El chenkaro87[M] (esp.) es así. 
h. X es así. 
 
X es potsitari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. El barro pitsitari[M] es siempre así 
d. El huairuro[M] es así 
e. X es así. 
 
X es ponaari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
 
87
 El chenkaro (ash. cheenkaro) es una especie de ave de plumaje negro y blanco. 
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c. La equimosis[M] es siempre así 
d. X es así. 
 
El término que cumple con las condiciones para ser el básico de la categoría NIGER 
es kisaari porque es el término que refiere visualmente al grupo de cromemas prototípicos 
de esta categoría y porque se emplea en el mayor de los contextos posibles donde se 
califica a un ente de color negro. 
 
Los dos términos de la categoría NIGER, kisaari y cheenkari, tienen una 
consideración negativa para muchos de los pobladores asháninka. Hay diversos relatos 
que justifican esta consideración donde se evidencia, en especial en cheenkari cuando 
hace referencia a seres zoomórficos, una relación con el color a través de sus 
protagonistas. A continuación, se presentarán algunos de ellos: 
 
Antiguamente había una persona que comía a la gente y esa persona se ha 
convertido en un ave llamado tisoni, y como él comía a la gente, había una 
persona que no le faltaba hacer bromas y resulta que se echa cualquier cosa que 
huela feo y esa persona estaba muerto. Kisoni quería comérsela y kisoni le dice 
—¿Por qué me quieres comer? Entonces esa persona, por la vergüenza, se 
convierte en gallinazo [cheenkaro, cheenkari, ‘gallinaгo’]. (J. Camacho, 
comunicación personal, 28 de septiembre, 2013) 
 
En este pequeño relato, se relaciona la actitud de esta ave con el color que tiene 
su plumaje. La relación que tiene el color negro con las aves también se justifica en este 
otro relato: 
 
El cheenkari. Si hablamos de animales, es un ave de color negro que tiene su 
silbido, similar a los búhos. Son como halcones de plumaje oscuro. (P. Jacinto, 
comunicación personal, 19 de junio, 2018) 
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El color negro también se le relaciona con episodios negativos, tales como la 
muerte y el mal presagio a través de la manifestación de ese color en los sueños. Se tienen 
los siguientes relatos: 
 
Cuando veo una cosa de ese color, quiere decir que algo va a morir. Dicen que 
representa a la muerte. Una vez he soñado que una vez me trajeron una frazada 
negra para taparme, mi amigo me lo trajo. Pero, al día siguiente, quiere decir que 
alguien ha fallecido. (J. Pichuca, comunicación personal, 10 de junio, 2015) 
 
En este relato, se relaciona cualquier ente, animado o inanimado de color negro 
que esté en posesión de uno o si se encuentra cerca de uno con el mal presagio. De igual 
modo, los siguientes cuatro relatos tienen los mismos fundamentos: 
 
Si se sueña con kisaari, si un enemigo viene y quiere matar a la persona que sueña 
eso. (R. Soto y G. Morales, comunicación personal, 23 de octubre, 2015) 
 
Cuando se sueña algo relacionado a kisaari. Para nosotros, todos los muertos. 
Ahí, donde andan diablos. Alguien se va a enfermar. Sueñas que estás en candela, 
jugando con la ceniza. (E. Quinchori, 23 de octubre, 2015) 
 
Cheenkari es una persona o espíritu que uno ha visto, sea maligno o benigno. 
¿Paitapa piñakiri? ¿Paita piñakiri cheenkari oyorampa kisaari? —Qué cosa has 
visto? ¿A un [espíritu] negro [maligno] o a un [espíritu] negro [bueno]? (V. 
Pizarro, comunicación personal, 19 de enero, 2018) 
 
El negro quiere decir, cuando te cruza o cuando se sueña un perro negro, hace 
pensar que nos puede ocurrir algo malo. (J. Camacho, comunicación personal, 28 
de septiembre, 2013) 
 
La semántica de los dos términos de la categoría NIGER tiene implicación con 
seres vivos e inertes y se evidencia la relación cultural de este color con episodios 
negativos. 
 
235 
 
El origen de los tintes y las respectivas preparaciones para el color kisaari son 
variadas, por lo que se evidencia la relación semiótica entre estos tintes, la materia prima 
de donde se extraen y los cromónimos. El ingrediente principal del tinte de color negro 
es el pitsitsari (barro negruzco), insumo principal que los pobladores asháninkas 
relacionan con kisaari. También es empleado el parinari (Panirium klugii) (Rojas Zolezzi 
1999: 120) y también las semillas del aná (Genipa americana; en castellano regional se 
le llama ‘huito’) (M. Castillo, comunicación peʃsonal, 19 de eneʃo, 2018). Rosas Aco 
(2000: 78) afirma que el tinte negro se obtiene de la soga de pitantotsa (Matricaria 
recutita), conocido en algunos lugaʃes como ‘ojo de vaca’ o del pochotaroki (Trichilia 
pallida). 
 
El sentido de potsitari está enmarcado en la coloración que presenta la semilla del 
huairuro, siendo esta desde una tonalidad rojiza-anaranjada hasta una tonalidad 
marronácea y negruzca. Esto se fundamenta a través del protolexema */t͡ si/ que indica una 
noción primigenia de oscuridad. 
 
Por último, el término ponaari, no muy empleado como cromónimo por los 
hablantes asháninkas, refiere la coloración negruzca de la equimosis en la piel, producto 
de un golpe. Ello se debe a que cuando se produce un golpe, se lesionan los vasos capitales 
del miembro afectado y posteriormente esa acumulación tardía de sangre se hace 
evidente, coloreando la piel de una tonalidad entre negro y morado. 
 
 
5.5. LA CATEGORÍA RUSSUS (ROJO) 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka, la categoría RUSSUS tiene como 
cromónimo básico el término genérico kityonkari. La noción de kityonkari se visualiza en 
el mapa cromático de Munsell de la siguiente manera: 
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Figura 30. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica del cromónimo kityonkari en la tabla de coloʃes de Munsell. El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto 
focal de kityonkari, a su veг, el cʃomema más pʃototípico. El símbolo □ ʃepʃesenta ʂue al menos un 
entrevistado lo consideró dentro de la etiqueta lingüística en cuestión. Esto es aplicable para ambos 
macrodialectos. El área encerrada por las líneas punteadas gruesas, como la ubicada en el sector D36 de la 
tabla representa un cromema compartido tanto por kityonkari (categoría RUSSUS) como por samampori 
(categoría RAVUS)—en el caso de los hablantes que consideren este último término como cromónimo—. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
RUSSUS se visualizan de la siguiente manera: 
 
 
 
 
Figura 31. Representación de la sección del mapa cromático de la lengua asháninka en la plantilla CSS3 
donde se muestra el punto focal central de kityonkari y los colores que se alejan de ese punto pero que aún 
son consideʃados con esa etiʂueta léбica. El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto focal de kityonkari, a su vez, el 
cʃomema más pʃototípico. El símbolo □ ʃepʃesenta ʂue al menos un entʃevistado lo consideʃó dentro de la 
etiqueta lingüística en cuestión. Fuente: Elaboración propia. 
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En términos de cromemas, la extensión del color básico perteneciente a la 
categoría RUSSUS alcanza desde las tonalidades muy claras con respecto a la tonalidad 
que los hispanohablantes denominan rojo hasta las tonalidades oscuras, cuyo límite se 
interpone con el grupo de cromemas de la categoría SPADIX, categoría que los 
hispanohablantes denominan bajo el término básico marrón. Eso quiere decir que, en el 
caso de la categoría RUSSUS, el grupo de cromemas88 percibidos como █, █, █, █ y █ 
están bajo la etiqueta léxica kityonkari como término genérico. El cromónimo básico y 
los cromónimos secundarios para esta categoría tiene las siguientes formas en los 
dialectos de la lengua asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
rojo kityonkari kityonkari kitionkari kityonkari kichonkari kityonkari kityonkari 
rojo kiraari kiraari kiraari — kiraari kiraari — 
rojo sangre — irajaantsi — irajaantsi — — — 
rojo-
anaranjado 
oscuro 
potsonari potsonari — potsonari — — — 
 
Tabla 28. Cuadro comparativo de los términos básicos para la categoría RUSSUS y sus diferentes alternantes 
cuyo empleo en el discurso es influenciado por el contexto. 
 
 
5.5.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA RUSSUS (ROJO) 
 
Se presenta el siguiente esquema donde se expone la estructura interna de esta categoría 
a través de la teoría de los prototipos en los dos macrodialectos de la lengua asháninka: 
 
 
88
 Los cromemas pertenecientes a un color básico determinado pueden ser infinitos. Los que se muestran 
en la investigación son de referencia. 
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Esquema 14. Estructura interna de la categoría RUSSUS según la teoría de prototipos. Los atributos de esta 
categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos cromemas 
pertenecen al campo del color rojo; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa a diferentes 
contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. Elaboración 
propia. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la categoría RUSSUS, kityonkari es el miembro más prototípico porque, en 
primer lugar, es empleado como cromónimo básico en ambos macrodialectos de la lengua 
asháninka. Además, su campo contextual es más amplio que los demás miembros de esta 
categoría porque es factible a adosar clasificadores para calificar determinadas 
dimensiones y entes. El único cromónimo que iguala tales propiedades es kiraari; sin 
embargo, kiraari se considera como término secundario porque no es un cromónimo en 
el macrodialecto ashéninka, a excepción del dialecto ashéninka del Alto Perené en donde 
kiraari cumple el papel de un protocromónimo (es decir, un término cromático que 
describe la característica de un ente en particular) que describe el aspecto rojizo 
sanguinolento de la carne cuando está cruda. El cromónimo potsonari se le considera 
secundario no prototípico porque su campo cromemático se expande hacia las tonalidades 
que pertenecen a la categoría NIGER. Por último, irajaantsi es un término que se encuentra 
en proceso para convertirse en un cromónimo estable porque para pocos hablantes este 
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representa la característica rojiza de la sangre aplicada al color que tiene un ente 
determinado; sin embargo, su significado principal es ‘sangʃe’ cuando este es un 
sustantivo y no un adjetivo. 
 
 
5.5.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA RUSSUS (ROJO) 
 
5.5.2.1. Etimología y desarrollo semántico del término básico de la categoría 
RUSSUS (ROJO) 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
rojo /kitʲoNkaɾi/ 
 /kit͡ ݕoNkaɾi/PE 
/kitʲoNkaɾi/ 
/kitjoNkaɾi/EN 
— /kitjo/ — — */kitjo-Nka-ɾi/ 
*/kito-Nka-ɾi/ 
 
Tabla 29. Reconstrucción del término cromático básico de la de la categoría RUSSUS. 
 
Como se puede observar en la tabla, no existen cognados del término kityonkari 
en las lenguas kakinte, matsigenka y nanti. No obstante, a pesar de que no existe un 
cognado directo de kityonkari en nomatsigenga —aunque el término para denominar al 
camarón (Cryphiops caementarius) en esta otra lengua arawak preandina es /kitjo/ y su 
respectivo cognado en asháninka es /kito/—, esta relación etimológica que concuerda con 
las dos primeras sílabas de este cromónimo asháninka daría luces sobre su origen, 
coincidiendo visualmente con el color rojizo y grisáceo de un sector de su cuerpo. A 
continuación, se muestra la reconstrucción morfofonológica y semántica del término: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kitjo-Nka-ɾi/ ~ */kito-Nka-ɾi/ 
 
*/kito/ > */kitjo/ */-Nka/ */ɾi/ 
protolex. 
camarón 
protosuf. 
cubierto de la 
protolex. m. 
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cualidad que 
indica el lexema 
(noción de lo 
masculino) 
 
Protoasháninka */kitjoNkaɾi/ 
cualidad de estar cubierto del color rojizo (del 
camarón) 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
kityonkari (fon. /kitʲoNkaɾi/, /kitjoNkaɾi/EN, 
kit͡ ݕoNkaɾiPE) 
rojo 
 
Mediante la reconstrucción del término, en protoarawak preandino el término 
sería el resultado de la lexicalización de tres morfos, donde el protolexema */kitjo/ (una 
variante de */kito/ en un contexto afectivo, hecho que se evidencia en la lengua asháninka 
actual cuando se palataliza la consonante oclusiva alveolar sorda que se encuentra en la 
última o penúltima sílaba del lexema de la palabra, deviniendo el segmento /t/ en /tj/, /tʲ/ 
o /t͡ ݕ/) indica la noción misma del camarón, un crustáceo cuya coloración puede variar de 
grisácea a rojiza. El protosufijo */-Nka/ aparece en asháninka bajo las formas <-jenka> y 
<-enka>. No se descarta que una forma antigua de este morfema sea <-nka>, apareciendo 
como sufijo fosilizado en muchos términos de esta lengua. Si esto fuera así, considero 
que una de las nociones que refiere el protosufijo */-Nka/ es a un ente cubierto con la 
característica que se refiere en el lexema del término. En protoasháninka posiblemente 
habría existido el étimo del otro término para referir el color rojo, kiraari, porque todas 
las lenguas arawak preandinas cuentan con un cognado que remite a este término. Sin 
embargo, en ambos macrodialectos de la lengua asháninka actual, el término que el 
hablante alude inmediatamente para referir al color rojo es kityonkari y, en menor medida, 
kiraari —aunque ello puede variar de cuenca en cuenca—. Además, kiraari no es muy 
empleado en el macrodialecto ashéninka, descartándose como término de color básico, 
aunque en el dialecto del Alto Perené este se usa para describir el color rojizo de la carne 
cuando está cruda. En protoasháninka, kityonkari posiblemente haya referido la cualidad 
de algo cubierto por el matiz rojizo que tiene el camarón. 
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Figura 32. El camarón de río (Cryphiops caementarius). Adaptado de 
«https://animalesyplantasdeperu.blogspot.com/2015/04/camaron-de-rio-cryphiops-caementarius.html». 
 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término kityonkari es el siguiente: 
 
‘visión de vaʃios 
camarones 
ʃojiгos’ 
> ‘cualidad de estaʃ cubieʃto poʃ un 
color similar al matiz rojizo del 
camaʃón’ 
> ‘rojo’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
kityonkari implica el foco de concentración significacional dirigido al color rojizo de un 
sector del cuerpo del camarón de río. La semántica actual de kityonkari es el resultado de 
una metonimia, donde la zona activa es la coloración de este crustáceo. 
 
 
5.5.2.2. Etimología y desarrollo semántico de los términos secundarios de la 
categoría RUSSUS (ROJO) 
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▪ Etimología y desarrollo semántico de kiraari 
 
La semántica de uno de los términos secundarios de la categoría RUSSUS, kiraari, implica 
su reconstrucción morfofonológica a través de un término análogo que significa sangre, 
iraantsi. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
sangre /iɾaːNt͡si/ /iɾahaNt͡ si/  /aɾaː/ /iɾaːt͡ si/  */iɾaha/ 
 
Tabla 30. La reconstrucción de iraantsi ‘sangʃe’ a paʃtiʃ del téʃmino en la lengua asháninka в sus cognados 
en las lenguas nomatsigenga y matsigenka. 
 
Para la reconstrucción de kiraari en la lengua asháninka, primero debe 
reconstruirse el término análogo iraantsi ‘sangʃe’ a paʃtiʃ del leбema, cuвa moʃfología в 
semántica —por el color de este fluido corporal— se asemejan. 
 
Protoarawak 
preandino 
*/iraha/ 
 
*/iraha/  
protolex. sangre  
 
Protoasháninka */iraha/ */-Nt͡ si/ 
sangre no pos. 
 
Asháninka irajantsi (fon. /irahaNt͡ si/) 
sangre 
 
Ashéninka iraantsi (fon. /iɾaːNt͡si/) 
sangre 
 
A partir del protolexema /iɾaha/ también se genera el término iraari que significa 
en castellano peʃuano ‘sangʃe de gʃado’ (Croton lechleri). 
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Figura 33. La sangre de grado saliendo del tronco de Croton lechleri. Fuente: «https://www.etsy.com/es/ 
listing/592475121/extracto-de-sangre-de-drago-grado-para» 
 
 
 
Protoarawak 
preandino 
*/iraha/ 
 
*/iraha/  
protolex. sangre  
 
Protoasháninka */iraha/ */-ɾi/ 
sangre adj. m. 
sangre, como la sangre 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
iraari (fon. /iʃaːɾi/) 
sangre de grado 
 
Las formas que habría en las protolenguas y que, posteriormente, a partir de ellas 
surgieron en el asháninka, nomatsigenga y matsigenka paʃa ‘sangʃe’ no tienen el sufijo 
de adjetivo masculino. No obstante, si se le agrega el sufijo <-ri>, generaría un adjetivo 
que signifique la cualidad de que algo es como la sangre, especialmente por el color. La 
formación de kiraari parte desde esta protoforma /iraha-ɾi/ que se ha podido dar en las 
otras lenguas arawak preandinas. A partir de estos datos, se procede con la reconstrucción 
de kiraari. 
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Protoarawak 
preandino 
*/ki iɾahaː-ɾi/ 
 
*/ki/ */iɾaha/ */ɾi/ 
semilla sangre protolex. m. 
(noción de lo masculino) 
 
*/kiɾaha/ */ɾi/ 
color rojo sangre (aplicada a 
semillas) 
m. 
 
Nanti /kiɾahaɾi/ 
rojo 
 
Matsigenka /kiɾaːɾi/ 
rojo 
 
Nomatsigenga /kiɾaːɾi/ 
rojo 
 
Kakinte /kiɾahaɾi/ 
rojo 
 
Asháninka kiraari (fon. /kiɾaːɾi/) 
rojo 
 
Ashéninka kiraari (fon. /kiɾaːɾi/) 
aspecto rojizo de la carne (PE), especie de pijuayo (GP) 
 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
rojo kiraariPE /kiɾaːɾi/ /kiɾahaɾi/ /kiɾaːɾi/ /kiɾaːɾi/ /kiɾahaɾi/ /kiɾaha-ɾi/ 
 
Tabla 31. La reconstrucción de kiraari, término secundario de la categoría RUSSUS en la lengua asháninka, 
a partir del término en la lengua asháninka y sus cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga, matsigenka 
y nanti. 
 
Visualmente, kiraari es similar a kityonkari, salvo por la preferencia a tonalidades 
que se encuentren cerca del límite con el amarillo que del blanco. 
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El cambio semántico en el desarrollo del término kiraari es el siguiente: 
 
 
‘sangʃe’ 
 
> 
 
‘ʃojo sangʃe (aplicada a semillas)’ 
 
> 
‘rojo’ 
‘rojo’ (aspecto de la 
carne cruda) 
‘esp. de pijuayo’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica del 
concepto rojo va desde la noción de ‘sangʃe’ hacia enfocaʃse solamente en su cualidad 
cromática, el ser de color rojo. Aparentemente en el protoarawak preandino, el lexema 
*/kiɾaha/ era un adjetivo que se aplicaba solamente a semillas que tengan un color rojizo. 
Posteriormente su campo semántico se extendió y, en las lenguas arawak preandinas 
modernas como el asháninka, kiraari es un término aplicable a cualquier ente de color 
rojo; sin embargo, en la lengua ashéninka, algunos consideran que kiraari es una resina 
transparente, quizá referido a la resina curativa llamada sangre de grado, cuya tonalidad 
es rojiza y es un poco transparente. 
 
En el dialecto ashéninka del Alto Perené, kiraari hace referencia al aspecto rojizo 
de la carne cuando está cruda (a veces, cuando la carne tiene aspecto sanguinolento). Si 
el significado de kiraari fuese extendido para todos los hablantes del macrodialecto 
ashéninka, se comprobaría una vez más que su etimología radica en la noción de sangre, 
un fluido corporal rojo. Sin embargo, para algunos pobladores ashéninka —en especial, 
en el dialecto del Gran Pajonal—, kiraari es la denominación de una «especie de pijuayo» 
(E. Vílchez, comunicación personal, 18 de septiembre, 2018). 
 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de irajaantsi 
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La etimología de este término está explicada en la sección anterior del mismo subcapítulo. 
El desarrollo semántico de irajaantsi es el siguiente: 
 
‘sangʃe’ > ‘sangʃe’ (sust.) 
‘rojo sangre’ (adj.) 
 
Irajaantsi es un término cromático, si bien muy poco empleado y solamente se 
registró como color en el dialecto asháninka del río Tambo, es producto de una 
metonimia, donde el sema saliente que se toma para que sea considerado como color es 
la coloración rojiza de la sangre. 
 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de potsonari 
 
En ambos macrodialectos de la lengua asháninka, el término potsonari inmediatamente 
se relaciona con el color de la semilla del achiote, potsoti. Antes de reconstruir el étimo, 
se tiene la siguiente tabla comparativa donde se consigna que, al menos, en las lenguas 
de la misma familia lingüística como la nomatsigenga y la matsigenka, existen cognados 
de este término. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
rojo-
anaranjado 
oscuro 
 
/pot͡ sonaɾi/ 
 
/pot͡ sonaɾi/ 
  
/t͡ sonaɾi/ 
 
/pot͡ sonaɾi/ 
  
/po-t͡ so-na-ɾi/ 
 
Tabla 32. La reconstrucción etimológica de potsonari, término secundario de la categoría RUSSUS. 
 
En la lengua nomatsigenga ocurrió un proceso de aféresis silábico, resultando en 
/t͡ sonaɾi/. El cognado matsigenka es similar en sonido al término asháninka. Los cognados 
en las tres lenguas coinciden en su semanticidad, relacionado a un color que va desde el 
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rojo hasta el anaranjado oscuro. Algunos hablantes consideran que este término también 
implica al color rosado, cuando se le agrega el sufijo <-niro>. Debe resaltarse que este 
término no es muy empleado en el macrodialecto ashéninka. 
 
Protoarawak 
preandino 
*/po-t͡ so-na-ri/ 
 
*/po/ */tso/ */na(ki)/ */ɾi/ 
protolex. 
cualidad de teñir 
[colorado] 
protolex. inf. 
redondo 
(de <kitso>) 
protoclasif. 
redondez89 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Protoasháninka */pot͡ sonaɾi/ 
*/pot͡ so/ */-na/ */-ɾi/ 
suf. noción/sustancia en relación 
con un fruto rojizo 
clasif. 
redondez 
adj. m. 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
potsonari (fon. /pot͡ sonaɾi/) 
rojo-anaranjado oscuro, colorado 
 
Todos los términos que tengan el lexema <potso> implican la coloración rojiza. 
En el caso de potsonari, aparentemente el sufijo <-na>, además de referir la redondez del 
fruto al que refiere el lexema <potso>, intensifica la concretización del sentido 
cualificador de este adjetivo, que puede ser masculino o femenino y desde ese punto es 
que se descarta que el sufijo sea <-nari>, un clasificador para animales. Si es aplicado a 
personas y animales, generalmente la cualidad de potsotari se aplica a la cabeza. 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término potsonari es el siguiente: 
 
‘noción aceʃca 
de un fruto 
ʃedondo’ 
‘algo ʃedondo’ 
 
> 
 
‘ʃelacionado al coloʃ rojo-
anaʃanjado del achiote’ 
 
> 
 
‘rojo-anaranjado’ 
 
89
 La idea de redondez y su relación con el sufijo <-na(ki)> es mencionada por Mihas (2010: 298). 
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El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica del 
concepto rojo y anaranjado va desde algo concreto físico hasta la noción referida a la 
cualidad relacionada a ese ente concreto que, en este caso, es el color de la semilla del 
achiote. Algunos hablantes del asháninka consideran que potsonari también puede 
implicar un grado alto de brillo, asemejándose al color que en castellano denominan gris 
en su versión clara. 
 
A continuación, se muestra en la siguiente imagen las zonas de referencia más 
habituales para los tres términos de la categoría RUSSUS. 
 
 
 
Figura 34. Representación del sector del espectro cromático que corresponde a los cromemas secundarios 
de la categoría RUSSUS con relación al cromema básico. Leyenda: (a) kityonkari; (b) kiraari; (c) irajaantsi 
y (d) potsonari. Fuente: Elaboración propia. 
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5.5.3. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DE LOS TÉRMINOS CROMÁTICOS DE LA 
CATEGORÍA RUSSUS (ROJO) 
 
A partir de la información analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con 
respecto a este color, los átomos semánticos de kityonkari, kisaari y potsonari, según la 
teoría de la NSM, son explicados de la siguiente manera: 
 
X es kityonkari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La sangre[M] es siempre así 
d. El potsoti[M] es siempre así 
e.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
f. El río[M] es así 
g. El miembro del grupo comunista maoísta Sendero Luminoso[M] es así. 
h. X es así. 
 
X es kiraari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La sangre[M] es siempre así 
d. La sangre de grado[M] es así 
e.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
f. El fuego
 [M] es así. 
g. La carne[M] es así. 
h. X es así. 
 
X es irajaantsi = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La sangre[M] es siempre así 
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d. La carne[M] es así 
e. X es así. 
 
X es potsonari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden verlas 
c. El achiote[M] es siempre así 
d. El huairuro[M] es así 
e. X es así. 
 
El color rojo es uno de los colores más importantes para los asháninkas. En primer 
lugar, simboliza la identidad que se tiene como sociedad a través de la sangre, fluido 
corporal sinónimo de vitalidad y cuyo color, a menudo, es relacionado a kityonkari y 
kiraari, estando el segundo fundamentado especialmente etimológicamente hablando. A 
su vez, se relaciona con la guerra, haciendo una analogía con la sangre derramada de los 
que han luchado por la conquista y defensa de su territorio a lo largo de los siglos. 
 
Lo que se piensa cuando se ve el rojo, algo peligroso, porque antiguamente, 
nosotros como asháninkas, somos descendientes de guerreros. Los asháninkas, 
cuando ya quieren tener guerra, lucha, entonces se pintan la cara con achiote, todo 
se pone rojo. Entonces, al ver no más, ah ya, se va a ir de guerra. En la pinta de 
las personas, simboliza guerra. Se pintan toda la cara. Simboliza la guerra porque 
va a ver muerte. (R. Máximo, comunicación personal, 23 de octubre, 2015) 
 
El color rojo como símbolo de identidad se hace manifiesto en el color de las 
coronas de los jefes comunales: 
 
«En los amatsaerentsi [corona típica asháninka], color rojo significa que son 
personas de guerra. Solamente los varones. Podría considerarse más masculino 
que femenino.» (R. Máximo, comunicación personal, 23 de octubre, 2015).  
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La valoración de este color puede variar de acuerdo con las circunstancias y al 
empleo que se da a la manifestación material de ese color, sea a través del pintado del 
rostro y los motivos implicados en ello. Esta tradición se remonta desde las épocas 
prehispánicas. El grado de brillo del color rojo para los asháninkas puede ser fundamental 
para diferenciar rangos dentro de la comunidad. Según el testimonio de una pobladora 
que habla el dialecto ashéninka del río Pichis, en una guerra, las plumas de color 
anaranjado en la corona pueden representar a los seguidores y las plumas rojas en la 
corona generalmente son usadas por los sabios, estrategas de guerra y los jefes comunales 
(J. Camacho, comunicación personal, 28 de septiembre, 2013). 
 
En sí siempre hemos utilizado el potsoti. Esa es la cultura que siempre nos 
identifica, que siempre en esos tiempos nosotros, antes que venga la conquista en 
el Perú, siempre hemos utilizado. Antes que salga el sol nosotros teníamos que 
pintarnos porque a nuestros ancestros sabios los han matado. (V. Pizarro, 
comunicación personal. 19 de enero, 2018) 
 
Para nosotros nos da una tristeza donde que en esos tiempos a nuestros incas lo 
han matado y eso significa que es una tristeza para nosotros; es por eso que los 
incas han derramado sangre inocentemente que en esos tiempos que, bueno, no 
han podido defenderse, han estado indefensos, los han aniquilado. (V. Pizarro, 
comunicación personal. 19 de enero, 2018) 
 
A partir de estos testimonios, se puede afirmar que otro elemento que se relaciona 
semióticamente con el cromónimo que representa la noción de rojo, en especial el básico 
kityonkari, es el potsoti (achiote). Algunos asháninkas aún mantienen viva la época de la 
conquista del territorio peruano, en especial los que habitan en las cercanías del antiguo 
imperio incaico, como los que hablan el dialecto de Apurímac-Cusco. 
 
La última gran guerra que libraron los asháninkas fue contra los miembros de la 
facción maoísta del grupo armado comunista Sendero Luminoso —desde hace más de 
treinta años considerado un grupo terrorista y desde hace veinticinco años, un grupo 
terrorista dedicado al narcotráfico— y ello ha quedado en la memoria colectiva hasta el 
día de hoy. A menudo, los miembros de esta facción se les llamaba kityonkainari (lit. ‘los 
cabeгas ʃojas’), poʃ lo ʂue se generó conscientemente una ʃelación entʃe ‘teʃʃoʃista’ в el 
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color básico kityonkari. Esa es una de las razones por la que los asháninkas que habitan 
en la zona del VRAEM90 tienen una preferencia por el otro término más empleado para 
referir el color rojo, kiraari. 
 
Además de la relación que tiene el color rojo con situaciones negativas como la 
guerra, también este color es un indicador de contaminación, tal como dice el siguiente 
testimonio: 
 
«Río Ene es kenashijari [de aguas verdosas]. El río Perené es puro rojo no más, 
kityonkajari [aguas rojizas, turbias]. Cuando crece, es rojo. En situaciones 
normales es kamarajari [aguas turbias, desde un color plomizo hasta marrón], 
bien plomo.» (R. Rivas, comunicación personal, 24 de octubre, 2015). 
 
El tinte del color rojo se obtiene principalmente del potsoti (achiote); de ahí parte 
su relación etimológica con el término cromático potsonari. El tinte del achiote tiene 
múltiples usos en la sociedad asháninka, desde su empleo terapéutico —permite el 
cuidado de la piel a pesar de la alta radiación solar— hasta para fines festivos como 
matrimonios y fiestas. Cuando hay celebraciones, a veces las damas se pintan el rostro 
con achiote. El siguiente testimonio refleja el uso terapéutico del tinte del achiote: 
 
Por ejemplo, para este color, bueno, es normal, para una pintura de uso cotidiano, 
normal, porque si yo quiero ir a la chacra, eso también tiene un significado. Tú 
vas a la chacra, te pintas toda la cara. ¿Por qué te estás pintando? Para que no te 
maltrate la luz, los rayos solares. Muchas veces, ves mucha gente aquí, tiene 40, 
50 años, pero no se nota que tiene 50, 60 años, sino, parece que tuvieran 30, 45 
años, porque se cuidan, normal, la cara, el cutis, las manos. (E. Quinchori, 
comunicación personal, 24 de octubre, 2015) 
 
El kityonkari es alegría. Si vamos a lo más específico, tiene otras cosas 
dependiendo cómo está pintado, como viene ese color. Puede ser una señal de 
 
90
 El acʃónimo VRAEM significa “Valle de los ʃíos Apuʃímac, Ene в Mantaʃo”. Actualmente en las гonas 
más recónditas de esa área geográfica se encuentran los remanentes de la facción comunista maoísta del 
Partido Comunista del Perú —desde mediados de la década de los noventa del siglo pasado, un grupo 
narcoterrorista— llamado Sendero Luminoso. 
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que está enfermo, de reclamar algo, de que va a casarse la persona. (E. Quinchori, 
comunicación personal, 24 de octubre, 2015) 
 
El empleo del tinte del achiote para situaciones festivas genera la valoración 
positiva del color rojo. 
 
El color rojo en su manifestación física, generalmente a través del tinte del potsoti 
(achiote) y los matices derivados de esa fuente, tiene su origen en dos mitos, siendo el 
pʃimeʃo «Etanakaʃo oвobi kiʃi» (‘Oʃigen de la chonta’) donde se eбplica la fuente mágico-
religiosa del color de este fruto para que, posteriormente, en el mito «Inkarira Irori 
etanakaʃo potsotantsini» (‘La laguna de Iʃoʃi в el oʃigen de los coloʃes’) se justifiʂue 
cómo algunos animales asimilan el color que ha sido generaro por la acción que mandó a 
ejecutar Irori. 
 
Origen de la chonta 
 
Después de sentarse por un buen tiempo, Irori empezó a recostarse en el camino 
para descansar. Allí Irori le dijo a su papá: - “Muв bien, aʂuí voв a descansaʃ, 
ahora búscame shintyorériki [especie de palmeʃa, especie de pájaʃo].” Paʃa ʂue 
así le puedan clavar a Irori. Él no quería llegar donde estaba su mamá. Allí se 
quedó Irori sentado a mitad del camino. Entonces Sankatsi buscó, cortó y le trajo 
kapashi [especie de palmeʃa conocida como ‘palmichi’], lo paʃtió, después lo 
raspó bonito, sí, cuando terminó de rasparlo ya estaba bien puntiagudo, entonces 
pʃobó clavaʃle aʂuí en su cabeгa ¡tвaak…! Dijo Iʃoʃi: - “No, duele.” Después 
Sankatsi trozó para el kamona [especie de palmeʃa conocida como ‘pona’], lo 
partió, después terminó de rasparlo y trató de clavarle allí en su cabeгa ¡tвaak…! 
Irori dijo: - “No, duele.” Luego coʃtó в tʃajo paʃa él tsiná ['especie de palmera'], 
lo paʃtió, después teʃminó, otʃa veг intentó clavaʃle en su cabeгa ¡tвaak…! Dijo 
Irori: - “No, duele, búscame shintyorériki.” El Sankatsi no sabía cuál era lo que 
él llamaba shintyorériki. Es más o menos de esta altura [de 2, 50 mts de altura 
aproximadamente] y su fruto muy parecido al pijuayo. El Sankatsi se fue, lo 
partió y lo trajo, y cuando lo trajo después lo mostró al niño. Entonces dijo Irori: 
- “¡Ah! [Eso está] muв bien, eso es, ahoʃa pʃepáʃalo bien.” El Sankatsi se lo ʃaspó 
[en forma de lanza o estaca] bien puntiagudo, después lo agarró y lo clavó (así 
como está aquí sentada la niña pityontyonkiro [especie de bejuco conocido como 
‘ojo de llama’ o komempe]) ¡Tвak…! ¡Tвak…! ¡Tвak…! aa… (Esta veг) no, no 
le dolió, él se sintió bien cuando le estaban clavando, así era su gusto, sí, ya lo 
clavó firme en el suelo, profundamente, como lo ha clavado ahí en su cabeza, y 
de su cabeza salió la sangre de Irori в así salía su sangʃe, ¡oooh…! в pʃonto вa se 
hizo una laguna [cocha]. (Jacinto 2015, MS) 
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En este relato se observa que la fuente del color rojo es la sangre (ash. irajaantsi) 
de Irori, el producto del clavado de su cabeza —hijo de Sankatsi y de la hija de Nabireri— 
específicamente con el shintyorériki. A partir de esta evidencia, a nivel de la 
manifestación física líquida que permite el teñido se relaciona con el color potsonari, uno 
de los colores que se extrae del tinte del potsoti (achiote). Desde el plano etimológico y 
semántico, la noción de rojo se relaciona con el cromónimo kiraari e irajaantsi, cuya 
etimología se remite a la noción de sangre. Esta restricción etimológico-semántica y 
dialectológica no la tiene kityonkari —que se emplea tanto en el macrodialecto asháninka 
como en el ashéninka como cromónimo básico— y esa es la razón por la cual es 
considerado de esa manera porque, además de referir al color de la sangre, refiere otros 
entes que son rojizos y se sugiere que habría surgido como cromónimo siglos después del 
término secundario kiraari. 
 
A continuación, el relato que habla sobre el resultado que se tuvo de esta acción 
sobre Irori. 
 
La laguna de Irori y el origen de los colores 
 
Entonces Sankatsi observó la formación de la laguna roja que provino de la 
cabeza de Irori y dijo: - “¿Cómo hago llegar a mi hijo Irori a la casa para que vea 
a su madʃeς” Se ʂuedó pensando в duʃmió en el lugaʃ junto a su hijo Iʃoʃi. Luego 
se levantó a observar a la laguna roja y vio que mucha gente también lo observa 
y como se bañaban las aves. Después decían que vino el Sabaro [especie de 
guacamayo], vino él para bañarse, se bañó con la sangre de Irori allí, se zambulló 
¡pok…! в salió muв heʃmoso ese Sabaʃo, gʃitó ¡ve… jojee… jojee…! в se fue 
volando, ya se convirtió en loro Sabaro. Después también vino el Miaanto 
[especie de loʃo papagallo], al instante saltó ¡pok…! salió heʃmoso. Le dijeʃon a 
Miaanto, otra persona le vuelve a decir: - “Repite otʃa veг [гambúllete otʃa veг] 
paʃa ʂue seas más heʃmoso aún.” Entonces ese Miaanto se гambulló otʃa veг, 
pero al salir, lo vieron, su cushma era de un color rojizo claro, salió y se fue 
volando gʃitando ¡a…! ¡a…! ¡a…! Se conviʃtió en Miaanto. Después vino el 
Pintsí [pajarito muy bonito de siete colores]; también se bañó él, salió hermoso, 
salió y se fue volando. Se convirtió en Pintsí. Después vino el Obai [gallito de las 
ʃocas], él también al instante se гambulló ¡pok…! в salió muв heʃmoso в se fue 
volando, ya se convirtió en gallito de las rocas y se reía ¡je! ¡je! ¡je! ¡je! Después 
vino ese Tsiвáa [‘chicua’, pájaʃo de mal agüero]. Y entonces le dijo otra persona: 
- “¡Zambúllete tú también!” лl le obedeció в se гambulló ¡pok…! Lo vieʃon a él, 
era hermoso cuando salió Tsiyáa. Entonces le dijo otra persona: - “¡Repite pues 
otʃa veг!”. El chicua otʃa veг se bañó en esa sangʃe, cuando el salió, entonces lo 
vieron, era alargado y de un color rojizo, se fue volando, se fue, ya se convirtió 
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en chicua, se fue diciendo ¡che! ¡che! ¡che! ¡che! Y por último, Irori dijo ahora a 
su papá Sankatsi, así fueron sus últimas palabras: - “Mañana es uno [un día], no 
me hagas dormir dos días, solamente un día me haces dormir y al día siguiente 
regresas por mí [para que lo vuelva a ver y lo extrañe]. Así ese Sankatsi 
(desobedeció y) le hizo dormir dos días. 
Cuando regresó por él al tercer día, encontró a Irori ¡huy! se había convertido en 
pifayo y tenía mucho fruto, así era su fruto, de este tamaño [extendiendo los 
brazos para tratar de medir la abundancia de los frutos, enseñando el volumen 
que ocupa entre ambos brazos. también se señala la altura de la palmera pifayo, 
aproximadamente de 2 a 2, 50 metros de altura, lugar donde estaba el fruto], 
extendió su mano para agarrarlo y sacar el fruto de pifayo, no, se estiro el pifayo.  
Ese pifayo, tenía mucho fruto, de un color bien rojo, de un color bien amarillo y 
de un color bien anaranjado; tres [colores] eran. Esto, el fruto del pifayo, el 
Pucacunga quería cogerlo pero no, no pudo, el pifayo se estiró. Entonces el 
Pucacunga empezó a trepar, cuando ya empezó a subir, el pifayo empezó a 
estirarse, cuando seguía trepando, también seguía estirándose el pifayo, no, 
seguía estirándose el pifayo, él seguía subiendo [trepando], subiendo, y seguía 
yéndose el pifayo, seguía estirándose, ya se ha ido bien arriba. Después el 
Pucacunga bajó, dejo de subir y regresó [abandonó], ya se bajó el Pucacunga, vio 
asombrado que el pifayo también se regresaba, regresó el pifayo, ya era de esta 
altura, así como era su altura al principio. Al instante otra vez trepó al pifayo, no, 
se estiʃó otʃa veг el pifaвo, в seguía estiʃándose, se estiʃaba, estiʃaba… вa se fue 
[hacia] arriba. Dejó de trepar y otra vez regresó Pucacunga, se bajó. También el 
pifayo decreció y tomó su altura original, de ese tamaño [2 a 2, 50 metros de 
altura]. Entonces dijo Sankatsi: - “¿Cómo podemos sacaʃlo el fʃuto del pifaвoς 
Después hay un picaflor llamado Ñorionki y Sankatsi le dijo: - “¡Cuñado! tú pues 
vete y trae el fruto del pifayo, vas a traer el fruto de color anaranjado, amarillo y 
ʃojo, los tʃes vas a tʃaeʃ.” El Ñorionki respondió: - “Muв bien”. Entonces el 
Ñorionki se amarró su cinturón aquí en la cintura, así de este tamañito [de 60 a 
70 cm de altuʃa] eʃa este picafloʃcito в se echó un pedito ¡tsiin…! [onomatopeвa 
ruido del picaflor al volar rápido] y trajo la mitad [del racimo], trajo, trajo, eso 
era todo lo que él sacó, ya, entonces ya regresó, ahora muy bien, ya lo trajo, 
después lo vació [de adentro de su cushma], cuando lo vació ¡huuuy! el fruto del 
pifayo se multiplicó rápidamente; se hizo mucho, bastante fruto. Después preparó 
bolsas de hojas [bolsas improvisada hecha a base de palmas] y se fue Sankatsi 
donde se encontraba su mujer, se fue a su casa. (Jacinto 2015, MS) 
 
A partir de este segundo relato, se observa que hay algunos animales que han 
obtenido el plumaje de una tonalidad rojiza gracias a esta laguna de la sangre de la cabeza 
de Irori, ser que después se convirtió en pijuayo con frutos amarillos y rojizos. De ahí se 
desprende que este grupo de animales —extendido a los seres vivos en general— tienen 
una cubieʃta ʂue es peʃceptible a la vista, consideʃándose esta cubieʃta como “coloʃ”, de 
donde se comprueba que aún esta noción está en proceso de formación, permaneciendo 
por el momento en el nivel de no abstracción. 
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5.6. LA CATEGORÍA FLAVUS (AMARILLO) 
 
En el macrodialecto asháninka y ashéninka, la categoría FLAVUS tiene como cromónimo 
básico el término genérico kiteriri. La noción de kiteriri se visualiza en el mapa cromático 
de Munsell de la siguiente manera: 
 
 
 
Figura 35. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica del cromónimo kiteriri en la tabla de colores de Munsell. Esto es aplicable para ambos 
macrodialectos. El área encerrada por las líneas punteadas gruesas, como la ubicada en el sector E13 y F13 
de la tabla representa la delimitación de un grupo de cromemas compartidos tanto por kiteriri como por 
kenashiri, término básico de la categoría VIRIDIS. Fuente: Elaboración propia. 
 
Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
FLAVUS se visualizan de la siguiente manera: 
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Figura 36. Representación de la sección monócroma del mapa cromático de la lengua asháninka en la 
plantilla CSS3 donde se muestra el punto focal central de kiteriri y los cromemas (Cr.) que se alejan de ese 
punto pero que aún son considerados con esa etiqueta léxica. El área delineada con puntos azules indica 
que estos cromemas también son compartidos por los términos de color básicos de la categoría VIRIDIS 
(verde). Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En términos de cromemas, la extensión del color básico perteneciente a la 
categoría FLAVUS en esta lengua amazónica va desde el grupo de cromemas que se 
acercan al campo de los cromemas con más grado de brillo —es decir, muy cerca del 
color blanco— hasta las tonalidades con más grado de brillo cercanos al límite del campo 
cromático de lo que los hispanohablantes denominan verde. Eso quiere decir que, en el 
caso de la categoría FLAVUS, el grupo de cromemas similares a █, █, █ y █ (y algunos 
hablantes consideran también el grupo de cromemas similares a █ y █) están bajo la 
etiqueta léxica kiteriri como término genérico. El cromónimo básico y los cromónimos 
secundarios para esta categoría tienen las siguientes formas en los dialectos de la lengua 
asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
amarillo kiteriri kiteriri kiteriri kiteriri kiteriri kiteriri kiteriri 
 
Tabla 33. Cuadro comparativo de los términos básicos para la categoría FLAVUS. 
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Esta es una de las categorías que no tienen términos secundarios, a pesar de que 
algunos hablantes consideran a kiteri dentro de esta categoría —justificándose su 
significado primigenio a partir del lexema de kiteriri, <kiteri>—, compartiéndose con la 
categoría ALBUS. No obstante, dada la importancia que tiene para los asháninkas 
diferenciar contrastes cromáticos para ciertos fines, por ejemplo, que tales fines sean 
relacionados con el estado de salud o de vitalidad de un ente animado o que sean 
relacionados con el estado de limpieza de los entes —como el agua—, se emplea en la 
lengua un término que puede ser también considerado como un descriptor visual basado 
en el alto grado de brillo y cuya tonalidad se ubica entre los correspondientes a los colores 
de las categorías FLAVUS y VIRIDIS. Como se mencionó líneas arriba, kiteri, término que 
significa ‘limpio’ в, en algunos conteбtos, ‘claʃo’, se enmarca dentro del grupo de 
cromemas con alto grado de brillo que va desde el blanco amarillento hasta el amarillo 
claro (█, █ y █). A su vez, presenta un término derivado que cumple con los requisitos 
para ser considerado un color y etimológicamente se adscribiría dentro de los colores de 
la categoría FLAVUS, kiteshibari, ʂue significa etimológicamente ‘coloʃ de la hoja pálida 
amarillo-veʃduгco claʃo alaʃgada’ в están bajo esta etiqueta léxica los cromemas █, █ y 
█. A continuación, se expone estos términos en los diferentes dialectos de la lengua 
asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
pálido (blanco a 
amarillo) kiteri kiteri kiteri kiteri kiteri kiteri kiteri 
pálido  
(amarillo claro a 
verde claro) 
 
kiteshibari 
 
kiteshibari 
 
kiteshibari 
 
kiteshibari 
 
kiteshibari 
 
kiteshibari 
 
kiteshibari 
 
Tabla 34. Cuadro comparativo de los términos que refieren colores con alto grado de brillo que se 
encuentran entre los campos cromáticos de las categorías FLAVUS (amarillo) y VIRIDIS (verde). 
 
Para expresar el estado de maduración avanzada de los frutos a través del color de 
la cáscara amarillenta —aplicables a un gran número de especies, menos los que en todo 
su desarrollo mantienen el mismo color de la cáscara como, por ejemplo, la palta; y los 
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que en su estado final de maduración adquieren otra coloración en la cáscara, como el 
aguaje—, en el habla generalmente se recurre al término iraka ‘maduʃo’91.  
 
Este término tiene las siguientes formas en los dialectos de la lengua asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
amarillo 
(maduro) iraka iraka iraka iraka iraka iraka iraka 
 
Tabla 35. Cuadro comparativo del término que refiere la madurez de los frutos a través del color de la 
cáscara de algunos frutos y sus diferentes alternantes, cuyo empleo en el discurso es influenciado por el 
contexto. 
 
Este término no cumple con los requisitos morfosemánticos para que sea 
considerado como un color según la Teoría de los Colores Básicos de Berlin y Kay 
(1969). Sin embargo, iraka es un tipo de descriptor del desarrollo de un ente y también 
un descriptor visual; el punto a favor para lo segundo es que se emplea como tal cuando 
se quiere describir el estado avanzado de maduración de un fruto. 
 
Por último, para expresar la percepción que se obtiene de la observación de un 
ente que brilla cuando en el lugar donde se encuentra —sea abierto o cerrado— hay luz 
y cuando no hay fuente de luz, este mismo ente se observa de una coloración opaca —
cercana al color morado oscuro—, se emplea el término mareriari, generalmente en su 
forma sustantivada (mareria). Este adjetivo expresa la cualidad de brillante por el efecto 
que tiene la luz sobre el ente en cuestión, generándose una percepción como si lo referido 
emitiera un color medianamente distinto al que tiene cuando no hay suficiente fuente de 
luz. Este término tiene las siguientes formas en los dialectos de la lengua asháninka, 
generalmente apareciendo bajo la forma lexemática: 
 
91
 El término iraka, como un descriptor visual de la cáscara de los frutos, cumple solamente la sinonimia 
parcial con kiteriri en los frutos cuya cáscara exhibe en todo su desarrollo una coloración que va desde 
tonalidades verduzcas hasta amarillentas. 
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Tabla 36. Cuadro comparativo del término que refiere la cualidad de brillante de un ente. 
 
Este término tampoco cumple con los requisitos que debe tener un término para 
ser considerado un color bajo la teoría de los Términos de Color Básicos porque, en 
primer lugar, los términos involucrados en la dicotomía brillante-opaco no son colores y, 
en segundo lugar, esta cualidad es independiente de las categorías de colores básicos, a 
pesar que visualmente se relaciona indirectamente con el campo cromático del amarillo 
porque generalmente los asháninkas lo relacionan con el resplandor que emite el oro 
cuando recibe los rayos de luz si la persona se encuentra cerca de ella. 
 
 
5.6.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA FLAVUS 
(AMARILLO) 
 
Habiendo descrito todos los cromónimos de la categoría FLAVUS, se presenta el siguiente 
esquema donde se expone la estructura interna de esta categoría a través de la teoría de 
los prototipos: 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
brillante, 
brilloso 
mareria mareria mareria mareria mareria mareria mareria 
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Esquema 15. Estructura interna de la categoría FLAVUS según la teoría de prototipos. Los atributos de esta 
categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos cromemas 
pertenecen al campo del color amarillo; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa a 
diferentes contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la categoría FLAVUS, kiteriri es el miembro más prototípico. En primer lugar, 
los cromemas de este cromónimo básico solo son aquellos que solamente pertenecen al 
campo del color que los hispanohablantes denominan amarillo y su campo contextual no 
es restringido. En el caso de kiteri, como cromónimo —no debe olvidarse que su 
significado principal es la cualidad de limpio y claro— se extiende hacia los cromemas 
del color blanco, aunque no presenta mucha capacidad de derivación como sí lo tiene 
kiteriri. El cromónimo kiteshibari visualmente comparte los cromemas de la categoría 
VIRIDIS en un grado muy alto de brillo. En el caso de iraka, si bien refiere específicamente 
a los frutos que se encuentran en un estado avanzado de maduración, también se refiere 
con este término a la coloración amarillenta de la cáscara de los frutos debido a este 
mismo motivo. Por último, mareriari —generalmente expresada bajo su forma 
sustantiva, mareria— no puede ser considerado un cromónimo de la categoría FLAVUS 
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porque refiere la cualidad del fulgor que emite un ente gracias a los rayos de luz que le 
son reflejados y no refiere un color per se. 
 
 
5.6.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA FLAVUS (AMARILLO) 
 
5.6.2.1. Etimología y desarrollo semántico del término básico de la categoría 
FLAVUS (AMARILLO) 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka, la semántica del término básico de la 
categoría FLAVUS implica su reconstrucción morfofonológica. El cromónimo kiteriri es 
el resultado de un proceso de lexicalización desde la protolengua arawak preandina. Antes 
de proceder al análisis morfosemántico de este término, se muestra a continuación la 
siguiente tabla de comparación de kiteriri y kiteri, donde ambos tienen la misma 
etimología. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
amarillo /kiteɾiɾi/ /kiteɾiɾi/ /kiteɾiɾi/ /kateɾiɾi/ — — */kite-ɾi-ɾi/ 
amarillo — — — — /kiteɾi/ /kiteɾi/ */kite-ɾi/ 
 
Tabla 37. La reconstrucción del término básico de la categoría FLAVUS en la lengua asháninka a partir del 
término en esta lengua y sus cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga, matsigenka y nanti. Se hizo 
la reconstrucción en dos partes; la primera, en donde se comparan los cognados que tenían la morfología 
similar al de la lengua asháninka, y la segunda, en donde se comparan los cognados restantes con similar 
morfología, pero que en asháninka tienen otro significado. 
 
Para la reconstrucción del término básico kiteriri en ambos macrodialectos debe 
partirse de los cognados arawak preandinos que tengan la misma morfología. Aquellos 
cognados que cumplen con ello son los pertenecientes a las lenguas kakinte (/kiteɾiɾi/) y 
nomatsigenga (/kateɾiɾi/). Sin embargo, en matsigenka (/kiteɾi/) y en nanti (/kiteɾi/), el 
término para el color amarillo tiene la misma morfología que su respectivo cognado 
263 
 
directo del asháninka (kiteri) ʂue significa ‘limpio’, debiéndose, en pʃimeʃ lugaʃ, pʃocedeʃ 
desde este punto. A continuación, se mostrará la reconstrucción del prototérmino 
derivado de estos cognados: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kite-ɾi/ 
 
*/kite/ */-ɾi/ 
protolex. noción de 
limpieza en la piel de la 
persona 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Protoasháninka */kiteɾi/ 
adj. noción en relación con la limpieza y el 
aspecto de la piel sin manchas por 
enfermedad 
 
Matsigenka /kiteɾi/ 
amarillo, piel sin manchas (por enfermedad) 
 
Nomatsigenga /kateɾi/ 
limpio 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
kiteri (fon. /kiteɾi/) 
limpio, claro, blanco, amarillento 
 
Mediante el cognado matsigenka /kiteɾi/ que refiere el color amarillo y la piel 
cuando no tiene ninguna mancha por la enfermedad cutánea llamada ‘pinta’ (Snell et al. 
2011: 215) se evidencia la relación entre la piel en estado normal (en el caso de los 
matsigenkas, una piel amarillenta) y la piel sin manchas por una enfermedad, lo que 
sugiere la noción subyacente de limpieza (equivalente a la cualidad de no tener ninguna 
mancha) que se habría manifestado en el lexema */kite/ del protoarawak preandino. La 
idea de limpieza se hizo evidente en las lenguas nomatsigenga y asháninka, haciéndose 
en esta segunda lengua, además, parcialmente evidente la idea de la relación que existe 
con el tono amarillento en un grado de brillo más alto, siendo inclusive casi sinónimo de 
blanco, a menudo, traducido como pálido. 
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En la supuesta lengua protoasháninka habría prevalecido esa relación entre la 
noción de limpieza y la comparación con el aspecto de la piel sin manchas por alguna 
enfermedad. La piel de la persona asháninka, al igual que los demás habitantes arawak, 
es de una tonalidad amarillenta oscura. A partir de esta noción, se habría generado la 
necesidad de calificar esa situación mediante un adjetivo, por lo que kiteriri, en un inicio 
habʃía significado ‘aspecto de la piel cuando está sana в limpia’ в, posteʃioʃmente, solo 
se haya considerado el color de la piel en ese estado, resultando en la noción de amarillo. 
 
Protoasháninka */kiteɾi/ */-ɾi/ 
adj. noción en relación con la 
limpieza y el aspecto de la piel 
sin manchas por enfermedad 
adj. m. 
 
*/kiteɾiɾi/ 
cualidad del aspecto de una piel limpia 
(amarillenta) por no tener manchas por 
alguna enfermedad 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
kiteriri (fon. /kiteɾiɾi/) 
amarillo 
 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término kiteriri es el siguiente: 
 
‘noción de 
limpieza en la 
piel de la 
peʃsona’ 
 
> 
‘aspecto de la piel del 
poblador arawak 
(amarillenta) cuando 
está limpia’ 
 
> 
‘limpio’ 
 
‘amaʃillento’ 
 
> 
 
‘amarillo’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica del 
concepto ‘amaʃillo’ va desde la manifestación del aspecto de la piel del poblador arawak 
cuando no tiene ninguna mancha debido a alguna enfermedad cutánea hacia esta cualidad 
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descrita. A partir de esta cualidad parten dos significados, uno ligado a la cualidad de 
limpieza y el otro directamente al color amarillo (teniendo como foco atencional la 
tonalidad amarillenta de la piel del asháninka) hasta solamente restringir su significado al 
color. 
 
 
5.6.2.2. Etimología y desarrollo semántico de los términos que se refieren a 
los colores pálidos 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de kiteri 
 
Ver el subcapítulo 5.3.2.2. Etimología y desarrollo semántico del término secundario de 
la categoría ALBUS (BLANCO), pp. 211-214. 
 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de kiteshibari 
 
En ambos macrodialectos de la lengua asháninka, kiteshibari refiere un color pálido que 
va desde el amarillo hasta el verde, con un alto grado de brillo, manifestándose 
especialmente en el color de las hojas. Antes de proceder al análisis morfosemántico de 
este término, se muestra a continuación la siguiente tabla donde se consigna la 
reconstrucción de la protoforma que devino en kiteshibari: 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
pálido /kiteݕiβaɾi/ /kiteݕiβaɾi/ — — — — */kite-ݕi-βa-ɾi/ 
 
Tabla 38. La reconstrucción del término secundario de la categoría FLAVUS en la lengua asháninka a partir 
del término en esta lengua y sus cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga, matsigenka y nanti. Se 
hizo la reconstrucción en dos partes; la primera, en donde se comparan los cognados que tenían la 
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morfología similar al de la lengua asháninka, y la segunda, en donde se comparan los cognados restantes 
con similar morfología, pero que en asháninka tienen otro significado. 
 
La reconstrucción de este término se postula en el siguiente cuadro: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kite ݕi pa ɾi/ 
 
*/kite/ */ݕi/ */pa/92 */ɾi/ 
protolex. 
noción de 
limpieza en la 
piel de la 
persona 
protolex. 
noción de algo 
que termina en 
punta como la 
hoja 
protolex. 
noción de 
algo alargado 
y delgado 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Protoasháninka */kite/ */ݕi/ */pa/ */-ɾi/ 
noción de 
limpieza en la 
piel de la 
persona 
clasif. hoja clasif. noción 
de algo 
alargado y 
delgado 
adj. m. 
 
*/kiteݕi/ */pa/ з */βa/ */-ɾi/ 
adj. hoja de coloración pálida, 
clara93 
noción de 
algo alargado 
y delgado 
adj. m. 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
kiteshibari (fon. /kiteݕiβaɾi/) 
pálido (entre amarillo y verde muy claro) 
 
Este término que es propio de la lengua asháninka —no se han hallado cognados 
en las demás lenguas arawak preandinas— se construye desde la noción de la coloración 
pálida de la hoja de un árbol o de un arbusto, en especial, las que son alargadas. A partir 
de la noción de la percepción que se tiene de la piel limpia de una persona arawak que no 
 
92
 En matsigenka, el clasificador <-va> viene del sustantivo <opa>, que refiere algo que tiene una vaina 
larga y delgada, una mazorca con su cascabillo y también la forma larga y delgada como la de un plátano 
con cáscara o una vaina (Snell et al. 2011: 328). No se descarta que en el protoarawak preandino, esa noción 
haya prevalecido. En asháninka, forma parte del grupo de sufijos fosilizados <-shiba> que, anexado a 
<kiteri>, forman la noción de la cualidad de pálido. 
93
 El concepto de claridad se corresponde con el alto grado de brillo de un color, no por la presencia de luz 
en un lugar. 
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tiene ninguna enfermedad cutánea —representado por el protolexema */kite/— se 
traslada este concepto a la coloración pálida de la hoja —a través del lexema y futuro 
clasificador */ݕi/—, de supuesta similar tonalidad a aquel tipo de piel. El concepto que se 
estaba formando se especificó, en especial, en hojas alargadas —a través del lexema y 
futuro clasificador */pa/. En protoasháninka se habría generado el concepto sobre la 
cualidad de pálido de los entes, teniendo como referencia la coloración pálida de las hojas, 
a través del término */kiteݕipaɾi/. Actualmente, en todos los dialectos del asháninka, el 
adjetivo /kiteݕiβaɾi/ califica a los referentes que tienen una coloración pálida, 
evidenciándose además la fricativización y la sonorización del clasificador para hoja 
alaʃgada (*/pa/ ρ /βa/), aunʂue no se descaʃta ʂue en la etapa del pʃotoasháninka este 
proceso ya haya ocurrido. 
 
A continuación, se muestra en la siguiente imagen las zonas de referencia más 
habituales para el término kiteshibari y su relación con el kiteriri: 
 
 
 
Figura 37. Representación del sector del espectro cromático que corresponde a kiteriri (a) y a kiteshibari 
(b), donde kiteshibari (y en menor medida kiteriri) se ubica entre las tonalidades que los hispanohablantes 
denominan amarillo y verde. Fuente: Elaboración propia. 
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El cambio semántico desde la etapa del protoasháninka en el desarrollo de 
kiteshibari es el siguiente: 
 
‘hoja de coloʃación pálida 
amaʃillo veʃduгco’ 
> ‘cualidad como la 
hoja pálida 
amarillo-verduzco’ 
 
En el desarrollo semántico de este término está implicado un proceso de 
metonimia, la cual se explicará en el siguiente esquema: 
 
 
 
 
Esquema 16. Proceso de metonimia que muestra la coloración de la hoja que es amarillo verdoso claro 
como la zona activa para la ampliación del término hacia solamente la referencia al color. La imagen de la 
hoja amarillenta fue extraída y adaptada de «https://es.vexels.com/vectores/vista-previa/109189/conjunto-
de-9-hojas-verdes-y-amarillas». Fuente: Elaboración propia. 
 
 
A partir de la característica cromática de la hoja alargada de una coloración 
amarillenta-verduzca se ha generado el proceso de metonimia EL COLOR DE LA HOJA POR 
LA HOJA. El término kiteshibari etimológicamente refiere cualquier hoja alargada de color 
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amarillo verdoso claro y en la actualidad solamente se hace referencia a este término para 
la cualidad de esta hoja. 
 
 
5.6.2.3. Etimología y desarrollo semántico del término que refiere el estado 
de maduración de los frutos 
 
En ambos macrodialectos de la lengua asháninka, la semántica del término que califica el 
estado avanzado de maduración en la lengua asháninka requiere su reconstrucción 
etimológica a partir de los cognados de las otras lenguas arawak preandinas. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
amarillo 
(maduro) /iɾaka/ /iɾaka/ /iɾakaɣa/ /oɾaɣa/ /iɾakaɣa/  */irakaɣa/ 
 
Tabla 39. La reconstrucción del término que refiere el estado avanzado de maduración en la lengua 
asháninka a partir de la comparación de los cognados en las lenguas kakinte, nomatsigenga y matsigenka. 
 
Como puede observarse en la tabla, los cognados en las lenguas kakinte y 
matsigenka tienen una estructura similar a la lengua asháninka, aunque con una 
consonante velar sonora en la última sílaba, lo que sugiere que en asháninka esta se habría 
encontrado en la misma posición y se neutralizó volviéndose alargada la vocal de esta 
penúltima sílaba que pasa a ser la última y solo este proceso se refleja en el verbo 
irakaantsi ‘maduʃaʃ (un fʃuto)’. 
 
Protoarawak 
preandino 
*/iɾakaɣa/ 
protolex. noción de un ente animado que 
alcanzó un grado de desarrollo avanzado 
 
Protoasháninka */iɾakaɣa/ 
grado de desarrollo adecuado para el 
consumo del fruto, maduro 
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Asháninka / 
Ashéninka 
iraka (fon. /iɾaka/ ~ /iɾakaː/94) 
maduro 
 
Este término indica específicamente el grado de desarrollo avanzado de un ente 
animado, aplicado a los frutos. En algunos frutos que se encuentran en la Amazonía como 
el plátano, la carambola, la naranja, la mandarina, la papaya, etc. implica la descripción 
de la coloración de la cáscara —al menos que se quiera describir solamente el color de la 
cáscara, independientemente del estado de maduración, aunque esto no es común en el 
habla de los asháninkas—. 
 
 
5.6.2.4. Etimología y desarrollo semántico de mareria 
 
En los macrodialectos asháninka y ashéninka, la semántica del término que refiere la 
cualidad de brillante implica su reconstrucción morfofonológica a través de los cognados 
disponibles de las otras lenguas arawak preandinas. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
brillante /maɾeɾia/ /maɾeɾia/  — /maɾeɾea/  */maɾeɾęa/ 
 
Tabla 40. La reconstrucción del término mareria a partir del término en los dos dialectos del asháninka y 
su cognado respectivo en la lengua matsigenka. 
 
Para la reconstrucción del término mareria debe recurrirse a sus respectivos 
cognados. En el caso de la lengua matsigenka, /maɾeɾea/ también refiere la cualidad de 
brillante, con la diferencia que tiene como punto de referencia las plumas brillosas de los 
 
94
 El alargamiento de la última vocal del término iraka (fon. /iɾakaː/) —debido a la neutralización de la 
consonante */ɣ/ en el protoasháninka, habiendo devenido al principio en el alargamiento de la vocal— 
actualmente está en proceso de desaparición. 
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paujiles (Crax globulosa)95 y no los minerales como es el caso del punto de referencia 
que tiene el término en asháninka. 
 
Se presenta la reconstrucción del término en protoarawak preandino */maɾeɾęa/96: 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el protoarawak preandino, */maɾeɾea/ habría significado solamente la noción 
de brillo, independientemente qué ente tenga como referencia. En la lengua matsigenka, 
esta noción se aplicó especialmente a las plumas de los paujiles que son negras y brillosas. 
En la lengua asháninka, esta noción se aplicó especialmente al brillo que emiten los 
minerales como el oro, de modo que, a veces, traducen este término como dorado. Por el 
hecho de que los colores de los minerales son cambiantes dependiendo el nivel de luz que 
se encuentre sobre ellos, algunos hablantes lo relacionan con el color morado porque 
consideran que si no hay luz en el lugar donde se encuentran los minerales, se percibe 
como si fueran de color morado oscuro. 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término mareria es el siguiente: 
 
95
 cf. Snell et al. (2011: 267). 
96
 El símbolo /ę/ ʃepʃesenta una vocal anteʃioʃ media no redondeada con la característica de que en una 
etapa posterior de una variante lingüística tiende al alzamiento —en especial, si inmediatamente después le 
sigue una vocal—, convirtiéndose en /i/, como ocurre en el caso del asháninka. 
Protoarawak 
preandino 
*/maɾeɾęa/ 
protolex. noción de brillo 
 
Matsigenka /maɾeɾea/ 
brillante (aplicado al brillo de las plumas 
negras del paujil) 
 
Ashéninka / 
Ashéninka 
mareria (fon. /maɾeɾia/) 
brillante (aplicado al brillo de los minerales) 
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’noción de 
bʃillo’ 
> ‘noción de brillo (aplicado 
especialmente a minerales)’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica del 
concepto ‘bʃillante’ va desde algo geneʃal a su capacidad de aplicación a entes específicos 
como el oro. 
 
 
5.6.3. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DE LOS TÉRMINOS CROMÁTICOS DE LA 
CATEGORÍA FLAVUS (AMARILLO) 
 
A partir de la información analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con 
respecto a este color, los átomos semánticos de kiteriri, kiteshibari, iraka y mareriari, 
según la teoría de la NSM, son explicados de la siguiente manera: 
 
 
X es kiteriri = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La mayonkona[M] (palillo) es siempre así 
d. La luna[M] es siempre así 
e.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
f. El sol[M] es así. 
g. X es así. 
 
X es kiteshibari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. El agua[M] del río es siempre así 
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d.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
e. La hoja[M] es así. 
f. La piel (de una persona enferma)[M] (p. ej. con hepatitis) es así. 
g. X es así. 
 
X es iraka = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La fruta madura[M] es siempre así 
d.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
e. La cáscara amarilla[M] de la fruta es así. 
f. X es así. 
 
X es mareriari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. El oro[M] es siempre así 
d.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
e. La hoja[M] (cuando recibe los rayos del sol) es así. 
f. El cielo[M] (cuando está bien soleado) es así. 
g. El agua[M] (cuando son reflejados los rayos del sol) es así. 
h. X es así. 
 
Debe considerarse como miembro de esta categoría también al término secundario 
kiteri, a pesar de que comparte características que también la hacen pertenecer a la 
categoría ALBUS —referido al color que los hispanohablantes denominan blanco—. 
 
Para los asháninkas, el color amarillo es uno de los colores más importantes, 
además del rojo. Muchos asháninkas tienen una consideración positiva de este color 
porque lo relacionan con la luz.  
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El color del brillo de la luna trae felicidad. Cuando hay la luna, entonces, está 
resplandeciente la luna, entonces antiguamente todos los asháninkas preparan 
masato para que puedan ahí brindar porque en la oscuridad ahí no pueden. (R. 
Máximo, comunicación personal, 23 de octubre, 2015) 
 
A partir de este testimonio brindado por un poblador asháninka que habla el 
dialecto del río Tambo, se puede percibir la importancia de la luz de la luna. 
Antiguamente, la sociedad asháninka vivía sin luz eléctrica y solamente podían realizar 
sus actividades cotidianas durante el día. En la noche, cuando aparecía la luna, en especial 
la luna llena, los asháninkas tenían oportunidad de realizar más actividades gracias a la 
luz amarillenta que esta emite.  
 
La positividad de la percepción del color amarillo se confirma también por el 
significado que este puede tener si uno observa el cielo de esa tonalidad, tal como se 
evidencia en el siguiente testimonio brindado por un poblador que habla el dialecto 
ashéninka del Alto Perené: 
 
En la mañana si amanece amarillento, es porque va a solear todo el día. Es 
negativo porque cuando está medio kiteriri, va a caer el día. Cuando se ve 
amarillo, siente que el trabajo, lo que ha soñado y lo que ha planificado le saldrá 
bien. (M. Santos, comunicación personal, 28 de septiembre, 2013) 
 
La observación del color amarillo en la naturaleza puede indicar el inicio de 
temporadas climáticas, tal como se evidencia en los siguientes relatos brindados por un 
poblador asháninka que habla el dialecto del río Ene: 
 
Hay un chicharro que canta. Temporalmente aparece, de agosto a setiembre. 
Canta por lo menos cinco o seis segundos. Quiere decir que va a traer verano. Si 
canta dos tres segundos, invierno. (J. Pichuca. 10 de junio, 2015). 
 
Hay ave amarillo, kachontaki. Canta cuando está iniciando el verano. (J. Pichuca, 
comunicación personal, 10 de junio, 2015). 
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La atención hacia determinados animales como, por ejemplo, una especie de 
cigarra (en castellano regional, chicharra) y de un ave llamado kachontaki permite saber 
el inicio de una estación. También, cuando se observan las frutas cuando tienen una 
coloración amarillenta, puede indicar también el inicio de una temporada, en este caso, el 
tiempo de cosecha, tal como se ve en este testimonio: 
 
Cuando se ven frutas amarillas: tiempo de cosecha. (J. Pichuca, comunicación 
personal, 10 de junio, 2015). 
 
En cuanto al tinte de color amarillo, existen varios procedimientos de preparación 
y selección de ingredientes. Generalmente se fabrica con mayónkona (palillo) con el 
mismo procedimiento con que se prepara el tinte de color rojo. De ahí la relación 
intrínseca que se evidencia con el cromónimo kiteriri, donde muchos hablantes afirman 
que el color amarillo se encuentra en la coloración del palillo. Sin embargo, también 
emplean otras semillas para la obtención de este color, dependiendo el grado de claridad 
con el que se quiere obtener en el tinte. Si se quiere hacer el tinte amarillo oscuro, casi 
como la tonalidad de la carambola cuando está madura, se emplea el potsotiniro, conocido 
en castellano como ‘sacha achiote’ o ‘achiote salvaje’, una de las especies de achiote 
(Bixa sp.) o también el pochotaroki (Trichilia pallida) en menores porciones que para 
preparar el tinte rojo. 
 
 
5.7. LA CATEGORÍA VIRIDIS (VERDE) 
 
En la lengua asháninka, la categoría VIRIDIS tiene como cromónimo básico el término 
genérico kenashiri. No obstante, esta categoría se escinde en dos en el macrodialecto 
ashéninka —y en el macrodialecto asháninka, solamente algunos hablantes (en especial, 
los que hablan el dialecto de Satipo-Bajo Perené y del río Tambo) están adoptando este 
proceso—, aparentemente resultando en las categorías VIRIDIS y CAERULEUS, categorías 
cromáticas cuyos términos de colores básicos son definidos bajo las palabras kenashiri y 
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asoriri, cromónimos que los hipanohablantes definen como verde y azul respectivamente. 
Solamente el dialecto asháninka del río Apurímac posee un término básico para lo que 
los hispanohablantes denominan azul, kamachonkari. Por lo tanto, solamente ese dialecto 
posee, además de la categoría VIRIDIS, la categoría CAERULEUS. 
 
Se visualiza la noción de kenashiri en el macrodialecto asháninka, a través de su 
representación visual en el mapa cromático de Munsell de la siguiente manera: 
 
 
 
Figura 38. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka (macrodialecto asháninka) donde se 
muestra la ubicación cromométrica de kenashiri en la tabla de coloʃes de Munsell. El símbolo ■ ʃepʃesenta 
el punto focal de kenashiri, a su veг, el cʃomema más pʃototípico. El símbolo □ ʃepʃesenta ʂue al menos un 
entrevistado lo consideró dentro de la etiqueta lingüística en cuestión. Las áreas encerradas con líneas 
punteadas representan al grupo de cromemas compartidos por otras categorías cromáticas. Fuente: 
Elaboración propia. 
 
 
Como se puede observar en este mapa cromático, los hablantes del macrodialecto 
asháninka relacionan los cromemas que los hispanohablantes refieren como verdes con 
la etiqueta léxica kenashiri y algunos consideran los cromemas azulinos como 
pertenecientes al verde, aunque no todos. Existen muchas razones sociolingüísticas para 
este fenómeno, aunque la más importante es la siguiente. Los hablantes bilingües que 
están más expuestos al castellano tienden a concebir la existencia de los cromemas 
azulinos como separados de los verdes, empleando para ello el término asoriri. En 
cambio, los hablantes bilingües que tienen menos contacto con la población 
hispanohablante y los monolingües tienden a considerar como un solo color los cromemas 
verdes y azulinos, bajo el término kenashiri. 
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En el macrodialecto ashéninka y en el dialecto asháninka del río Apurímac, los 
hablantes hacen una partición de esa área en dos sectores porque ellos reconocen la 
existencia de los cromemas del azul bajo una etiqueta léxica, producto de una adaptación 
del término hispano a la lengua. Una de las razones se debería a factores socioculturales, 
como la adopción del color azul para teñir las ropas y la necesidad de diferenciar esa 
cualidad de aquella en la que están relacionadas al color de las plantas. Otra razón habría 
sido la incursión temprana de población foránea en el territorio donde actualmente se 
encuentran los hablantes del macrodialecto ashéninka, habiéndose generado 
tempranamente la necesidad de diferenciar ambos colores. Solo en el caso del dialecto 
del río Apurímac, kamachonkari tiene los límites cromemáticos definidos, además de que 
este término es cognado del término cromático matsigenka para el mismo color. A 
continuación, se visualiza la noción de kenashiri en el mapa cromático de Munsell que, a 
diferencia de la situación en el macrodialecto asháninka, este término ve su espacio de 
cromemas más reducido para dar paso al surgimiento de una nueva categoría cromática 
bajo el término básico asoriri en el macrodialecto ashéninka y kamachonkari en el 
dialecto asháninka del río Apurímac. 
 
 
 
Figura 39. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka (macrodialecto ashéninka) donde se 
muestra la ubicación cromométrica de kenashiri y asoriri (y en el caso del dialecto asháninka del río 
Apurímac, kamachonkari) en la tabla de colores de Munsell. En la mitad del área delimitada a la izquierda, 
el símbolo ■ ʃepʃesenta el punto focal de kenashiri, a su vez, el cromema más prototípico. En la mitad del 
áʃea delimitada a la deʃecha, el símbolo ■ ʃepʃesenta el punto focal de asoriri y de kamachonkari, a su vez, 
el cʃomema más pʃototípico. El símbolo □ ʃepʃesenta ʂue al menos un entʃevistado lo consideʃó dentʃo de 
la etiqueta lingüística en cuestión. Las áreas encerradas con líneas punteadas representan al grupo de 
cromemas compartidos por otras categorías cromáticas. Fuente: Elaboración propia. 
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Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
VIRIDIS (en el caso del macrodialecto asháninka) y el grupo de cromemas 
correspondientes a las categorías VIRIDIS y CAERULEUS (en el caso del macrodialecto 
ashéninka) se visualizan de la siguiente manera: 
 
 
 
Figura 40. Representación de la sección del mapa cromático de la lengua asháninka en la plantilla CSS3 
donde se muestra el punto focal central de kenashiri (y de asoriri y kamachonkari, cumpliéndose el primer 
término solo en el macrodialecto ashéninka y para algunos hablantes del macrodialecto asháninka, y el 
segundo término en el dialecto asháninka del río Apurímac) y los colores que se alejan de ese punto pero 
ʂue aún son consideʃados con esa etiʂueta léбica. El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto focal de kenashiri, a su 
vez, el cromema más prototípico. El símbolo ■ representa el punto focal de asoriri, cumpliéndose solo en 
el macrodialecto ashéninka y para algunos hablantes del macrodialecto asháninka que han concebido este 
color en su vocabulario. El área encerrada por guiones verdes representa el grupo de cromemas que puede 
ser considerado dentro de la categoría cromática VIRIDIS o CAERULEUS. El área encerrada por líneas 
punteadas amarillas representa el grupo de cromemas que puede ser considerado dentro de la categoría 
cromática VIRIDIS o FLAVUS. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Sin embargo, según la Teoría de los Colores Básicos de Berlin y Kay (1969), 
asoriri no sería un color básico porque es un préstamo que ingresó a la lengua, al menos, 
hace medio siglo aproximadamente. Debe tenerse en cuenta que este término no ha sido 
registrado en ningún diccionario bilingüe hasta la actualidad. 
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En el macrodialecto asháninka, en términos de cromemas, la extensión del color 
básico perteneciente a la categoría VIRIDIS va desde el grupo de tonalidades cuyo aspecto 
cromático es similar al de las hojas de las plantas —que los hispanohablantes denominan 
verde— hasta las tonalidades más oscuras cuyo aspecto cromático es similar al color de 
las plumas de una especie de loro (ash. chorito) que los hispanohablantes denominan azul. 
Eso quiere decir que, en el caso de la categoría VIRIDIS, los cromemas █, █, █, █ y █ 
están bajo la etiqueta léxica kenashiri como término genérico. Para algunos hablantes, 
también los cromemas █, █, █, █ y █ están bajo la etiqueta lingüística kenashiri. Este 
grupo de cromemas, además de estar etiquetados bajo el término cromático básico, 
también tiene términos secundarios cuyo empleo depende del contexto. Estos términos 
tienen las siguientes formas en los dialectos de la lengua asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
verde kenashiri kenashiri kenashiri kenashiri kenashiri kenashiri kenashiri 
verde matsiriari 
— 
— 
matsiriari 
atsiriari 
— 
— 
— 
— 
— 
atsiriari 
— 
— 
— 
natsiriari 
— 
— 
natsiriari 
— 
— 
natsiriari 
verde 
(inmaduro) 
eereki 
eerepa 
eereki 
eerepa 
eereki 
eerepa 
eereki 
eerepa 
eereki 
eerepa 
eereki 
eerepa 
eereki 
eerepa 
 
Tabla 41. Cuadro comparativo de los términos básicos y secundarios para la categoría VIRIDIS. 
 
Los términos secundarios matsiriari (y sus variantes en algunos dialectos 
natsiriari y atsiriari) refieren la cualidad de verde, en especial, relacionado al color que 
tienen las hojas de las plantas y los demás entes de la naturaleza que tengan ese color. 
También este color está relacionado a la tonalidad verduzca que se observa en los frutos 
que aún no han madurado.  
 
En el caso de eereki y eerepa, ambos proceden del lexema <eere> e implica que 
algo recién está brotando y, en el caso de las plantas, se observa una tonalidad verduzca 
con un alto grado de brillo y se relaciona más con los frutos que están comenzando a 
brotar y que se encuentran en la etapa inicial de maduración. 
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La diferencia en la categorización de los colores en el macrodialecto asháninka y 
el ashéninka es que en el segundo se percibe la diferencia entre las tonalidades del verde 
y del azul, generándose otra categoría cromática. A partir de esta realidad, aparentemente 
esto contribuiría a la postura de que el asháninka y el ashéninka son dos lenguas distintas 
con sus respectivos dialectos, según la postura actual del Ministerio de Educación. No 
obstante, me suscribo a la postura de que, a partir de lo que comenté antes en el capítulo 
anterior de esta investigación, el macrodialecto asháninka y el ashéninka son variantes 
geográficas de una misma lengua llamada “asháninka” y entre los dialectos no estándar 
de cada macrovariante existe un cierto grado de diglosia.  
 
Si se toma el concepto de “lengua” in stricto sensu, la lengua asháninka tiene la 
categoría VIRIDIS que representa las tonalidades del verde, cuyos términos respectivos 
son kenashiri, matsiriari (y las variantes en otros dialectos natsiriari y atsiriari) y eereki 
(y la variante contextual eerepa); y la categoría CAERULEUS para representar las 
tonalidades del azul, cuyo término respectivo es asoriri y kamachonkari, siendo 
empleado el primero en el macrodialecto ashéninka y por algunos hablantes del 
macrodialecto asháninka que diferencian las tonalidades a partir de dos etiquetas léxicas; 
y el segundo, en el dialecto asháninka del río Apurímac. La aparición de la categoría 
CAERULEUS se hace evidente a través de factores geodialectales y sociolingüísticos, 
aunque no podría decirse que sea una categoría estable. Considero que esta categoría está 
en proceso de aparición hasta establecerse en todas las variantes para recién poder afirmar 
que esta categoría cromática es válida. Si se afirma que la categoría CAERULEUS es 
estable, se estaría recurriendo a la postura de que el asháninka y el ashéninka son dos 
lenguas distintas. Mi postura es que la lengua asháninka tiene dos macrodialectos 
parcialmente inteligibles y, a su vez, cada macrodialecto tiene sus respectivos dialectos. 
A partir de esa aseveración, considero que ambos macrodialectos de la lengua asháninka 
tienen la categoría cromática VIRIDIS (verde) y la categoría CAERULEUS está en proceso 
de establecerse en la lengua (solo en el dialecto asháninka del río Apurímac la categoría 
CAERULEUS es estable), aunque no es estable porque ello dependerá del estímulo visual 
que obtenga el hablante y si tal estímulo le es importante como para calificarlo mediante 
un término cromático. Entonces, si solo la categoría VIRIDIS es estable, el color que estaría 
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realmente definiendo el asháninka no es exactamente el verde, sino grue, un término 
inglés que define un color que considera los cromemas tanto del verde como del azul. 
 
El cromónimo que visualmente agrupa los cromemas que los hispanohablantes 
denominan azul tiene las siguientes formas en los dialectos de la lengua asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
azul kenashiri kenashiri kenashiri —  
asoriri 
 
asoriri 
 
asoriri asoriri asoriri asoriri — 
— — — kamachonkari kamachonkari — — 
 
Tabla 42. Comparación de los términos que definen los cromemas del azul. 
 
En el macrodialecto ashéninka y en algunos hablantes de los distintos dialectos 
asháninkas, se genera una partición de la categoría VIRIDIS en dos áreas, una que agrupa 
a los cromemas del verde y la otra que agrupa al grupo de cromemas representados █, █, 
█ y █ están bajo la etiqueta lingüística asoriri. Solo en el dialecto asháninka del río 
Apurímac, la etiqueta lingüística es kamachonkari. Sin embargo, en el dialecto ashéninka 
del Bajo Perené, kamachonkari refiere a una especie de insecto que cuando pica y 
deposita su secreción en la piel de la persona, la piel comienza a arder y se torna de una 
coloración rojiza. 
 
 
5.7.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA VIRIDIS (VERDE) 
 
Habiendo descrito todos los cromónimos de la categoría VIRIDIS en el macrodialecto 
asháninka y ashéninka, se presenta el siguiente esquema donde se expone la estructura 
interna de esta categoría a través de la teoría de los prototipos: 
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Esquema 17. Estructura interna de la categoría VIRIDIS según la teoría de prototipos. Los atributos de esta 
categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos cromemas 
pertenecen al campo del color verde; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa a 
diferentes contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la categoría VIRIDIS, kenashiri es el miembro más prototípico y el cromónimo 
básico. Según la Teoría de los Colores Básicos, este término no debería ser básico porque 
su lexema refiere un ente que, en este caso, es la hierba de la panca panca. 
Etimológicamente, este adjetivo significa ‘peʃcibido como la panca panca’. Sin embaʃgo, 
es el primer término que aparece en la mente del hablante asháninka cuando deben 
calificar un ente cuando se percibe en él el color verde.  En el caso de matsiriari (y su 
alternante atsiriari, en el macrodialecto asháninka) y su variante natsiriari (en el 
macrodialecto ashéninka), este es un término secundario que califica entes de color verde, 
en especial, si estos son de origen vegetal, es decir, califica el verdor de las plantas y sus 
partes y entes relacionados a ellos. En el caso de los términos derivados del lexema 
<eere>, eereki y eerepa se restringen a calificar el verdor de la cáscara de los frutos que 
recién están brotando y que se encuentran en un estado temprano de desarrollo. Por 
último, kiteshibari debería pertenecer también a la categoría VIRIDIS porque sus 
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cromemas —con un grado alto de brillo— se expanden hacia los propios de esta misma 
categoría; no obstante, desde la perspectiva etimológica, este pertenece a la categoría 
FLAVUS. 
 
 
5.7.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA VIRIDIS (VERDE) 
 
5.7.2.1. Etimología y desarrollo semántico del término básico de la categoría 
VIRIDIS (VERDE) 
 
La semántica del término básico de la categoría VIRIDIS implica su reconstrucción 
morfofonológica. El cromónimo kenashiri es el resultado de un proceso de derivación 
adjetival del término kenashi que, en castellano regional amazónico, es la hierba panca 
panca (Philodendron sp.97), aunque no pocos hablantes asháninkas y ashéninkas también 
lo relacionan con la hoja de la pituca (Colocasia esculenta), cuyas hojas llevan el 
apelativo de ‘oʃeja de elefante’. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
verde /kenaݕiɾi/ /kenaݕiɾi/  /kinasiɾi/* — — */kina-ݕi-ɾi/ 
esp. de 
hierba 
/kenaݕi/ 
/kinaݕiɾi/98 /kenaݕi/  /kinasi/ /kenaݕi/ /kenaݕi/ */kịna-ݕi/
99
 
 
Tabla 43. Reconstrucción del término básico de la categoría VIRIDIS. 
 
97
 García Zavaleta (1987: 65) afirma que el nombre científico de la panca panca es Philodendron sp. En el 
sitio web donde se comentan etimologías y significados de algunas palabras, «http://corantus.com/es/oreja-
de-elefante-medicinal», se afirma que el nombre científico de esta misma hierba es Xanthosoma spp y que 
su apelativo en castellano es ‘oʃeja de elefante’. Luziatelli et al. (2010: VII) afirma que el nombre científico 
de la panca panca es Xanthosoma poeppigii Schott. 
98
 La forma kinashiri es una variante del término kenashiri en el macrodialecto ashéninka, en especial, del 
dialecto del Apurucayali. 
99
 El símbolo /ị/ representa un fonema vocálico alto anterior no redondeado que, en una etapa posterior, 
tiende a relajarse hasta convertirse en una vocal media, conservando su anterioridad. 
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Para la reconstrucción del término básico kenashiri debe partirse de los cognados 
arawak preandinos que tengan la misma morfología. Aquellos cognados que cumplen con 
ello son los términos de los dos macrodialectos asháninkas (/kenaݕiɾi/ y la variante 
/kinaݕiɾi/) y del nomatgigenga (/kinasiɾi/); sin embargo, en nomatsigenga, el cognado 
refiere a una especie de árbol (Shaver 1996: 180) que, por las otras referencias del lexema 
de este término, está relacionado con las hojas del tubérculo llamado pituca (Colocasia 
esculenta), mientras que en asháninka refiere el color verde. Si partimos del lexema, en 
ambos macrodialectos del asháninka, /kenaݕi/ como sustantivo refiere a la hoja de la panca 
panca y al de la pituca, al igual que en el caso del nomatsigenga y el nanti. Una de las 
especies de pituca en el nomatsigenga es registrada por Shaver 1996: 298) como <quina> 
(representado fonémicamente como /kina/), lo que nos sugiere que, en realidad, la forma 
kenashi (o kinashi) significaʃía subвacentemente ‘la hoja de una especie de tubéʃculo o 
hieʃba’. 
 
La panca panca es una hierba medicinal cuyo látex que se extrae del tallo es 
empleado generalmente para curar cicatrices por corte. Los pobladores la emplean 
también para calmar el dolor dental colocando en la zona del diente donde se encuentra 
la caries (García Zavaleta 1987: 64). En matsigenka, /kenaݕi/ refiere una especie de 
patquina, cuyo nombre científico es Anthurium uleanum Engl. var. nanayense Croat 
según Lingán (2006: 702). A continuación, se muestra la reconstrucción morfosemántica 
del término: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kịna-ݕi-ɾi/ 
 
*/kịna/ */ݕi/ */ɾi/ 
protolex. 
cualquier especie 
de planta 
medicinal 
protolex. noción 
de algo que 
termina en punta 
como la hoja 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Protoasháninka */kinaݕi/ */ɾi/ 
planta medicinal como la panca 
panca 
adj. m. 
 
kenashi (fon. /kenaݕi/) -ri (fon. /-ɾi/) 
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Asháninka / 
Ashéninka 
1. hierba panca panca 
2. esp. de hierba semejante a las  
    hojas de pituca 
adj. m. 
 
kenashiri (fon. kenaݕiɾi/) 
verde 
 
Mediante la reconstrucción del término, en protoarawak preandino, en el 
macrodialecto asháninka y ashéninka, el término sería el resultado de la lexicalización de 
tres morfos, donde el protolexema */kịna/ habría referido cualquier planta medicinal o 
alguna planta medicinal cuya especie no se habría podido determinar. La razón de ello se 
debe a que en las lenguas arawak preandinas, este lexema fosilizado (a excepción del 
nomatsigenga donde aparece como un sustantivo) contiene la noción de una planta 
medicinal, aunque en estas lenguas no se coincide en la especie. El clasificador de hoja 
<-shi> en asháninka indica que kenashi (y también kenapashi) hace referencia a las hojas 
de una especie de planta medicinal, en este caso, la panca panca. Cuando el poblador 
asháninka tuvo la necesidad de calificar los entes de color verde, generó una derivación 
del sustantivo kenashi para este color, teniendo como foco de concentración el verdor de 
las hojas. 
 
          
 
Figura 41. Hojas de pituca (Colocasia esculenta) —a la izquierda— y de la panca panca (Xanthosoma 
poeppigii Schott) —a la derecha—. Adaptado de «http://www.selvanet.com.pe/2010/10/la-pituca-o-
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tarocolocasia-esculenta.html» (imagen de la izquierda) y «http://plantas.facilisimo.com/oreja-de-elefante-
para-el-jardin-o-para-el-interior-de-tu-casa_184017.html» (imagen de la derecha). 
 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término kenashiri es el siguiente: 
 
 
 
 
 
‘planta 
medicinal’ 
 
 
> 
 
‘hoja de 
planta 
medicinal’ 
 
 
> 
‘hoja de 
panca panca’ 
 
‘hoja de 
pituca’ 
 
 
> 
‘coloʃ de la hoja de 
panca panca’  
 
‘coloʃ de la hoja de 
pituca’ 
 
 
> 
 
 
‘verde’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
kenashiri implica el foco de concentración significacional dirigido al color verde y azul 
verdoso de la hoja de la panca panca y la relación que se forja con la similaridad de la 
hoja de pituca. La semántica actual de kenashiri en ambos macrodialectos es el resultado 
de la derivación adjetival de kenashi donde liteʃalmente ʂuieʃe deciʃ ‘el coloʃ de la hoja 
de la panca panca’. 
 
 
5.7.2.2. Etimología y desarrollo semántico de los términos secundarios de la 
categoría VIRIDIS (VERDE) 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico de matsiriari y natsiriari 
 
Estos dos términos secundarios de la categoría VIRIDIS, matsiriari y atsiriari (en el 
macrodialecto asháninka) y natsiriari (en el macrodialecto ashéninka) son variantes de 
un mismo término en el protoasháninka, la lengua perteneciente a una etapa anterior y 
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que evolucionó en estos dos macrodialectos y, a su vez, en los respectivos dialectos que 
se hablan actualmente.  
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
verde /nat͡ siɾiaɾi/ /mat͡ siɾiaɾi/ 
/at͡ siɾiaɾi/ 
— — /nat͡ siɾiɣaɾi/  */nat͡ siɾiɣa-ɾi/ 
 
Tabla 44. La reconstrucción de natsiriari (y sus variantes dialectales matsiriari y atsiriari) a partir del 
respectivo cognado en la lengua matsigenka. 
 
En el macrodialecto ashéninka, el término secundario de la categoría VIRIDIS es 
natsiriari —y matsiriari y su alternante atsiriari en el macrodialecto asháninka— que 
refiere la cualidad de verde, especialmente aplicado a las plantas y sus partes. En 
matsigenka, el lexema /nat͡ siɾiɣa/ refiere un color morado-negruzco y, en su forma 
adjetival /nat͡ siɾiɣaɾi/ refiere esa cualidad aplicada a la piel de la persona, en especial, en 
el rostro (cf. Snell et al. 2011: 292, 327). Solamente en sus formas flexionadas /o-
nat͡ siɾiɣa-i-taɣa/ y /o-nat͡ siɾiɣa-pa-taɣa/, el lexema /nat͡ siɾiɣa/ refiere la cualidad verduzca 
de las frutas mediadas en tamaño y los plátanos respectivamente. 
 
Protoarawak 
preandino 
*/nat͡ siɾiɣa-ɾi/ 
 
*/nat͡ siɾiɣa/ */ɾi/ 
protolex. coloración oscura de un ente 
en un sentido negativo (de morado a 
negro) 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Matsigenka /nat͡ siɾiɣa/ /-ɾi/ 
noción sobre la cualidad de una 
coloración negruzca de un ente en un 
sentido negativo 
adj. m. 
 
/nat͡ siɾiɣaɾi/ 
cualidad de alguien que tiene manchas oscuras en la piel 
(por enfermedad) 
 
Protoasháninka /nat͡ siɾia/ ~ /mat͡ siɾia/ /-ɾi/ 
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coloración oscura (solo tonalidades 
verdes) de un ente aplicado a plantas 
adj.m. 
 
natsiriari (fon. /nat͡ siɾiaɾi/) ~ matsiriari (fon. /mat͡ siɾiaɾi/) 
verde 
 
Asháninka /mat͡ siɾia/ ~ /at͡ siɾia/ /-ɾi/ 
coloración oscura (solo tonalidades 
verdes) de un ente aplicado a plantas 
adj.m. 
 
matsiriari (fon. /mat͡ siɾiaɾi/) 
atsiriari (fon. /at͡ siɾiaɾi/) 
verde 
 
Ashéninka /nat͡ siɾia/ /-ɾi/ 
coloración oscura (solo tonalidades 
verdes) de un ente aplicado a plantas 
adj.m. 
 
natsiriari (fon. /nat͡ siɾiaɾi/) 
verde 
 
Mediante la reconstrucción del término, en protoarawak preandino el término 
refería la cualidad de una coloración oscura de un ente afectado por algún suceso, 
generalmente negativo. Ese sentido se extendió en una etapa de la lengua posterior. En el 
matsigenka, se mantuvo ese sentido aplicado a los entes, sean líquidos o sólidos. En el 
caso de los líquidos, el lexema /nat͡ siɾiɣa/ (a su vez, /mat͡ siɾiɣa/ en el macrodialecto 
asháninka y su alternante /at͡ siɾiɣa/ evidenciado en el dialecto asháninka del río Apurímac) 
refiere la coloración oscura de un ente, cuyas tonalidades alcanzan del morado al negro. 
Solamente cuando este lexema es aplicado a frutos, refiere a un color verduzco. 
Agrupando la semántica coincidente de este término, este lexema referiría la coloración 
oscura de un ente en un sentido no positivo, considerando que algunos frutos como el 
mango, la papaya, el plátano, etc., cuando están inmaduros, su cáscara tiene una 
coloración verde y no son aptas para el consumo.  
 
En el caso del término en la lengua asháninka, el lexema <natsiria> referiría 
también la coloración oscura de un ente, aunque aplicado desde las tonalidades del verde 
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al azul. Lo coincidente con la semántica de este lexema en el correspondiente cognado 
matsigenka es en la cualidad que describe la coloración de los frutos cuando están 
inmaduros. 
 
 
 
Figura 42. Fases del crecimiento de la papaya. En el caso del asháninka, la papaya (mapocha) es natsiriari 
hasta la fase 3. Adaptado de “Figura 4. Gráfica colorimétrica” (Granados, Salceda & Longar 2015: 758), 
por Granados, Salceda y Longar 2015, Revista Mexicana de Ciencias Agrícolas, 6(4), p. 758. 
 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término matsiriari y natsiriari es el 
siguiente: 
 
‘coloʃación oscuʃa en 
un ente en sentido 
negativo’ 
 
> 
‘coloʃación 
verduzca en un 
ente’ 
 
> 
 
‘verde’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica del 
concepto ‘veʃde’ aplicado a las paʃtes de las plantas ʂue tengan esa tonalidad va desde la 
noción de coloración oscura hasta especificarse en la tonalidad verduzca. En matsigenka, 
en el contexto principal que expresa el lexema permaneció el sentido de la coloración 
oscura, aplicándose a la sangre después de coagularse y a las manchas oscuras en la piel 
de las personas, producto de una enfermedad cutánea. 
 
 
 
290 
 
▪ Etimología y desarrollo semántico del lexema <eere> 
 
En el macrodialecto asháninka y ashéninka se describen los frutos que recién están 
brotando y que tienen una coloración verduzca con el lexema <eere>. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
noción de 
algo que 
recién nace 
/eːɾe/ /eːɾe/ /eːɾe-/ — — — */eːɾe/ 
 
Tabla 45. La reconstrucción del lexema <eere>, término que refiere entes en su estado inicial de 
crecimiento. 
 
Para la reconstrucción del lexema <eere> en la lengua asháninka se requiere ir 
hasta la etapa anterior a la formación de ese lexema en el protoasháninka. 
 
Protoarawak 
preandino 
*/eː-ɾi/ 
 
*/eː/ */-ɾi/ ~ */ɾe/100  
protolex. cualidad 
de recién nacido 
protolex. m.  
 
Protoasháninka */eːɾe/  
algo que recién nace (aplicado a 
personas, animales y vegetales) 
 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
para frutos /eːɾe/ /-ki/ 
algo que recién nace, 
algo verde 
clasif. fruto 
eereki (fon. /eːɾeki/): fruto que recién 
nace (o fruto tierno) de color verde 
 
/eːɾe/ /-pa/ 
 
100
 En asháninka, el sufijo <-re> es un alternante de <-ri> y cumple también la función de nominalizador 
(cf. Payne 1980: 161). 
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para frutos, 
en especial, 
los largos 
algo que recién nace, 
algo verde 
clasif. fruto 
largo 
eerepa (fon. /eːɾepa/): fruto que recién 
nace (o fruto tierno) de color verde (p. 
ej. plátano) 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka con sus respectivos dialectos, el 
lexema <eere> indica la noción de algo que recién nadie o está en la etapa temprana de 
crecimiento. Esto se justifica por el significado de los términos que tienen el mismo 
lexema, como eentsi (niño/a), eereki (tierno recién brotado, verde), eereshi (hoja tierna, 
recién brotada), eeretaantsi (brotar, ser tierno, ser verde) y eeretsoba101 (hoja de la 
palmera que recién brota) (Payne 1980: 60-61), donde el sentido de ‘ʃecién bʃotado’ o 
‘algo ʂue está en un estadío tempʃano de maduʃación’ ʃecae en el leбema en cuestión; в 
para la reconstrucción del protolexema <ee>, se justifica desde la semántica del término 
asháninka eentsi, constʃuido poʃ los pʃotoleбemas */eː/ в /-Nt͡ si/, donde */eː/ ʃefeʃiʃía la 
noción de algo cuyo desarrollo físico es incipiente. 
 
Generalmente los hablantes asháninkas emplean dos términos para referir el nivel 
de desarrollo y el color verde de las frutas que están en una etapa temprana de crecimiento. 
Para los frutos, en especial, los redondos, emplean eereki —lit. ‘fʃuto ʃecién bʃotado’— 
y para los frutos largos (por ejemplo, el plátano), emplean eerepa —lit. ‘fʃuto laʃgo ʃecién 
bʃotado’—. Algunos hablantes emplean indistintamente ambos términos. 
 
Los términos eereki y eerepa no cumplen con los requisitos para ser considerados 
colores básicos. No son monolexémicos porque su significado es predecible a través del 
significado de sus partes y su aplicación está restricta a una clase estrecha de objetos que, 
en este caso, son los frutos. 
 
 
101
 Payne (1980: 61) lo registra con la ortografía <eerethova>, al parecer, adecuado a la pronunciación de 
ciertos dialectos del ashéninka como el del río Pichis. 
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El cambio semántico en el desarrollo de los términos eereki y eerepa es el 
siguiente: 
 
 
‘algo ʂue ʃecién 
nace’ 
 
> 
‘algo ʂue ʃecién nace’ 
 
‘algo veʃde’ 
 
> 
‘algo ʂue ʃecién nace’ 
 
‘algo verde’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución del sentido del 
lexema <eere> y en sus dos manifestaciones sustantivales con función adjetival eereki y 
eerepa. Se evidencia un proceso de metonimia donde el foco atencional es el color del 
fruto cuyo desarrollo físico es de poco tiempo. 
 
 
 
 
Esquema 18. Proceso de metonimia que muestra el empleo de los términos eereki y eerepa para referir el 
color verde de los frutos. La imagen de la papaya por fuera y por dentro fue extraída de 
«https://www.bfyang.com/bf-yang-foods/green-papaya-detail». Fuente: Elaboración propia. 
 
 
La metonimia LA FRUTA INMADURA POR EL COLOR es el proceso cognitivo que 
ha generado que eereki y eerepa se empleen como términos cromáticos. En la antigüedad, 
estos términos habrían referido solamente un fruto que recién brota y, en los últimos 
293 
 
siglos, la semántica de estos términos se extendió solamente al color de ese fruto que 
recién brota que, generalmente, es verde. 
 
 
5.7.2.3. La categoría VIRIDIS. ¿Una categoría cromática válida? 
 
A partir del análisis de kenashiri y los dos términos en el dialecto asháninka y ashéninka, 
matsiriari (y su alternante intradialectal atsiriari) y natsiriari respectivamente —además 
de los otros dos términos eereki y eerepa—, se genera un inconveniente. Se descarta de 
plano que eereki y eerepa sean términos básicos porque no cumplen con los requisitos 
para serlos, según la teoría de los Términos de Color Básicos de Berlin y Kay (1969). El 
término kenashiri no debería ser el término básico de la categoría VIRIDIS porque su 
significado es predecible del significado de sus partes, pues este hace referencia a la hoja 
de la panca panca llamada kenashi. Si esto fuera así, matsiriari (y atsiriari) y natsiriari, 
en los respectivos macrodialectos deberían ser los términos básicos de la categoría 
VIRIDIS porque es monolexémico sincrónicamente; pero su aplicación es restricta a una 
clase estrecha de objetos —como las plantas— y no es un término psicológicamente 
saliente para los hablantes, especialmente porque no hay una estabilidad absoluta de 
referencia entre los hablantes y en todas las ocasiones de uso. Aparentemente esto iría 
contra la teoría de los Términos de Color Básicos; aunque no es así. En primer lugar, no 
todos los hablantes son conscientes del significado del lexema de kenashiri como 
sustantivo en el momento en que emplean el término adjetival como color. Postulo que 
aún kenashiri se encuentra en una etapa de transición que comenzó hace más de cien años 
cuando el asháninka estuvo en la necesidad de calificar un color como el de las hojas de 
los árboles o arbustos y cuando comenzó a emplear el tinte verde. Al emplearse kenashiri 
como color que se diferencia del color negro, se generó otra categoría cromática. 
 
 
294 
 
5.7.3. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA NO ESTABLE CAERULEUS 
(AZUL) 
 
5.7.3.1. Etimología y desarrollo semántico del lexema <asori> 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Origen del 
término 
azul /asoɾiɾi/ /asoɾiɾi/ — — — — es. /aθul/ з /asul/ 
 
Tabla 46. Reconstrucción del término más estándar de la categoría CAERULEUS. 
 
El término asoriri es la adaptación del término castellano azul a la lengua 
asháninka mediante una derivación adjetival. Literalmente, asoriri significa ‘cualidad de 
asori’ в asori es el lexema adaptado de azul. Es más empleado en el macrodialecto 
ashéninka por los hablantes que ya la han diferenciado claramente de los cromemas del 
verde. Entre otros motivos, el principal es la introducción del tinte artificial de color azul 
en la sociedad asháninka, manifestándose a través de las ropas occidentales que algunos 
pobladores visten. 
 
 
5.7.3.2. Etimología y desarrollo semántico del lexema <kamachonka> 
 
En el dialecto asháninka del río Apurímac se evidencia la aparición de la categoría 
CAERULEUS, teniendo como único término kamachonkari. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Matsigenka Protoarawak 
preandino 
azul, celeste /kamat͡ ݕoŋkaɾi/PE /kamat͡ ݕoŋkaɾi/RA /kamat͡ ݕoŋkaɾi/ /kamat͡ ݕoŋkaɾi/ */kamat͡ ݕoNka-ɾi/ 
 
Tabla 47. Reconstrucción del término básico de la categoría CAERULEUS en el dialecto asháninka del río 
Apurímac. 
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Por la cercanía geográfica evidente entre los asháninkas del río Apurímac y los 
matsigenkas, no se descarta que este término sea un préstamo de la lengua matsigenka, 
pues no se evidencia ningún término cuyo lexema sea <kamachonka>, a excepción de 
uno que se registró en la zona geodialectal ashéninka del Alto Perené. Sin embargo, en la 
lengua kakinte, este leбema significa ‘coloʃ sangʃe oscuʃo’ (Sаift 1988: 183) y en el 
dialecto ashéninka del Alto Perené, kamachonkari es una especie de insecto cuyo efecto 
de su orina en la piel de la persona cuando esta se posa en ella es de un ardor muy intenso 
y se observa una mancha de una coloración rojiza (P. Jacinto Pedros, comunicación 
personal, 25 de noviembre, 2018). Se procederá a la reconstrucción del término desde el 
protoarawak preandino. 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kamat͡ ݕoNka-ɾi/ 
 
*/kamat͡ ݕoNka/ */ɾi/ 
protolex. color de muy bajo grado 
de brillo 
ente con colores oscuros 
protolex. m. (noción 
de lo masculino 
(noción de lo 
masculino) 
 
Matsigenka /kamat͡ ݕoNkaɾi/ 
color que va del celeste verdoso hacia el azul 
 
Kakinte /kamat͡ ݕoNkaɾi/ 
color rojo sangre oscuro 
 
Asháninka 
(dialecto del río 
Apurímac) 
kamachonkari (fon. /kamat͡ ݕoNkaɾi/) 
azul 
 
Ashéninka 
(dialecto del 
Alto Perené) 
kamachonkari (fon. /kamat͡ ݕoNkaɾi/) 
esp. de insecto 
 
El protolexema */kamat͡ ݕoNka/ habría referido un color con bajo brillo, no 
llegando a ser similar al negro. No se descarta que este protolexema habría sido un 
producto de la evolución del preprotolexema */kąma/ desde un proceso de lexicalización 
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(donde se habría anexado el preprotolexema */t͡ ݕoNka/) y que, a partir de esa etapa, habría 
referido vagamente la noción de un color oscuro opaco, patrón que se repite en el 
cromónimo kamarari que refiere a lo que los hispanohablantes denominan marrón. En su 
evolución evidenciada en las lenguas matsigenka, kakinte y asháninka los sentidos 
comenzaron a cambiar. No se descarta que, en un inicio, este lexema haya referido a una 
especie de animal o planta que tuviera colores como el rojo, verde y azul. En kakinte, este 
lexema refiere al color de la sangre cuando es oscura, y en ashéninka la semántica de este 
cognado está relacionada al color rojizo a través de la mancha que deja la secreción de 
este insecto en la piel102; en matsigenka refiere a la gama de colores desde los tonos verdes 
azulinos hacia el azul y en asháninka, solamente al grupo de cromemas del color azul. 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término kamachonkari el siguiente: 
 
‘coloʃ de bajo bʃillo’ 
 
 
‘ente con coloʃes de bajo 
bʃillo’ 
 
 
> 
‘coloʃ ʂue va desde el veʃde aгulado 
hacia el aгul’ 
 
‘insecto cuвo efecto de su secʃeción 
en la piel es la generación de una 
mancha ʃojiгa’ 
> ‘azul’ 
 
En el dialecto asháninka del río Apurímac, el desarrollo unidireccional que se 
evidencia en la evolución de la semántica del concepto para el color azul va desde la 
noción de algo que tiene colores de brillo bajo o la misma cualidad referida hacia un color 
que va desde el verde azulado hacia el azul (característica que mantiene el matsigenka en 
su significado actual) hacia solamente referir la cualidad de azul, como el color del cielo.  
 
 
102
 Sin embargo, pocos pobladores que hablan el dialecto ashéninka del Alto Perené consideran a 
kamachonkari como un cromónimo que refiere tonalidades rojizas oscuras —a partir de la relación que se 
establece con la mancha rojiza que deja esta especie de insecto que tiene el mismo nombre—, aunque su 
uso no es muy extendido. No se descarta que con el tiempo este término sea más empleado y logre 
establecerse como un verdadero cromónimo. 
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5.7.4. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA NO ESTABLE 
CAERULEUS (AZUL) 
 
Habiendo descrito todos los cromónimos de la categoría CAERULEUS y aquellos 
pertenecientes a la categoría VIRIDIS, se tiene el siguiente esquema donde se expone la 
estructura interna de esta categoría a través de la teoría de los prototipos: 
 
 
 
Esquema 19. Estructura interna de la categoría CAERULEUS según la teoría de prototipos. Los atributos de 
esta categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos 
cromemas pertenecen al campo del color azul; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa 
a diferentes contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la lengua asháninka la categoría CAERULEUS es inestable porque no todos los 
hablantes reconocen sus términos relacionados al grupo de cromemas que los 
hispanohablantes denominarían azul. En el macrodialecto ashéninka esta categoría se 
evidencia porque la mayoría de los que lo hablan emplean un hispanismo para calificar 
los entes que se perciben azules, asoriri. En el macrodialecto asháninka este término es 
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reconocido por pocos hablantes; por lo que se resalta su carácter de inestable y, en el caso 
de la mayoría de hablantes de este macrodialecto, una categoría inexistente, a excepción 
del dialecto ashéninka del río Apurímac donde se evidencia que esta categoría es estable 
por la existencia de un término básico, kamachonkari. Esta categoría no tiene términos 
secundarios. 
 
 
5.7.5. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DE LOS TÉRMINOS CROMÁTICOS DE 
LA CATEGORÍA VIRIDIS (VERDE) Y CAERULEUS (AZUL) 
 
A partir de la información analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con 
respecto a este color, los átomos semánticos de kenashiri, matsiriari (atsiriari) / 
natsiriari, eereki y eerepa, según la teoría de la NSM, son explicados de la siguiente 
manera: 
 
X es kenashiri = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. El kenashi[M] (panca panca) es siempre así 
d. La hoja de pituca[M] es siempre así 
e.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente manera 
f. La hoja[M] de cualquier planta es siempre así. 
g. El pasto[M] es siempre así. 
h. La cáscara[M] de las frutas es siempre así. 
i. X es así. 
 
X es matsiriari (atsiriari) / natsiriari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugar donde estas cosas están ellos pueden verlas 
c. La cáscara[M] del fruto inmaduro es siempre así 
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d. La hoja[M] de cualquier planta es así 
e. X es así. 
 
X es eereki = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La cáscara[M] del fruto inmaduro mediano y pequeño es siempre así 
d.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente maneʃa 
e. La cáscara[M] de cualquier fruto es siempre así. 
f. X es así. 
 
X es eerepa = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La cáscara[M] del fruto inmaduro largo es siempre así 
d.        “A veces, las peʃsonas asocian cosas de la siguiente manera 
e. La cáscara[M] de cualquier fruta es siempre así. 
f. X es así. 
 
A partir de estos datos, el término que debería ser el básico para la categoría 
VIRIDIS es matsiriari. Sin embargo, a diferencia de kenashiri donde su campo de 
aplicación se extiende hacia entes inanimados, matsiriari solamente es aplicable a entes 
animados y terrenos con vegetación. No se descarta que matsiriari haya sido el término 
básico de la categoría VIRIDIS en el protoasháninka y que solo haya sido un descriptor 
visual para calificar el verdor de la vegetación y los frutos que el poblador observaba a su 
alrededor. 
 
El poblador asháninka siempre está rodeado del color verde que se manifesta en 
la vegetación, propia de la geografía selvática. Vive rodeado de árboles, palmeras y el 
pasto que crece gracias a la humedad que hace en esa zona, a diferencia de la zona costera 
que es más seca. Etimológicamente, el término básico kenashiri se le relaciona con la 
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hoja de la panca panca (Philodendron sp. o Xanthosoma poeppigii Schott) y no se descarta 
que en un inicio el poblador asháninka haya empleado este término para describir el 
verdor de esta especie de hoja y haya empleado matsiriari como término básico para 
referirse al color verde en general o para describir visualmente a todo lo que es del color 
de las hojas, teniendo en cuenta que cuando se hablaba la supuesta lengua protoarawak 
preandina no existían cromónimos en su vocabulario y solamente describían entes de 
acuerdo a su aspecto. 
 
A veces el término kenashiri se le relaciona con otras hierbas, en especial las 
curativas, con la que los pobladores están habituados. Se tiene el siguiente testimonio 
acerca de la relación del color verde a través del color verde (kanango) de la corteza de 
la hierba sanango: 
 
El kanango lo refieren al color verde de la corteza de una planta medicinal que 
sirve para tratar el cáncer o curar el estómago. Viene de la planta sanango; el fruto 
de esta planta, en la variante del Alto Perené. Este sanango es también un 
tubérculo que se raspa. Su cáscara es marrón y adentro, lo que se raspa es verde. 
O sea, es lo mismo que la yuca que es marrón, pero adentro, la pulpa, es verde. 
(P. Jacinto, comunicación personal, 19 de junio, 2018) 
 
Se tiene el siguiente testimonio que da cuenta sobre la apreciación que se tiene 
hacia esa percepción cromática: 
 
Es un color muy bueno porque nosotros vivimos en la selva, todo es verde. 
Cuando vemos ʂue en ese ceʃʃo está… en la plaвa, lo ʂue eʃa veʃde en invieʃno, 
bonito se ve. En verano se está secando los pastos por la calentura de la arena. Si 
le vemos la planta amarillenta nos conmueve nuestro corazón. El verde es un 
color bonito porque lo vivimos. Es un color feliz. (R. Máximo, comunicación 
personal, 23 de octubre, 2015) 
 
A menudo, el color verde puede ser un signo que ayuda al poblador asháninka a 
orientarse en cuanto al estado en que se encuentran las plantas que cultivan. Consideran 
que, a través de las hojas, el tono del color de las hojas (partiendo desde el prototípico 
verde) puede indicar si estas se encuentran tristes o alegres y lo segundo es debido a que 
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le falta agua. El color verde puede indicar la llegada de una nueva temporada 
climatológica, tal como se aprecia en los siguientes testimonios: 
 
Cuando ve cosas de color verde: cuando ven en verano, las hojas se caen, ya está 
acercándose el invierno cuando ve plantas verdes, va a aparecer la lluvia, le avisa. 
(P. Pichuca, comunicación personal, 10 de junio, 2015) 
 
El agua; si es en verano, matsiriari. Si es en invierno, kapatsajari [turbio]. (E. 
Quinchori, comunicación personal, 24 de octubre, 2015) 
 
En algunas comunidades la presencia de entes animados de coloración verduzca 
—al menos parcial— puede ser sinónimo de la llegada de fenómenos climatológicos 
negativos. Se tiene el siguiente relato de un poblador asháninka que relaciona la llegada 
de insectos de coloración verde con tales fenómenos: 
 
Cuando se ve insecto color verde significa que va a venir el viento, la tempestad 
o terremotos, lluvia, derrumbe, porque está viniendo insecto verde. Algo va a 
pasar o suceder en la comunidad. Si se ve insecto verde, no hay que matarlo 
porque está trayendo mensaje porque algo malo va a pasar. Se llama yaaro, 
saserote, kentori, senseti. (P. Pichuca, comunicación personal, 10 de junio, 2015) 
 
El color verde, a través de los sueños, puede significar un buen presagio, tal como 
se evidencia en el siguiente relato: 
 
El verde es como algo nuevo. Algo nuevo que se va a hacer, que se va a presentar, 
una visión al futuro. Se manifiesta a través de sueños. Uno sueña vegetación, que 
vas a cosechar sandía, algo verde. También te da la señal de que bien puede ser 
efectivo o no; o sea, logras o no logras, pero de hacer las cosas las vas a hacer, 
como pescar o cazar. (E. Quinchori, comunicación personal, 24 de octubre, 2015) 
 
Se justifica que kenashi es el término básico porque se emplea más allá del 
contexto de la descripción del color de las hojas y de las cáscaras de los frutos en su estado 
inmaduro, es decir, describe cualquier ente que sea verde, sea animado o inanimado.  
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El tinte verde, si bien no muy empleado en las comunidades, tiene diferentes 
orígenes. Según Rosas Aco (2000: 77), este se obtiene de las hojas verdes del pijuayo 
(Bactris gasipaes) o de las hojas del arbe y de la planta de camote. No hay relación 
semiótica con kenashiri ni matsiriari porque la materia prima (las hojas y el verdor de 
ellas) ya ocupó ese espacio. Según G. Pichuca (comunicación personal, 10 de junio, 
2015), el tinte se obtiene de una hierba llamada bakashi y del ankarópini, la segunda 
siendo una planta curativa. Ambas no se han establecido a qué grupos taxonómicos 
pertenecen. 
 
En el caso de la categoría no estable CAERULEUS, a partir de la información 
analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con respecto a este color, los 
átomos semánticos de asoriri y kamachonkari, según la teoría de la NSM, son explicados 
de la siguiente manera: 
 
X es asoriri = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. El ente[M] (generalmente un tinte negruzco-azulino y cualquier ente inorgánico) que 
tenga ese color es siempre así 
d. X es así. 
 
Como puede observarse, los hablantes aún no establecen una relación directa de 
asoriri con algún elemento de la naturaleza. Ese lugar lo ocupan los términos que refieren 
el color verde. 
 
X es kamachonkari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugar donde estas cosas están ellos pueden verlas 
c. El cielo[M] es siempre así 
d. X es así. 
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En el caso del dialecto asháninka del río Apurímac, kamachonkari es un 
cromónimo que refiere el color azul de los elementos de la naturaleza y dimensiones como 
el cielo (ash. de RA. kamachonkaiteri ‘cielo aгulino’). En el dialecto ashéninka del Alto 
Perené, kamachonkari no es un cromónimo y sí un zoónimo que refiere una especie de 
insecto.  
 
Al ser una categoría no establecida totalmente por todos los hablantes, el 
cromónimo asoriri aún no se ha establecido alguna relación con algún ente de la 
naturaleza, tomando su lugar kisaari por las tonalidades con un poco más de brillo que se 
ubican en el límite de la categoría NIGER, VIRIDIS y CAERULEUS. 
 
Para el tinte azul, Rosas Aco (2000: 75) —que lo denomina kisaanirori103— 
afirma que se prepara a partir del raspado de la fruta del huito (Genipa americana) o de 
la fruta porenki. Posteriormente, se debe guardar en un recipiente y adicionar agua, 
dejándolo en reposo durante toda la noche. Después, según este autor, se bate con la mano 
o con un palo hasta conseguir el tono de color deseado, colocándolo después a fuego 
lento. El tinte se obtiene cuando toda la mezcla se enfría y después de haber separado el 
líquido de la masa que es el tinte. El mismo autor afirma que, además de emplearse en los 
teñidos, también el asháninka lo emplea para pintarse el rostro o todo el cuerpo cuando 
alguno de sus familiares cercanos —sean los hijos, los padres u otros parientes— ha 
fallecido, entonces, este tinte evita el fallecimiento consecutivo de los miembros de su 
respectiva familia. También el tinte azul lo emplean las mujeres asháninka para bañar 
todo su cuerpo y el cabello cuando se encuentran en su primera menstruación, después de 
haber abandonado la choza donde se encontraba enclaustrada, según manda la tradición. 
Este procedimiento le sirve a la mujer para que pueda vivir más tiempo y que el cabello 
se mantenga negro y no se convierta en canas prematuramente. 
 
 
103
 La referencia de kisaanirori que tiene Rosas Aco (2000) se deba a que el color negro, cuando es claro, 
en el sentido policromático del término y no monocromático, alcance las tonalidades más oscuras del verde 
o azul, lo cual es un argumento válido, porque algunos asháninkas también tienen esa consideración del 
otro campo cromático que concierne a kisaari. 
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En la actualidad, pocos hablantes de la lengua asháninka están adaptando a su 
vocabulario el fitónimo shimashiri como un protocromónimo104; es decir, es un término 
que hace referencia a la flor de mayo (Cassia cf. grandis L.), también llamada ‘pashaco’ 
(Reynel 1984: 12), y también en algunas ocasiones es empleado como un cromónimo, en 
este caso, de la categoría no estable CAERULEUS. La razón por la que shimashiri es 
empleada también como un protocromónimo es que, en relación con el árbol pashaco, la 
coloración de las hojas cambia durante todo su desarrollo. En la primera etapa las hojas 
tienen una coloración verde; posteriormente adquieren una tonalidad blanca hacia hacerse 
amarillos. En la última etapa de desarrollo, la coloración de las hojas se vuelve azul. La 
corteza de este árbol se cocina en una olla y el líquido que se produce es de un color azul 
violáceo (P. Jacinto Pedros, comunicación personal, 15 de setiembre, 2018). 
 
Por este mismo proceso también estaría pasando el término ashoni. Jacinto (2013: 
48) afirma que en el dialecto ashéninka del Gran Pajonal, los pobladores denominan a 
una especie de árbol ashonitsi. No se tiene mayor información sobre este árbol; sin 
embargo, no se descarta que los hablantes empleen este término en su forma elidida 
(ashoni) para calificar la coloración azulina de las flores que produce en una etapa de 
desarrollo determinada o la coloración azul-verdosa de sus hojas. Si en este caso se repite 
el proceso que estaría ocurriendo con shimashiri, abogo por la primera hipótesis, en donde 
ashoni, al igual que shimashiri son protocromónimos que, en la etapa actual de la lengua, 
son empleados para calificar la coloración azulina de sus flores. 
 
 
 
 
104
 Cuando un téʃmino es consideʃado un “pʃotocʃomónimo”, ese téʃmino no puede ser considerado un 
término cromático per se, sino que aún se encuentra en la fase de descriptor visual, un término que describe 
el aspecto cromático de un elemento fijo. En este caso, el término shimashiri todavía debe ser considerado 
un descriptor visual que califica el azul de la flor de mayo en una de sus etapas de desarrollo. No se descarta 
que años más tarde, la calificación de lo azul se extienda hacia otros entes. Uno de los cromónimos actuales 
que pasó por esa etapa fue kenashiri, término que antes habría sido empleado para describir la coloración 
verdosa de la hoja de la panca panca y que, posteriormente, se extendió a calificar el color verde de cualquier 
ente. 
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5.8. LA CATEGORÍA SPADIX (MARRÓN) 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka, la categoría SPADIX tiene como 
cromónimo básico el término genérico kamarari. La noción de kamarari se visualiza en 
el mapa cromático de Munsell de la siguiente manera: 
 
 
 
Figura 43. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica del cromónimo kamarari en la tabla de coloʃes de Munsell. El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto 
focal de kityonkari, a su vez, el cromema más prototípico. Esto es aplicable para ambos macrodialectos. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
SPADIX se visualizan de la siguiente manera: 
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Figura 44. Representación de la sección del mapa cromático de la lengua asháninka en la plantilla CSS3 
donde se muestra el punto focal central de kamarari y los cromemas (Cr.) que se alejan de ese punto pero 
que aún son considerados con esa etiqueta léxica. El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto focal de kamarari, a su 
veг, el cʃomema más pʃototípico. El símbolo □ ʃepʃesenta ʂue al menos un entʃevistado lo consideʃó dentʃo 
de la etiqueta lingüística en cuestión. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En términos de cromemas, la extensión del color básico perteneciente a la 
categoría SPADIX alcanza desde las tonalidades claras con alto brillo que se superponen 
con el grupo de cromemas que los hispanohablantes refieren por gris, siguiendo a los 
cromemas que algunos hispanohablantes refieren como beige hasta las tonalidades 
oscuras, cuyo límite se interpone con el grupo de cromemas de las categorías VIRIDIS 
(verde) y NIGER (negro). Ello significa que, en el caso de la categoría SPADIX, el grupo 
de cromemas semejantes a █, █, █, █ y █ —aquellos que tienden a mantenerse dentro 
de los colores similares al tronco de los árboles— y a █, █ y █ (aquellos que tienden a 
mantenerse dentro de la zona del marrón cerca al límite de la categoría RUSSUS 
representado por kityonkari) están bajo la etiqueta léxica kamarari como término 
genérico. Algunos hablantes consideran que, además de kamarari, el término kipatsiri 
(tierroso, alguien cubierto con el polvo de la tierra) puede ser considerado un término 
cromático que describa visualmente el color marrón, aunque muchos lo relacionan con el 
estado de suciedad de un ente, por lo que no puede ser considerado, al menos en el estado 
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actual de la lengua, un cromónimo, solamente un descriptor visual referente al ámbito del 
aseo. El sentido de kamarari es muy variable, dependiendo del ente de referencia que 
emplee el hablante para describir el ente referido; sin embargo, los cromemas centrales y 
más prototípicos se ubican dentro de la zona que pertenece a un grupo de colores que los 
hispanohablantes refieren genéricamente como marrón o pardo. 
 
El término básico de la categoría SPADIX tiene las siguientes formas en los 
dialectos de la lengua asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
marrón kamarari kamarari kamarari kamarari kamarari kamarari kamarari 
 
Tabla 48. Cuadro comparativo del término básico de la categoría SPADIX. 
 
 
5.8.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA SPADIX (MARRÓN) 
 
Se tiene el siguiente esquema donde se expone la estructura interna de esta categoría a 
través de la teoría de los prototipos en los dos macrodialectos de la lengua asháninka: 
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Esquema 20. Estructura interna de la categoría SPADIX según la teoría de prototipos. Los atributos de esta 
categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos cromemas 
pertenecen al campo del color marrón; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa a 
diferentes contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la lengua asháninka, la categoría SPADIX solamente presenta un miembro que 
presenta todas las características para ser básico. Los cromemas relacionados visualmente 
a kamarari solamente pertenecen a esta categoría y puede calificarse cualquier ente que 
tenga ese color. 
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5.8.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA SPADIX (MARRÓN) 
 
La semántica del término de la categoría SPADIX implica la reconstrucción 
morfofonológica del mismo. Diacrónicamente, el cromónimo kamarari es el resultado de 
un proceso de derivación desde el étimo en la protolengua arawak preandina. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
marrón /kamaɾaɾi/ /kamaɾaɾi/  /komaɾaɾi/ /kamaɾaɾi/  */kąmaɾa-ɾi/105 
 
Tabla 49. Reconstrucción del término básico de la categoría SPADIX. 
 
Para la reconstrucción del término básico kamarari debe partirse de los cognados 
arawak preandinos disponibles que tengan la misma morfología. A continuación, se 
muestra la reconstrucción morfosemántica del término: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/kąmaɾa-ɾi/ 
 
*/kąmaɾa/ */ɾi/ 
protolex. ente de color oscuro, 
cualidad cromática opaca 
protolex. m. 
(noción de lo 
masculino) 
 
Matsigenka /kamaɾaɾi/ 
gris 
 
Nomatsigenga /komaɾaɾi/ 
color entre gris y marrón 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
kamarari (fon. /kamaɾaɾi/) 
color entre gris, beige y marrón 
 
105
 El símbolo /ą/ ʃepʃesenta un fonema vocálico bajo anterior no redondeado (/a/) que, en una de las 
evoluciones que presentó, tal como se observa en el caso del cognado nomatsigenga /komaɾaɾi/, el segmento 
en cuestión ganó los rasgos de posterioridad, altura y redondez, deviniendo en una /o/. 
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Mediante la reconstrucción del término en protoarawak preandino, el lexema 
*/kąmaɾa/ habría referido un color opaco, en especial, los que pertenecen al grupo de 
cromemas que los hispanohablantes denominarían como marrón, marrón rojizo, violeta 
y gris parduzco. No obstante, si se recurre a la descomposición de */kąmaɾa/, la 
coincidencia morfológica que se da en los términos matsigenka /kamat͡ ݕoNkaɾi/ (azul, 
celeste) y /kamamaݕiɾi/ (gama de colores opacos que abarca desde el marrón —pudiendo 
tener grado variable de brillo— hasta el morado)106 con el cognado de la misma lengua 
/kamaɾaɾi/ haría suponer que, en realidad, */kąma/ se trataría de un preprotolexema que 
tiene anexado sufijos fósiles. Si esto fuera así, debería afirmarse que el preprotolexema 
*/kąma/ habría referido la noción de una característica visual oscura y se habría anexado 
el prototérmino que refiere una distancia cercana */ɾa/ —formándose el lexema 
*/kąmaɾa/; por lo tanto, habría aparecido posteriormente el lexema en protoasháninka 
como /kamaɾa/—. Este leбema compuesto del pʃotoaʃaаak pʃeandino */kąmaɾa/ habría 
referido, en primera instancia, la impresión visual de un color oscuro a una distancia 
cercana. Se evidencia en asháninka una cierta coincidencia de este preprotolexema 
*/kąma/ en su forma lexemática actual /kamaɾa/ con las nociones referidas a seres 
mitológicos negativos. Sin embargo, no debe confundirse */kąma/ con */kama/, siendo el 
segundo el protolexema que evoluciona posteriormente a /kamaɣaɾi/ en nomatsigenga, 
/kamaɣaɾini/ en matsigenga в /kamaːɾi/ en asháninka, cognados que refieren un ser 
maligno, a menudo, traducido como diablo. En asháninka, el sentido actual de kamarari 
se sitúa en la cualidad visual cuyos cromemas se ubican (desde el grado más bajo de brillo 
hasta el más alto) entre lo que los hispanohablantes denominan marrón rojizo, marrón, 
beige y gris. 
 
A continuación, se muestra en la siguiente imagen las zonas de referencia más 
habituales para el término básico de la categoría SPADIX: 
 
106
 cf. Snell et al. (2011: 161-163) 
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Figura 45. Representación del sector del espectro cromático que corresponde a kamarari, el término básico 
de la categoría SPADIX. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Como se puede observar, dentro del espectro cromático, el grupo de cromemas de 
kamarari es inestable —puede encerrar grupos de cromemas discontinuos— porque 
solamente este término, generalmente relacionado con el color de los troncos de los 
árboles y con el color de las hojas secas, si bien se encuentra entre el grupo de cromemas 
con grado más bajo de brillo del rojo y del límite entre el amarillo y verde, cuando este 
tiene un grado de brillo más alto, puede encontrarse entre el grupo de cromemas referidos 
a lo que los hispanohablantes denominan púrpura (morado) y azul. Ello se traduciría en 
el hecho de que el término kamarari aún podría estar en la mente de muchos asháninkas 
como un descriptor visual que describe solamente el color de los troncos de los árboles y 
hojas secas antes que un cromónimo que describa cualquier ente que tenga ese color. 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término kamarari es el siguiente: 
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‘algo de coloʃ 
opaco’ 
‘cualidad de 
opaco’ 
 
> 
 
‘gama de coloʃes entʃe gʃis, 
beige в maʃʃón’ 
 
> 
 
‘marrón’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
kamarari implica la concentración de los cromemas opacos con bajo grado de brillo hacia 
los tonos que los hispanohablantes denominan como marrón y beige. El hablante 
asháninka considera también como kamarari los tonos grisáceos que coinciden con los 
cromemas que tienen el mayor grado de brillo pertenecientes a la categoría RUSSUS. 
 
 
5.8.3. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DEL TÉRMINO CROMÁTICO DE LA 
CATEGORÍA SPADIX (MARRÓN) 
 
A partir de la información analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con 
respecto a este color, los átomos semánticos de kamarari, según la teoría de la NSM, son 
explicados de la siguiente manera: 
 
X es kamarari = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. El tronco[M] de los árboles es siempre así 
d. La tierra[M] es así 
e. Una especie de mono lanudo (Lagothryx sp.)[M] es así. 
f. X es así. 
 
Los elementos que los hablantes asháninkas relacionan con kamarari parten desde 
entes con una coloración plomiza hacia lo que los hispanohablantes denominan marrón 
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y beige. El cromónimo kamarari, a menudo, está relacionado con lo observable dentro de 
la naturaleza que tenga esa tonalidad opaca, por ejemplo, la tierra, el río, los troncos de 
los árboles, etc. La tierra puede ser calificada como kamarari; sin embargo, la gran 
mayoría de asháninkas prefieren definir la tierra de acuerdo a la materia terrosa que ellos 
denominan kipatsi. Se tiene el siguiente testimonio sobre la apreciación que se tiene de 
este color: 
 
Es el color de la tierra, del suelo. Nosotros lo consideramos este color. Produce 
alegría porque donde estamos nos da de todo. El suelo nos da de todo. Es un color 
bueno, positivo. Es un color porque lo relacionamos en nuestra vida. Es algo, o 
sea, la tierra lo consideramos como una madre. Entonces lo consideramos bien 
buena que es la tierra de ese color. (R. Máximo, comunicación personal, 23 de 
octubre, 2015) 
 
La relación de implicancia que tiene este cromónimo con el tronco de los árboles 
desde una connotación negativa se evidencia en el siguiente relato: 
 
Hay un cuento que en el monte habían troncos, palos grandes. El dueño de ese 
palo está vestido de kamarari, no es tan alto, es pequeñito. Cuando había cantidad 
de carne (sachavaca, sajino), cuando desapareció, también estos animales 
desaparecieron. El padre de los animales se llama chuyichaki, shurichaki, tunche 
(el padre de los animales). (J. Pichuca, comunicación personal, 10 de junio, 2015) 
 
La connotación de negatividad de kamarari también se evidencia por el hecho de 
ʂue este coloʃ tiende a seʃ consideʃado como “demoniaco” poʃ los asháninkas, siendo 
repulsivo para muchos de ellos (cf. Weiss 1975: 299). No se descarta que ello se deba por 
la semántica que contiene el supuesto preprotolexema */kąma/, de donde se deriva 
también kamari (demonio) y kamachonkari —que, en el dialecto ashéninka del Alto 
Perené significa un insecto que al picar deja una mancha rojiza en la piel y que en el 
dialecto asháninka del río Apurímac, el color azul—. 
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Además de describir el color, en ciertos contextos, este cromónimo se relaciona 
con la cualidad de la falta de higiene, especialmente si este se ha ensuciado con el polvo 
de la tierra o con el barro. Se tiene el siguiente testimonio que da cuenta de esta situación: 
 
Hay chancho de monte, si se le ve de color kamarari es porque quiere decir que 
se ha bañado en barro, tierra. (J. Pichuca, comunicación personal, 10 de junio, 
2015) 
 
Especialmente en la zona geodialectal asháninka del río Tambo y Ene, kamarari 
hace referencia a una especie de mono lanudo que tiene un color entre marrón y negro, 
por lo que se evidencia que habría ocurrido un proceso de metonimia en donde una 
especie de animal se le denomina por el color del pelaje que tiene. 
 
El tinte color kamarari tiene también diversas preparaciones. Según R. Máximo 
(comunicación personal, 23 de octubre, 2015), el tinte se extrae de una de las fuentes con 
el que se produce la tinta de color kityonkari, de la corteza del pochotaroki. Rosas Aco 
(2000: 76) afirma que el tinte de color kamarari se hace con la corteza del árbol 
patsitaroki y, como alternativas a ello, de la semilla de la palta (Persea americana) o del 
huasai (Euterpe oleracea). Rojas Zolezzi (1997: 120), a través de los estudios de Reynel, 
Albán, León y Díaz (1990), según la cantidad empleada, la corteza del kamamporiki 
(Trichilia sp.) provee los colores marrón y marrón rojizo y de la corteza molida del 
kitsapiki (Pouteria sp.) y del katakiriki (Trichilia sp.) se obtiene el marrón rojizo. 
 
 
5.9. LAS CATEGORÍAS CROMÁTICAS INCIPIENTES 
 
Según la Teoría de los Colores Básicos de Berlin y Kay (1969) y en la primera revisión 
de misma teoría por Kay y McDaniel (1978), los colores que pertenecen a las categorías 
PURPUREUS (púrpura, morado), PINK (rosa, rosado), ORANGE (naranja, anaranjado) y 
RAVUS (gris, plomo) se encuentran en la última etapa de la evolución cromática de las 
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lenguas. Sin embargo, en la segunda revisión de la teoría hecha por Kay, Berlin, Maffi & 
Merrifield (1997) consideran que los colores básicos solamente se reducen a aquellos 
pertenecientes a las categorías ALBUS, NIGER, RUSSUS, FLAVUS, VIRIDIS y CAERULEUS, 
es decir, cinco categorías y, a su vez, cinco etapas evolutivas, descartándose 
aparentemente que tales no existan como tal, sino serían considerados como colores 
secundarios o cromónimos cuya semántica se base en la mezcla de dos colores, según la 
primera revisión. 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka se sugiere que existen dos 
categorías cromáticas más; la primera perteneciente a la categoría PURPUREUS, cuyo 
término básico es koricha (y sus variantes geodialectales koriti y koritsi) y la segunda 
perteneciente a la categoría RAVUS, cuyo término básico es samampori. Sin embargo, 
independientemente del dialecto, no todos los hablantes consideran estos términos como 
cromónimos. A partir de esa aseveración, se estaría ante el caso de dos categorías 
cromáticas que recién están surgiendo gracias a la necesidad paulatina que están teniendo 
los pobladores para diferenciar ese matiz cromático de los demás ya existentes en su 
vocabulario. 
 
 
5.10. LA CATEGORÍA PURPUREUS (PÚRPURA) 
 
En la lengua asháninka, la categoría PURPUREUS tiene como cromónimo básico el único 
término existente, koricha. Algunos hablantes están comenzando a emplear la forma 
adjetivada korichari, aunque en menor medida. La noción de koricha se visualiza en el 
mapa cromático de Munsell de la siguiente manera: 
 
316 
 
 
 
Figura 46. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica del cromónimo koricha (para pocos hablantes, korichari) en la tabla de colores de Munsell. 
El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto focal de koricha, a su vez, el cromema más prototípico. Esto es aplicable 
para ambos macrodialectos. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
PURPUREUS se visualizan de la siguiente manera: 
 
 
 
Figura 47. Representación de la sección del mapa cromático de la lengua asháninka en la plantilla CSS3 
donde se muestra el punto focal central de koricha (para pocos hablantes, korichari) y los colores que se 
alejan de ese punto pero que aún son considerados con esa etiʂueta léбica. El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto 
focal de koricha, a su veг, el cʃomema más pʃototípico. El símbolo □ ʃepʃesenta ʂue al menos un 
entrevistado lo consideró dentro de la etiqueta lingüística en cuestión. Fuente: Elaboración propia. 
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En términos de cromemas, la extensión del color básico perteneciente a la 
categoría PURPUREUS alcanza desde las tonalidades a las que también se corresponden 
con la categoría VIRIDIS (CAERULEUS en el caso del macrodialecto ashéninka y para 
algunos hablantes del macrodialecto asháninka) —es decir, desde el límite con el grupo 
de cromemas azulinos— hasta el grupo de cromemas que los hispanohablantes 
denominan púrpura o morado. Ello significa que, en el caso de la categoría PURPUREUS, 
el grupo de cromemas representados por █, █, █, █ y █ están bajo la etiqueta léxica 
koricha como único término. El término básico de la categoría PURPUREUS tiene las 
siguientes formas en los dialectos de la lengua asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
morado koricha koricha koricha koriti koricha koritsi koriti 
 
Tabla 50. Cuadro comparativo del término básico de la categoría PURPUREUS. 
 
 
5.10.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA PURPUREUS 
(PÚRPURA) 
 
Se tiene el siguiente esquema donde se expone la estructura interna de esta categoría a 
través de la teoría de los prototipos en los dos macrodialectos de la lengua asháninka: 
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Esquema 21. Estructura interna de la categoría PURPUREUS según la teoría de prototipos. Los atributos de 
esta categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos 
cromemas pertenecen al campo del color púrpura; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación 
calificativa a diferentes contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras 
categorías. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la lengua asháninka, la categoría incipiente PURPUREUS solamente presenta un 
miembro que presenta todas las características para ser básico. Los cromemas 
relacionados visualmente a koricha solamente pertenecen a esta categoría y puede 
calificarse cualquier ente que tenga ese color, aunque debe tenerse en cuenta que, como 
se dijo en líneas anteriores, no todos los hablantes reconocen a koricha como cromónimo, 
por lo tanto, no todos han categorizado este grupo de cromemas bajo esta etiqueta lexical. 
 
 
5.10.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA PURPUREUS (PÚRPURA) 
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La semántica del término de la categoría PURPUREUS implica la reconstrucción 
morfofonológica del mismo. Diacrónicamente, el cromónimo koricha es el resultado de 
un proceso de derivación desde el étimo en la protolengua arawak preandina. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
 
morado 
 
/koɾit͡ ݕa/ 
/koɾit͡ ݕaɾi/107 
/koɾitʰi/ 
/koɾiti/ 
 
/koɾit͡ ݕa/ 
/koɾit͡ ݕaɾi/ 
/koɾiti/ 
 
 
 
 
/koɾiti/ 
 
 
 
 
/koɾiti/ 
 
 
 
 
/koɾiti/ 
 
 
 
 
/koɾiti/ 
*/koɾi/ 
*/koɾi-t͡ ݕa/ 
*/koɾi-t͡ ݕa-ɾi/ 
*/koɾi-t͡ si/ 
*/koɾi-ti/ 
 
Tabla 51. Reconstrucción del término básico de la categoría PURPUREUS. 
 
Para la reconstrucción del término básico koricha debe partirse de los cognados 
arawak preandinos disponibles que tengan la misma morfología. A continuación, se 
muestra la reconstrucción morfosemántica del término: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/koɾi/ */t͡ ݕa/ */ti/ */(N)t͡ si/ 
protolex. algo 
de color púrpura 
(morado) 
protolex. noción 
de fruto/algo 
dulce 
protolex. 
noción de 
cubierta 
protosuf. no 
posesivo 
 
*/koɾit͡ ݕa/   
fruto de color púrpura (morada)   
 
*/koɾiti/  
ente cuya cubierta es púrpura (morada)  
 
*/koɾit͡ si/ 
ente de color púrpura (morado) 
 
Matsigenka /koɾiti/ 
camote 
 
 
107
 Se ha indagado que apenas pocos hablantes del asháninka, en especial los que tienen más de sesenta 
años, reconocen el término korichari como cromónimo. 
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Nomatsigenga /koɾiti/ 
camote 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
koricha (fon. /koɾit͡ ݕa/SA, TB, EN, PE) 
koritsi (fon. /koɾitʰi/PI) 
koriti (fon. /koɾiti/RA ~ /koɾit͡ si/PE, GP) 
camote 
 
Mediante la reconstrucción del término en protoarawak preandino, el protolexema 
*/koɾi/ habría referido un ente cuyo color va desde el añil hasta el púrpura o morado. Esta 
noción está presente en las palabras matsigenkas /koɾiti/ (camote) y /koɾitimaɣot͡ sa/ 
(‘dondiego de día’, una especie de flor en cuyo conjunto de pétalos se observa los colores 
morado —en mayor proporción—, blanco y amarillo y cuyo nombre científico es 
Convolvulus tricolor), donde el color morado prevalece en la descripción de estos entes. 
 
En el caso del asháninka, dependiendo la zona geodialectal, se anexa al lexema 
dos tipos de sufijo; el sufijo <-cha> (especialmente en los dialectos de Satipo-Bajo 
Perené, río Tambo, río Ene y Alto Perené) que, si bien, su valencia es desconocida, 
implica referencia a frutos o al sabor dulce de los frutos, tomando en consideración la 
morfología de mapocha (papaya) y de pochari (dulce) y el sufijo <-ti> (especialmente en 
los dialectos del río Apurímac y Gran Pajonal) que indica la cubierta del ente referido 
que, en este caso, referiría la cáscara del camote. No obstante, no se descarta que la 
semántica de koricha, koriti y koritsi implique la relación del morado con la flor del 
camote, cuya zona inferior interna es de ese color. 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término koricha es el siguiente: 
 
‘ente de coloʃ 
moʃado’ 
> 
‘fʃuta / cáscaʃa de la fʃuta de 
coloʃ moʃado’ 
> 
‘morado’ 
‘fʃuta / cáscaʃa de la 
fʃuta de coloʃ moʃado’ 
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El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
koricha implica el foco de concentración significacional en el color púrpura del ente. A 
pesar de que el término es un sustantivo, se emplea adjetivalmente, sin necesidad de que 
el hablante adicione el sufijo <-ri>, dando como resultado korichari, koritiri o koritsiri 
—según el dialecto—, que es lo que se esperaría de la estructura de un cromónimo. Sin 
embargo, en algunas comunidades, en especial las del Alto Perené y de Satipo, algunas 
señoras emplean la forma adjetivada korichari solamente cuando describen la coloración 
púrpurea del masato de camote en el momento de la preparación (P. E. Jacinto, 
comunicación personal, 25 de octubre, 2018) y muy pocos lo emplean como un verdadero 
cromónimo para calificar entes de color morado. 
 
 
5.10.3. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DEL TÉRMINO CROMÁTICO DE LA 
CATEGORÍA PURPUREUS (PÚRPURA) 
 
A partir de la información analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con 
respecto a este color, los átomos semánticos de koricha como un cromónimo, según la 
teoría de la NSM, son explicados de la siguiente manera: 
 
X es koricha / korichari = 
g. Algunas cosas son así: 
h.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
i. El camote[M] es siempre así 
j. X es así. 
 
A partir del fitónimo koricha (koriti y koritsi) que hace referencia al camote, 
ingrediente importante para la preparación del masato, este color tiene cierta valoración 
cultural en esta lengua. 
 
322 
 
Para la obtención del tinte morado, según Rosas Aco (2000: 78) que emplea 
kisaanirori (lit. ‘negʃo claʃo’) paʃa el nombʃe de ese coloʃ, se debe estʃujaʃ hojas de 
pitirishi (posiblemente se refiera a las hojas del pitsirishi) y de chontoishi; luego, agregar 
agua y batir esas hierbas hasta lograr una mezcla. A la mañana siguiente se debe hervir 
esa mezcla durante media hora aproximadamente; luego, retirar del fuego hasta que enfríe 
y se obtendrá el líquido de color morado listo para teñir tela. Para la obtención de un tinte 
morado más claro, como Rosas Aco (2000: 76) lo expresa, de color kityonkanirori o, en 
castellano, ‘guinda’ (si bien, kityonkanirori significa ‘ʃojo claʃo’, aunʂue visualmente se 
asemeja a korichanirori, ‘moʃado claʃo’), se necesitan hojas de maribetishi o de 
anoshiriki y el procedimiento para prepararlo es el mismo para preparar el tinte morado 
kisaanirori. 
 
 
5.11. LA CATEGORÍA RAVUS (GRIS) 
 
En los dos macrodialectos de la lengua asháninka, el ashéninka y el asháninka 
propiamente dicho, la categoría RAVUS tiene como cromónimo básico el único término 
existente, samampori, generalmente empleada en su forma sustantiva (samampo). La 
noción de samampori se visualiza en el mapa cromático de Munsell de la siguiente 
manera: 
 
 
 
Figura 48. Representación del mapa cromático de la lengua asháninka donde se muestra la ubicación 
cromométrica del cromónimo samampori (y en su forma sustantiva, samampo) en la tabla de colores de 
Munsell. El símbolo ■ ʃepʃesenta el punto focal de samampori, a su vez, el cromema más prototípico. Esto 
es aplicable para ambos macrodialectos. Fuente: Elaboración propia. 
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Dentro de la plantilla CSS3, el grupo de cromemas correspondientes a la categoría 
RAVUS no se pudo visualizar debido a que este instrumento no presenta detalladamente 
los contrastes de mayor brillo por la zona del color rojo y porque no todos los hablantes 
consideran a samampori como un cromónimo. Se tendría que presentar más de una 
plantilla cromática para visualizar las consideraciones que se tienen con respecto a los 
cromemas de samampori. 
 
En términos de cromemas, la extensión del color básico perteneciente a la 
categoría incipiente RAVUS alcanza generalmente las tonalidades de la categoría RUSSUS 
con un alto grado de brillo, de modo que se asemeja a un color que los hispanohablantes 
denominarían rosado claro. Ello significa que, en el caso de la categoría RAVUS, los 
cromemas █, █, █, █ y █ están bajo la etiqueta léxica samampori como único término. 
El término básico de esta categoría tiene las siguientes formas en los dialectos de la lengua 
asháninka: 
 
Castellano Asháninka 
Macrodialecto asháninka Macrodialecto ashéninka 
SA TB EN RA PE PI GP 
gris samampo 
samampori 
samampo 
samampori 
samampo 
samampori 
samampo 
samampori 
samampo 
samampori 
samampo 
samampori 
samampo 
samampori 
 
Tabla 52. Cuadro comparativo del término básico de la categoría RAVUS. 
 
 
5.11.1. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CATEGORÍA RAVUS (GRIS) 
 
Se tiene el siguiente esquema donde se expone la estructura interna de esta categoría a 
través de la teoría de los prototipos en los dos macrodialectos de la lengua asháninka: 
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Esquema 22. Estructura interna de la categoría RAVUS según la teoría de prototipos. Los atributos de esta 
categoría están representadas a través de conjuntos, donde «a» equivale a los cromónimos cuyos cromemas 
pertenecen al campo del color gris; «b» equivale a los cromónimos cuya aplicación calificativa a diferentes 
contextos no es limitada y «c» equivale a los cromónimos que no limitan con otras categorías. Elaboración 
propia. Fuente: Elaboración propia. 
 
 
En la lengua asháninka, la categoría RAVUS solamente presenta un miembro que 
presenta todas las características para ser básico. Los cromemas relacionados visualmente 
a samampori solamente pertenecen a esta categoría en esta lengua amazónica y puede 
calificarse cualquier ente que tenga ese color a través de este cromónimo. 
 
 
5.11.2. ETIMOLOGÍA Y DESARROLLO SEMÁNTICO DE LOS TÉRMINOS 
PERTENECIENTES A LA CATEGORÍA RAVUS (GRIS) 
 
La semántica del término de la categoría RAVUS en el macrodialecto asháninka y 
ashéninka implica la reconstrucción morfofonológica del mismo. Diacrónicamente, el 
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cromónimo samampo es el resultado de un proceso de derivación desde el étimo en la 
protolengua arawak preandina. 
 
Castellano Ashéninka Asháninka Kakinte Nomatsigenga Matsigenka Nanti Protoarawak 
preandino 
gris /samaNpo/ /samaNpo/ /samaNpo/ /somamo/ 
/omamo/ 
/samaNpo/  */samaNpo/ 
 
Tabla 53. Reconstrucción del término básico de la categoría RAVUS. 
 
Para la reconstrucción del término básico samampo debe partirse de los cognados 
arawak preandinos disponibles que tengan la misma morfología. A continuación, se 
muestra la reconstrucción morfosemántica del término: 
 
Protoarawak 
preandino 
*/samaNpo/ 
protolex. ceniza 
 
Matsigenka /samaNpo/ 
ceniza 
 
Nomatsigenga /somamo/ ~ /omamo/ 
ceniza 
 
Asháninka / 
Ashéninka 
/samaNpo/ 
ceniza 
 
A partir de la reconstrucción del término en protoarawak preandino, el 
prototérmino */samaNpo/ refería la ceniza. Solamente en nomatsigenga se evidencia un 
proceso fonológico de bajamiento y retroceso vocálico y la elisión de la consonante 
oclusiva bilabial sorda en el ataque de la última sílaba. En el caso de la lengua asháninka 
y de las demás lenguas arawak preandinas, la morfofonología del término se mantiene. 
Sin embaʃgo, Jacinto (2009: 170) ʃegistʃa <mampoρ paʃa ‘ceniгa’, evidenciándose un 
proceso de aféresis silábico en samampo. 
 
326 
 
El cambio semántico en el desarrollo del término samampori es el siguiente: 
 
 
‘ceniгa’ 
 
> 
‘ceniгa’ 
‘color ceniza’ 
 
El desarrollo unidireccional que se evidencia en la evolución de la semántica de 
samampori —un desarrollo en proceso de establecerse porque aún no todos los hablantes 
lo emplean como cromónimo— implica el foco de concentración significacional en el 
color gris de la referencia que es la ceniza. 
 
 
5.11.3. ÁTOMOS SEMÁNTICOS DEL TÉRMINO CROMÁTICO DE LA 
CATEGORÍA RAVUS (GRIS) 
 
A partir de la información analizada y de las apreciaciones que tienen los hablantes con 
respecto a este color, los átomos semánticos de samampori como un cromónimo, según 
la teoría de la NSM, son explicados de la siguiente manera: 
 
X es samampori / samampo = 
a. Algunas cosas son así: 
b.        “Cuando las peʃsonas ven un lugaʃ donde estas cosas están ellos pueden veʃlas 
c. La ceniza[M] es siempre así 
d. X es así. 
 
Actualmente samampori sigue siendo un término relacionado a la ceniza. 
Adempas, se ha reportado la existencia de la tintura gris. Según afirma E. Quinchori 
(comunicación personal, 23 de octubre, 2015), para su preparación, se mezcla la ceniza 
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con agua hasta obtener una mazamorra; posterior a ello se debe hervir la mezcla para la 
obtención del tinte. 
 
No se descarta que, con el tiempo, la cantidad de personas asháninka que comience 
a considerar la forma adjetivada samampori para denominar al color grisáceo pueda 
aumentar. 
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CAPÍTULO VI 
INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS 
 
 
 
 
 
6.1. CONFRONTACIÓN DE LAS HIPÓTESIS 
 
La interpretación de los resultados está en base al análisis efectuado de los datos obtenidos 
para los fines de esta investigación y se confronta con las hipótesis planteadas. 
 
 
6.1.1. CONFRONTACIÓN DE LA HIPÓTESIS 1 
 
«En la lengua asháninka, la noción genérica de color, representado en los términos 
hiperonímicos derivados del lexema que refiere al color rojizo del achiote 
<potso>, está en proceso de alcanzar el nivel abstracto porque aún los hablantes 
lo relacionan inconscientemente con una cubierta visible de ese color sobre un 
ente.» 
 
El análisis evidencia que en la lengua asháninka existe la noción de color en un 
sentido concreto. El hablante de esta lengua es capaz de distinguir diferentes colores 
basados en el tono y parcialmente en el grado de brillo, etiquetando cada tonalidad 
determinada con un término cromático —también llamado cromónimo—. Sin embargo, 
la noción de color a través de un concepto abstracto hiperónimo que capitalice todas estas 
329 
 
percepciones cromáticas de los pobladores —por ejemplo, el término color en castellano; 
el término colour en inglés; el término couleur en francés; el término cor en portugués; 
el término Farbe en alemán, etc.— no se ha generado aún en el asháninka porque esta 
lengua todavía se encuentra en la etapa donde esta noción, de manera general, es percibida 
como una capa que recubre al ente, generalmente una capa rojiza, relacionándolo 
directamente con el tinte del achiote (ash. potsoti) porque ellos están muy familiarizados 
con el tinte de este color que es el que más emplean para la vida cotidiana como, por 
ejemplo, para el pintado del rostro, del cuerpo y el teñido de las túnicas. Esa es la razón 
por la que en la lengua asháninka, «lo coloreado», «lo pintado» o «el ente que tiene color» 
se expresa por medio del lexema <potso>, unidad que proviene de dos términos de la 
supuesta lengua protoarawak preandina */po/ —algo que tiñe, generalmente de color 
rojizo, y que tiene color— y */t͡ so/ —algo redondeado (que, como clasificador, deviene 
en <-kitsó> con el significado de algo redondo y pequeño) y la manifestación concreta 
del color como noción genérica lo expresan mediante <potsona> (un lexema compuesto 
de <potso> más el sufijo fosilizado <-na>) cuyo sentido principal implica la propiedad de 
que un ente tenga color, derivándose del sentido genérico que implica la sustancia 
cromática en relación al fruto rojizo —de potsoti— o mediante <potsota> (un lexema 
compuesto de <potso> más el infijo epentético <-t-> y el sufijo de no futuro <-a>) cuyo 
sentido principal implica de que un ente tenga una capa de color, derivándose del sentido 
genérico que implica que algo ha sido pintado con el potsoti.  
 
Esta etapa de evolución de la generación de la noción general del color en el caso 
del asháninka se asemeja a aquella por la que pasó la lengua que precedió al latín a las 
lenguas primas de la misma familia lingüística, el protoitálico. En latín, color (el término 
hiperónimo abstracto que refiere el aspecto exterior de un ente debido a los matices 
observables a través de la luz) era una derivación de cēlāre, producto de la evolución 
morfológica de *́elōs, el término del protoitálico que se refiere al aspecto exterior del 
ente. A su vez, este es producto de la evolución del término del protoindoeuropeo *́el-
ōs que implicaba los sentidos de una cubierta y de la acción de cubrir a un ente. En el 
futuro, si en la lengua asháninka continúa la evolución conceptual por parte de los mismos 
hablantes, no se descarta que la semántica del lexema <potsona> y los términos que 
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derivan de este se extienda y, al final, potsona podría convertirse en el término 
hiperonímico abstracto que refiera el concepto color. 
 
Las nociones lexicales del asháninka actual cuya semántica radica en que un ente 
tiene color —en especial, si este no es propio del ente, sino una capa de pintura colocada 
en él— se manifiestan mediante los siguientes términos: 
 
▪ Potso: noción de una sustancia que pinta o recubre algo, en especial, de color 
rojizo. 
▪ Potsomentotsi: instrumento para pintar o cubrir de color un ente. 
▪ Potsotaantsi: pintar, colorear (un ente). 
▪ Potsotari: pintado, coloreado, (el ente) es de un color determinado. 
▪ Potsonati: cubierta de color. 
▪ Potsoyetachari: cualidad policromática. 
▪ Potsotanari: alguien que pinta. 
▪ Potsonari: color del anaranjado al marrón oscuro; sustancia de color que funciona 
como cubierta. 
 
 
6.1.2. CONFRONTACIÓN DE LA HIPÓTESIS 2 
 
«La lengua asháninka —considerando la definición de lengua in stricto sensu— 
ha alcanzado todos los niveles evolutivos de percepción cromática, aunque 
cumpliendo parcialmente con la Teoría de los Colores Básicos debido a la 
inestabilidad que presenta la categoría CAERULEUS a nivel de lengua y el estado 
de incipientes en el que están las subcategorías PURPUREUS y RAVUS.» 
 
En la Etapa IV, además de generarse la categoría NIGER bajo el cromónimo 
kisaari, la macʃocategoʃía ceʃcenada de los coloʃes “fʃíos” se manifiesta bajo una 
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categoría llamada GRUE —que, en realidad, se trata de la categoría VIRIDIS en la etapa en 
que refería los cromemas de los colores verde y azul—, categoría que agrupa a los colores 
con las tonalidades que los hispanohablantes relacionarían con el verde y el azul. La 
categoría GRUE solamente se manifiesta en el macrodialecto asháninka que hablan la 
mayoría de las personas que habitan en la región que corresponde al valle del Tambo y 
del Ene, bajo el cromónimo kenashiri. La excepción a esta regla es el hecho de que esta 
categoría GRUE se haya escindido en la categoría VIRIDIS —bajo el término kenashiri— 
y en la categoría CAERULEUS —bajo el término kamachonkari— en el dialecto asháninka 
del río Apurímac, generándose otra etapa de la evolución de la categorización cromática 
(Etapa V), lo que haría pensar que se trata de una lengua separada y no un dialecto. 
Además, este mismo fenómeno ha sucedido en el macrodialecto ashéninka y sus 
respectivos dialectos, donde la categoría GRUE se divide en la categoría VIRIDIS —bajo 
el término kenashiri y kinashiri, según el dialecto— y la categoría CAERULEUS. En el 
caso de la categoría CAERULEUS en el macrodialecto ashéninka, este se genera a través 
de la adopción de un hispanismo para el término azul, asoriri; sin embargo, según Berlin 
y Kay (1969: 6), uno de los criterios para que un término sea básico es que no debe ser 
un préstamo reciente. Estos autores no especifican el tiempo mínimo permitido de 
aparición de un extranjerismo, aunque en el caso del macrodialecto ashéninka y para 
algunos hablantes de la lengua asháninka que están muy expuestos al habla de las 
ciudades, el cromónimo asoriri habría aparecido a mediados del siglo XX, en especial, 
porque en ningún diccionario de finales del siglo XIX ni de inicios del siglo XX se 
menciona este término y en muchos diccionarios actuales del asháninka no se hace 
mención de este término. 
 
La categoría CAERULEUS es inestable porque si consideramos el asháninka y el 
ashéninka como una misma lengua con dos macrodialectos —y cada macrodialecto con 
sus respectivos dialectos—, su aparición y estabilidad depende del macrodialecto 
hablado, del grado de conocimiento de la lengua por parte del hablante y del grado de 
conocimiento de la cultura que pueda tener el hablante y de su exposición a la ciudad, lo 
que le permite adoptar ciertos parámetros culturales del castellano. Además, dentro del 
macrodialecto asháninka, solamente en un dialecto se manifiesta claramente la categoría 
CAERULEUS a través del cromónimo kamachonkari, término de origen arawak preandino 
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que hace referencia al color azul. Para los que tienen la postura de que el asháninka y el 
ashéninka son dos lenguas distintas, la categoría CAERULEUS también sería inestable en 
el ashéninka por el hecho de que el término básico es un hispanismo y no un término 
propio de la lengua asháninka. Por último, para los que tienen la postura de que los 
dialectos de la lengua asháninka son lenguas independientes, en tal caso, la categoría 
CAERULEUS sería estable y evidente en el asháninka del río Apurímac. La postura que se 
tiene en esta investigación es que el asháninka y el ashéninka son dos macrodialectos de 
una misma lengua con un grado parcial de diglosia, cada uno con sus respectivos 
dialectos, y que la categoría CAERULEUS es existente en el macrodialecto ashéninka, 
inestable en el macrodialecto asháninka —lo que se aboga por la cuestión de que el 
macrodialecto asháninka se encuentra en la Etapa IV de categorización cromática por la 
categoría GRUE— y estable solamente en el dialecto asháninka del río Apurímac. A partir 
de ello se afirma que la Teoría de los Colores Básicos se cumple parcialmente en la lengua 
asháninka. 
 
En la primera revisión de la Teoría de los Colores Básicos (Kay & McDaniel 
1978), la evolución de la categorización cromática ocurre a través de cinco etapas y cuatro 
etapas complementarias que perderían la propiedad de categorías básicas porque 
comprometen dos tonalidades envés de una como sí se evidencia en las cinco primeras 
categorías. Las etapas complementarias que se evidencian en la lengua asháninka se 
evidencian a través de la categoría PURPUREUS —bajo el término koricha que, en este 
caso, gana la categoría adjetival— y de la categoría RAVUS —bajo el término samampori, 
derivado adjetival de samampo, aunque los hablantes emplean más la forma sustantiva—
. Se consideran categorías incipientes porque no todos los hablantes —en especial los que 
no tienen mucho contacto con la ciudad donde se habla mayoritariamente castellano— 
consideran estos términos como cromónimos, por lo tanto, estas categorías solamente 
existen en la gramática mental de algunos hablantes de la lengua asháninka. 
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6.1.3. CONFRONTACIÓN DE LA HIPÓTESIS 3 
 
«La morfofonología de los cromónimos primitivos básicos y secundarios de la 
lengua asháninka obecede a la motivación semántica que ha generado su 
formación, siendo el resultado de procesos continuos de lexicalización de 
morfemas fosilizados y de procesos metonímicos que llevaron a un cambio 
semántico sucesivo unidireccional de las unidades básicas lexemáticas a las que 
se anexaron y que habrían representado las nociones de los distintos entes y 
dimensiones de la naturaleza concebidas por los hablantes, cuyo estímulo 
principal habría sido la tonalidad cromática que estas poseen a través del tiempo.» 
 
Al ser la lengua asháninka una lengua aglutinante, la estructura de su vocabulario 
está conformada por lexemas, clasificadores y sufijos, siendo lo más recurrente el término 
conformado por un lexema y un sufijo. Los cromónimos primitivos —es decir, aquellos 
que solamente están conformados por un lexema, un lexema más un sufijo o un lexema 
más un clasificador—, se estructuran a través de las siguientes formas bajo la perspectiva 
sincrónica: 
 
a. Lexema 
- El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación. 
 
La investigación muestra que los siguientes cromónimos primitivos cumplen con 
esta estructura: 
 
LEXEMA SUFIJO GLOSA 
   
koricha - ‘púrpura, morado/a’ 
samampo - ‘gris’ 
asori - ‘azul’ 
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Los cromónimos que están formados solamente por un lexema, dándose 
solamente en muy pocos casos, obedece a la motivación que han tenido los hablantes con 
respecto a la cualidad observable solamente a través de la luz. En el caso de koricha —
cromónimo perteneciente a la categoría PURPUREUS—, la motivación principal ha sido el 
color morado de la cáscara de uno de los tipos de camote (Ipomoea batatas), generándose 
este concepto cromático a través de la metonimia EL FRUTO POR EL COLOR DE SU 
CÁSCARA. En el caso de samampo —cromónimo perteneciente a la categoría RAVUS—, 
la motivación principal ha sido el color grisáceo de la ceniza, generándose este concepto 
cromático a través de la metonimia EL OBJETO POR SU COLOR. El caso de asori ha sido 
un proceso fonológico de adaptación a las reglas del asháninka del cromónimo castellano 
azul. 
 
 
b. Lexema + Sufijo 
─ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación. 
─ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
La investigación muestra que los siguientes cromónimos primitivos cumplen con 
esta estructura: 
 
LEXEMA SUFIJO GLOSA 
   
kitamaa -ri / -ro ‘blanco/a’ 
kitamaro -ri ‘blanco’ 
kita -ri / -ro ‘blanco/a’ 
kisaa -ri / -ro ‘negro/a’ 
cheenka -ri / -ro ‘negro/a’ 
potsita -ri / -ro ‘gama del anaranjado al 
negro’ 
ponaa -ri / -ro ‘negro/a (de estar 
golpeado/a)’ 
kityonka -ri / -ro ‘rojo/a’ 
kiraa -ri / -ro ‘rojo/a’ 
iraja -(n)tsi ‘rojo/a sangre’ 
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potsona -ri / -ro ‘gama del rojo al anaranjado 
oscuro (similar a marrón)’ 
kiteri -ri / -ro ‘amarillo/a’ 
kite -ri / -ro ‘gama del blanco al amarillo 
claro’ 
kiteshiba -ri / -ro ‘pálido/a (entre amarillo y 
verde muy claro)’ 
kenashi -ri / -ro ‘verde’ 
matsiria -ri / -ro ‘verde (plantas)’ 
atsiria -ri / -ro ‘verde (plantas)’ 
natsiria -ri / -ro ‘verde (plantas)’ 
asori -ri / -ro ‘azul’ 
kamachonka -ri / -ro ‘azul’ 
kamara -ri / -ro ‘marrón’ 
koricha -ri / -ro ‘púrpura, morado’ 
samampo -ri / -ro ‘gris, plomo’ 
 
 
Los cromónimos que están formados por un lexema y un sufijo —generalmente 
el de género— tienen categoría adjetival dentro de la frase nominal y solamente los 
lexemas <kitamaa>, <kita>, <cheenka>, <potsita>, <ponaa>, <kiraa>, <potsona>, 
<kiteshiba>, <kamachonka> y <kamara> no pueden funcionar como núcleo y único 
miembro de la frase nominal, pues el hablante asháninka no les reconoce ningún 
significado si estos lexemas están desprovistos de sufijos flexivos. 
 
 
c. Lexema + Clasificador 
─ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación. 
─ El clasificador es la situación que, a través del lexema, generó la noción 
principal del color determinado. 
 
La investigación muestra que los siguientes cromónimos primitivos cumplen con esta 
estructura: 
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LEXEMA CLASIFICADOR GLOSA 
   
eere -ki ‘verde (frutos —en 
especial, los pequeños— 
que recién brotan)’ 
eere -pa ‘verde (frutos, en 
especial, los largos)’ 
 
 
Si se considera el concepto de «término primitivo» in stricto sensu, debe afirmarse 
que eereki y eerepa son cromónimos derivados y no primitivos porque los clasificadores 
<-ki> y <-pa> son morfemas derivativos que designan nuevos sentidos a partir del 
lexema. Sin embargo, al ser estos clasificadores fósiles porque el lexema <eere> no tiene 
significado de por sí en el discurso, estos cromónimos deben tratarse como primitivos, 
pues en esta investigación se demuestra que al menos eereki puede tener derivaciones, si 
bien poco empleadas en el discurso. En el caso de los términos eereki y eerepa —
cromónimos pertenecientes a la categoría VIRIDIS—, la motivación principal ha sido la 
coloración verduzca de la cáscara de los frutos que recién están brotando, generándose 
este concepto cromático a través de la metonimia LA FRUTA INMADURA POR EL COLOR. 
 
Los cromónimos primitivos, bajo la perspectiva diacrónica, se estructuran bajo las 
siguientes formas: 
 
a. Lexema + Sufijo 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación. 
▪ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
Diacrónicamente, la investigación muestra que la formación básica de los 
cromónimos primitivos se genera a través de los lexemas que siguieron una evolución 
semántica desde el protoarawak preandino hasta establecerse sin cambio morfológico en 
la lengua asháninka actual y la adición de sufijos de género y los no posesivos genera la 
categoría adjetival. Se tienen los siguientes cromónimos que cumplen con este patrón: 
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Kitari 
 
LEXEMA SUFIJO 
/kita/ /-ɾi/ 
protolex. noción de cualquier color claro, blanco adj. m 
 
‘blanco’ 
 
Kiteri 
 
LEXEMA SUFIJO 
*/kite/ /ɾi/ 
protolex. noción en relación con la limpieza y el aspecto 
de la piel sin manchas por enfermedad 
m. 
  
/kite/ /-ɾi/ 
limpio adj. m. 
 
‘blanco’ 
 
Natsiriari / Matsiriari ~ Atsiriari 
 
LEXEMA SUFIJO 
*/nat͡ siɾiɣa/ /ɾi/ 
protolex. coloración oscura de un ente en un sentido 
negativo (de morado a negro) 
m. 
  
*/nat͡ siɾia/ >  
/nat͡ siɾia/ / /mat͡ siɾia/ ~ /at͡ siɾia/ 
 
/-ɾi/ 
coloración oscura (solo tonalidades verdes) de un ente 
aplicado a plantas 
adj. m. 
 
‘verde (aplicado a plantas y sus partes)’ 
 
Samampori 
 
LEXEMA SUFIJO 
*/samaNpo/ /ɾi/ 
protolex. ceniza m. 
  
/samaNpo/ /-ɾi/ 
ceniza adj. m. 
 
‘gris, plomo (lit. color ceniciento; como de la ceniza)’ 
 
Irajantsi 
 
LEXEMA SUFIJO 
/iɾaha/ /-(N)t͡ si/ 
sangre no-posesivo 
 
‘rojo sangre’ 
 
Asoriri 
 
LEXEMA SUFIJO 
(es.) /aθul/ з /aгul/ ρ (ash.) /asoɾi/ /-ɾi/ 
protolex. noción de cualquier color claro, blanco adj. m 
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‘azul’ 
 
Los términos kitari (actualmente obsoleto, siendo reemplazado por kitamarori), 
kiteri, natsiriari (y sus variantes geodialectales matsiriari y atsiriari) y samampori están 
compuestos por un lexema que ha sufrido cambios semánticos unidireccionales, 
demostrado parcialmente por los sentidos que tienen los cognados de las otras lenguas 
arawak preandinas como la kakinte, nomatsigenga, matsigenka y nanti.  
 
En el caso de irajantsi, es un término formado por el lexema <iraja> que implica 
el sentido de la sangre y solo puede presentarse si lleva anexado un prefijo de persona. 
El empleo de este término como cromónimo —aunque es poco extendido— es un 
producto de un proceso de metonimia EL OBJETO POR SU COLOR. 
 
En el caso de asoriri, este es un término derivado del cromónimo castellano azul 
que sufrió una adaptación fonológica a los parámetros del asháninka. El sufijo de género 
permite que este término tome la categoría adjetival. 
 
 
b. Lexema + Clasificador + Sufijo 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación. 
▪ El clasificador es la situación que, a través del lexema, generó la noción 
principal del color determinado. Junto con el lexema, forman un nuevo 
lexema, evidenciándose el estado fósil del clasificador. 
▪ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
La investigación muestra que la formación de los cromónimos primitivos se 
genera por la noción de entes con una cierta forma o situación o entes cuya diferencia 
cromática se base en el grado de brillo —tal como se evidencia en los términos cromáticos 
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de muchas lenguas antiguas—, generada a través de la adición de los clasificadores. Se 
tienen los siguientes cromónimos que cumplen con este patrón: 
 
Kitamaari 
 
LEXEMA CLASIFICADOR SUFIJO 
*/kįta/ */-maɣa/ */ɾi/ 
protolex. noción de cualquier color 
claro, blanco 
terreno con 
entes, 
aumentativo 
m. 
 
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kitamaɣa/ > */kitamaː/ /-ɾi/ 
blanco adj. m. 
 
‘blanco (en ciertos contextos y según dialecto)’, 
‘especie de espíʃitu o demonio’ 
 
Kitamaaro 
 
LEXEMA CLASIFICADOR SUFIJO 
*/kįta/ */-maɣa/ */ɾo/ 
protolex. noción de cualquier color 
claro, blanco 
terreno con 
entes, 
aumentativo 
f. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kitamaɣa/ > */kitamaː/ > /kitamaː/ /-ɾo/ 
blanco adj. f. 
 
‘ser mitológico femenino de color claro’ 
 
Ponaari 
 
LEXEMA CLASIFICADOR SUFIJO 
*/pona/ */-ha/ ~ */-a/ /ɾi/ 
protolex. elevación de volumen de 
algún ente o parte de ella 
agua m. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/ponaː/ > /ponaː/ /-ɾi/ 
golpeado (visualmente una mancha hinchada entre 
negro y morado en el lugar afectado) 
adj. m. 
 
‘negro (el color negruzco que se observa en un golpe)’ 
 
Kenashiri 
 
LEXEMA CLASIFICADOR SUFIJO 
*/kịna/ */ݕi/ */ɾi/ 
protolex. cualquier especie de planta 
medicinal 
Noción de algo 
que termina en 
punta como la 
hoja 
m. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kinaݕi/ /-ɾi/ 
planta medicinal como la panca panca adj. m. 
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/kenaݕi/ /-ɾi/ 
hierba panca panca 
esp. de hierba semejante a las hojas de pituca 
adj. m. 
 
‘verde’ 
 
Los protolexemas no tienen función alguna en la lengua asháninka actual. Cuando 
se les anexa un clasificador, el nuevo lexema generado comienza a tener un significado 
más delimitado, obteniendo la categoría sustantival porque estos nuevos términos refieren 
entes y dimensiones determinadas como colores (el caso de los protolexemas de kitamaari 
y kitamaro), hinchazones con mancha oscura en la piel (el caso de ponaari) y hierbas con 
una determinada función (como en el caso de kenashiri). Cuando a estos nuevos términos 
se les anexó el sufijo de género, la categoría sustantival cambia a adjetival, convirtiéndose 
en descriptores visuales de tonalidades determinadas relacionadas a la percepción 
cromática de lo que referían visualmente sus respectivos lexemas cuando eran 
sustantivos. Estos términos han sufrido un proceso de lexicalización y cambio semántico 
unidireccional gracias a la fosilización de los clasificadores en los lexemas para producir 
lexemas nuevos con sentidos derivados hacia la característica cromática. 
 
 
c. Lexema + Clasificador + Sufijo + Sufijo 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación. 
▪ El clasificador es la situación que, a través del lexema, generó la noción 
principal del color determinado. 
▪ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. Junto 
con el clasificador y el lexema, forman un nuevo lexema. 
▪ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
La investigación muestra que la formación de los cromónimos primitivos también 
se genera por la formación de una nueva noción a partir de elementos fósiles de la lengua, 
producto de la unión de un protolexema con un clasificador y un sufijo de género 
fosilizado y el sufijo de género masculino. Se tienen los siguientes cromónimos que 
cumplen con este patrón: 
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Kitamarori 
 
LEXEMA CLASIFICADOR SUFIJO SUFIJO 
*/kįta/ */-maɣa/ /ɾo/ /ɾi/ 
protolex. noción de 
cualquier color claro, 
blanco 
terreno con 
entes, 
aumentativo 
f. m. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO SUFIJO 
*/kitamaɣa/ > */kitamaː/ /-ɾo/ /-ɾi/ 
blanco f. adj. m. 
  
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
/kitamaːɾo/ > /kitamaɾo/ /-ɾi/ 
ser mitológico femenino de color claro m. 
 
‘blanco (en todos los dialectos, a excepción del Gran 
Pajonal donde el cromónimo es kitamaari)’ 
 
 
Este es el único caso donde se evidencia una doble sufijación de género, anexado 
a un clasificador fósil que está anexado a un lexema que en la lengua actual no tiene 
función alguna. En el caso de kitamarori, se demuestra que la propiedad visual del 
término proviene de la característica cromática que tiene el lexema flexionado 
<kitamaro> devenido en un sustantivo —a diferencia del término masculino kitamaari 
donde aún mantiene la categoría adjetival— en donde se refiere a un ser mitológico 
femenino de color blanco o claro. 
 
 
d. Lexema + Clasificador + Clasificador + Sufijo 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva visualmente la denominación. 
▪ El primer clasificador define la dimensión del fenómeno a describir por el 
lexema, fosilizándose en él. 
▪ El segundo clasificador define la forma del fenómeno a describir, si bien 
sincrónicamente pierde ese sentido. Se fosiliza y se anexa al lexema que se 
está formando. 
▪ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
La investigación muestra que la formación de los cromónimos primitivos se 
genera también por la formación de una noción cromática a través del sentido y 
342 
 
característica visual del lexema y la fosilización de dos clasificadores que remiten 
indirectamente al fruto genérico que sirve para teñir, el achiote. Se tiene el siguiente 
cromónimo que cumple con este patrón: 
 
Potsonari 
 
LEXEMA CLASIFICADOR CLASIFICADOR SUFIJO 
*/po/ */t͡ so/ */naki/ /ɾi/ 
protolex. cualidad que tiñe 
[colorado] 
redondo (de 
<kitsó>) 
redondez (de 
<-naki>) 
m. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO SUFIJO 
*/pot͡ so/ */na/ /ɾi/ 
noción/sustancia en relación a un fruto rojizo clasif. 
redondez 
adj. m. 
  
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
/pot͡ sona/ /-ɾi/ 
rojo-anaranjado oscuro, colorado adj. m. 
 
‘gama de colores desde el rojo al anaranjado oscuro’ 
 
Kiteshibari 
 
LEXEMA CLASIFICADOR CLASIFICADOR SUFIJO 
*/kite/ */ݕi/ /pa/ /ɾi/ 
protolex. noción de 
limpieza en la piel de la 
persona 
noción de algo 
que termina en 
punta como la 
hoja 
noción de 
algo alargado 
y delgado 
m. 
   
LEXEMA FORMADO CLASIFICADOR SUFIJO 
*/kiteݕi/ /-pa/ /-ɾi/ 
alguna noción en relación con la limpieza noción de 
algo alargado 
y delgado 
adj. m. 
  
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
/kiteݕiβa/ /-ɾi/ 
hoja de coloración pálida, clara adj. m. 
 
‘pálido (entre amarillo y verde muy claro)’ 
 
Este patrón se evidencia en los términos secundarios como potsonari y 
kiteshibari. En el caso de potsonari, el protolexema principal que denomina vagamente 
la noción cromática no tiene significado alguno en la lengua actual; sin embargo, cuando 
se le anexa el protoclasificador <-tso> (un derivado de kitsó) denota la noción de algo 
que tiñe de color rojizo. Al anexarse parte del clasificador <-naki> a través de su forma 
alternante <-na> indica que anteriormente este lexema compuesto se haya referido a un 
ente redondeado, aunque en la actualidad no refiere más ese sentido y el sufijo de género 
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es el que permite que este término adquiera la categoría adjetival, convirtiéndose en un 
cromónimo. 
 
En el caso de kiteshibari ha sucedo un proceso similar de fosilización de dos 
clasificadores, <-shi> (donde en un principio este término haya tenido relación con la 
característica pálida de las hojas en determinadas temporadas y estados de desarrollo) y 
<-ba> (una de las formas alternantes de <-pa>, clasificador que refiere las hojas 
alargadas>. El sufijo de género es el que ha permitido que este término haya adquirido 
la categoría adjetival, convirtiéndose también en un cromónimo, aunque perdiendo sus 
referencias físicas originales. 
 
 
e. Lexema + Lexema + Sufijo 
▪ El primer lexema es el elemento que concretiza la noción. 
▪ El segundo lexema es el elemento que genera la característica cromática. 
▪ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
La investigación muestra que la formación de los cromónimos primitivos se 
genera también desde la noción de dos lexemas, siendo generalmente el segundo el que 
motiva la característica cromática principal. Se tienen los siguientes cromónimos que 
cumplen con este patrón: 
Kisaari 
 
LEXEMA (1) LEXEMA (2) SUFIJO 
*/ki/ */saː/ */ɾi/ 
protolex. semilla protolex. noción de oscuro 
y brillante 
m. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
/kisaː/ /-ɾi/ 
noción de oscuro y brillante (adaptado a semillas) adj. m. 
> negro  
 
‘negro, azul oscuro’ 
 
Kiraari 
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LEXEMA (1) LEXEMA (2) SUFIJO 
*/ki/ */iraha/ /ɾi/ 
protolex. semilla sangre m. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kiraha/ > /kiraː/ /-ɾi/ 
noción de color rojo sangre (aplicado a semillas) adj. m. 
> rojo  
 
‘rojo (en el macrodialecto asháninka)’ 
 
A partir de la observación de la morfología de estos dos cromónimos se hace 
manifiesto que la semántica del segundo protolexema es el que genera la característica 
cromática. En el caso de kisaari, la motivación para que la característica que describa 
este cromónimo sea relacionado a lo oscuro y brillante —como la semilla de la papaya— 
ʃecae en el pʃotoleбema */saː/. En el caso de kiraari, la motivación para que este 
cromónimo describa un color similar a la sangre recae en el protolexema */iɾaha/. 
 
 
f. Lexema + Sufijo + Sufijo 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación. 
▪ El sufijo denomina la dimensión del fenómeno a describir por el lexema, 
fosilizándose en él. 
▪ El segundo sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
La investigación muestra que la formación de cromónimos primitivos se genera 
desde la noción de un protolexema principal que definirá la principal característica 
cromática a través de un ente y un sufijo fosilizado que es el que describe la distribución 
de esa característica en el ente original que describe tal protolexema. Si bien, el 
significado primario de esta clase de términos refiere a entes determinados con una 
característica cromática secundaria, el significado cromático del mismo refiere el color 
característico de este ente a describirse. Se tienen los siguientes ejemplos que cumplen 
con este patrón: 
 
Cheenkari 
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LEXEMA SUFIJO SUFIJO 
/t͡ ݕeː/ */-Nka/ /ɾi/ 
protolex. noción referida a algo 
alargado terminando en punta 
cubierto de la 
cualidad que 
tiene el lexema 
m. 
  
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
/t͡ ݕeːNka/ /-ɾi/ 
negro adj. m. 
 
‘negro (en ciertos contextos y según dialecto)’ 
 
Kityonkari 
 
LEXEMA SUFIJO SUFIJO 
*/kitʲo/ з */kito/ /-Nka/ /ɾi/ 
protolex. camarón cubierto de la 
cualidad que 
tiene el lexema 
m. 
  
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kitʲoNka/ /-ɾi/ 
rojo adj. m. 
 
‘rojo’ 
 
Kiteriri 
 
LEXEMA SUFIJO SUFIJO 
*/kite/ */ɾi/ */ɾi/ 
protolex. noción de limpieza en la 
piel de la persona 
m. m. 
  
noción en relación con la limpieza y el aspecto de la piel 
sin manchas por enfermedad 
 
  
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kiteɾi/ > /kiteɾi/ -ri 
limpio, amarillo adj. m. 
 
‘amarillo’ 
 
Los cromónimos con la estructura [Lexema + Sufijo + Sufijo] son producto de 
un proceso de lexicalización donde se perdió tácitamente la referencia original en su 
semántica actual. En el caso de cheenkari, el protolexema no tiene ningún significado en 
la lengua actual, a excepción de los términos directamente derivados que refieren especies 
de gusanos. El primer sufijo es el que genera la concretización física de la característica 
resaltante del ente que, en el caso de cheenkari, refiere a las manchas oscuras de esa 
especie de serpiente. La lexicalización ocurre en la anexión de ese sufijo de extensión a 
este protolexema donde el nuevo término refiere una especie de serpiente con manchas 
negras y cuando se anexa el sufijo nominalizador refiere la serpiente en sí y cuando se 
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anexa el sufijo de género refiere la característica más resaltante de esta especie de 
serpiente que, en su sentido cromático, es el color negro de sus manchas. 
 
En el caso de kityonkari el proceso de lexicalización ocurre de manera similar, 
donde la característica secundaria del protolexema —referente al sector rojizo del cuerpo 
del camarón— es la que va a ser resaltada por el primer sufijo que refiere una extensión 
cubierta —en este caso— por la característica del protolexema a resaltar. 
 
En el caso de kiteriri no ocurre un proceso de lexicalización, sino un cambio 
lingüístico unidireccional donde el aspecto amarillento de la piel del arawak cuando está 
limpia se hace manifiesto en el significado del término adjetivado kiteri y se genera el 
cromónimo cuando se le anexa el sufijo de género. 
 
 
g. Lexema + Sufijo + Clasificador 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación básica. 
▪ El sufijo denomina la concretización del ente a describir por el lexema, 
fosilizándose en él. 
▪ El clasificador es el elemento que define de modo general la forma del ente a 
describir. 
 
La investigación muestra que la formación de cromónimos primitivos también 
puede generarse desde las características secundarias de los entes a los que el 
protolexema refiere. Se tienen los siguientes ejemplos que cumplen con este patrón: 
 
Eereki 
 
LEXEMA SUFIJO CLASIFICADOR 
*/eː/ */ɾi/ ~ */ɾe/ /ki/ 
protolex. cualidad de 
recién nacido 
nom. m. fruto 
   
LEXEMA FORMADO CLASIFICADOR 
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*/eːɾe/ */-ki/ 
algo que recién nace (aplicado a personas, animales y 
vegetales) 
fruto 
  
/eːɾe/ /-ki/ 
algo que recién nace, algo verde fruto 
 
‘verde (frutos —en especial, los pequeños— que recién 
brotan)’ 
 
Eerepa 
 
LEXEMA SUFIJO CLASIFICADOR 
*/eː/ */ɾi/ ~ */ɾe/ /pa/ 
protolex. cualidad de 
recién nacido 
nom. m. noción de algo 
alargado y 
delgado 
   
LEXEMA FORMADO CLASIFICADOR 
*/eːɾe/ */-pa/ 
algo que recién nace (aplicado a personas, animales y 
vegetales) 
fruto largo 
  
/eːɾe/ /-pa/ 
algo que recién nace, algo verde fruto largo 
 
‘verde (aplicado a frutos alargados que recién brotan)’ 
 
En el caso de eereki y eerepa se evidencia la metonimia LA FRUTA INMADURA 
POR EL COLOR, en especial, las frutas que recién brotan, donde la propiedad de que algo 
bʃota pʃoviene del pʃotoleбema */eː/ в su manifestación concʃeta a tʃavés de la aneбión 
del sufijo nominalizador */ɾe/. El clasificadoʃ de foʃma se aneбa a /eːɾe/ para delimitar la 
forma del ente al que va a calificar y, como cromónimo, este calificará el color verduzco 
del mismo. Son uno de los pocos cromónimos que no requiere sufijo de género. 
 
 
h. Lexema + Lexema + (Infijo epentético) Sufijo + Sufijo 
▪ El lexema es el elemento cuya motivación semántica refiere algo que tiñe. 
▪ El segundo lexema es el principal; su motivación semántica refiere un color 
oscuro. 
▪ El primer sufijo (generalmente acompañado de un infijo epentético 
precedente) denomina de manera opaca el tiempo en que la acción se ejecuta 
para el resultado visual de la misma. 
▪ El segundo sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
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La investigación muestra que la formación de cromónimos primitivos, si bien en 
pocos casos, puede generarse también desde la noción del significado del producto de la 
lexicalización de dos protolexemas que refieren a los colores del huairuro. Se tiene el 
siguiente y único ejemplo que cumple con este patrón: 
 
Potsitari 
 
LEXEMA (1) LEXEMA (2) INFIJO SUFIJO SUFIJO 
*/po/ */t͡ si/ -t- */a/ /ɾi/ 
protolex. cualidad que tiñe 
[colorado] 
noción de 
oscuridad 
EP no futuro m. 
   
LEXEMA FORMADO SUFIJO SUFIJO 
*/pot͡ si/ */-ta/ */-ɾi/ 
noción/sustancia en relación con algo rojizo y 
oscuro 
no futuro adj. m. 
  
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
/pot͡ sita/ /-ɾi/ 
manifestación visible de un color entre rojo y negro adj. m. 
 
‘gama de colores entre el anaranjado y el negro’ 
 
El término potsitari es un término cuyos dos protolexemas definen el campo 
cromático que abarca que, en este caso, es el referido al rojo, la zona del amarillo que 
colinda con el rojo —la zona anaranjada— y la zona del color negro —zona de los colores 
antes mencionados con el grado más bajo de brillo—. Estos dos protolexemas se han 
fusionado gracias al proceso de lexicalización, generándose esta nueva cualidad que 
refiere dos colores básicos (en los términos de la Teoría de los Colores Básicos). 
 
 
i. Lexema anexado a un elemento fósil + sufijo 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación básica. Sin 
embargo, desde la protolengua este elemento está anexado a un elemento sin 
categoría gramatical conocida de manera fósil. 
▪ El sufijo denomina el género del fenómeno a describir por el lexema. 
 
La investigación muestra que la formación de cromónimos primitivos puede 
generarse desde un protolexema que define el grado de brillo del color a definir en la 
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etapa actual de la lengua. La diferencia en el tono lo definirá el elemento fósil cuyo 
significado aún no se ha podido identificar debido a la falta de datos. Se tienen los 
siguientes ejemplos que cumplen con este patrón: 
 
Kamachonkari 
 
LEXEMA ELEMENTO FÓSIL SUFIJO 
*/kąma/ > */kama/ */t͡ ݕoNka/ */ɾi/ 
protolex. noción de algo de un color 
oscuro 
(significado 
desconocido) 
m. 
 
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kamat͡ ݕoNka/ /-ɾi/ 
protolex. color de muy bajo grado de brillo 
protolex. ente con colores oscuros 
adj. m. 
  
LEXEMA SUFIJO 
/kamat͡ ݕoNka/ /-ɾi/ 
azul adj. m. 
 
‘azul (en el dialecto asháninka del río Apurímac)’, 
‘esp. de insecto (en el dialecto ashéninka del Alto 
Perené)’ 
 
Kamarari 
 
LEXEMA ELEMENTO FÓSIL SUFIJO 
*/kąma/ > */kama/ */ɾa/ */ɾi/ 
protolex. noción de algo de un color 
oscuro 
(significado 
desconocido) 
m. 
 
LEXEMA FORMADO SUFIJO 
*/kamaɾa/ /-ɾi/ 
protolex. ente de color oscuro 
cualidad cromática opaca 
adj. m. 
 
‘marrón’ 
 
El caso de la etimología de kamari y kamachonkari es complejo porque se 
requiere retroceder hacia la etimología de */kama/, prototérmino que calificaría la noción 
de algún ente de un color oscuro y de un ente maligno, reflejado en el término actual 
kamari. En el caso de kamachonkari, término empleado en el dialecto asháninka del río 
Apurímac, el lexema <kamachonka> calificaría la noción de un color de muy bajo grado 
de brillo y en este dialecto refiere a lo que los hispanohablantes refieren como azul. Esto 
está fundamentado porque en otra lengua arawak preandina como la kakinte, 
kamachonkari refiere a un color oscuro, aunque esta vez partiendo desde la tonalidad del 
rojo. Por lo tanto, */kama/ implica la noción de un color oscuro y el elemento fósil 
*/t͡ ݕoNka/ —no se evidencia que este término funcione como lexema de algún término en 
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alguna lengua arawak— lo dirige hacia la zona que abarcaría el azul y el rojo que, en el 
caso del asháninka del río Apurímac, hacia el azul. 
 
Para el origen del cromónimo kamarari debe remitirse hacia el preprotolexema 
*/kąma/ y posteriormente al protolexema */kama/ de donde se originan los significados 
actuales de los términos que tienen este lexema, siendo estos kamari y kamarari. El 
elemento fósil */ɾa/ tiene significado desconocido; sin embargo, no se descarta que haga 
referencia a la noción de cercanía espacial media, representado en el asháninka actual por 
el sufijo <-ra>. 
 
Ambos términos han sufrido el proceso de lexicalización para la generación de la 
noción cromática. 
 
 
j. Lexema 
▪ El lexema es el elemento real o ideal que motiva la denominación básica. 
 
En el caso de los cromónimos que carecen de sufijos, el cambio semántico es 
unidireccional desde la referencia a un ente —en este caso, a la ceniza— o a la parte de 
un ente —en este otro caso, a la cáscara o a la carnosidad de una especie determinada de 
camote—. Se tienen los siguientes ejemplos que cumplen con este patrón: 
 
Koricha / koritsi / koriti 
 
LEXEMA SUFIJO 
/koɾitݕa/ ~ /koɾitʰi/ ~ /koɾit͡ si/ ~ /koɾiti/ — 
camote — 
 
‘(como cromónimo) morado, púrpura’, 
‘(como fitónimo) camote’ 
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Samampo 
 
LEXEMA SUFIJO 
*/samaNpo/ — 
protolex. ceniza — 
  
/samaNpo/ — 
ceniza — 
 
‘gris, plomo’ 
 
 
6.2. ESTRUCTURACIÓN DE LOS CROMÓNIMOS 
 
A partir de los datos observados, se muestra la estructura de cómo se construyen los 
cromónimos en la lengua asháninka. 
 
─ Perspectiva sincrónica 
 
Cromónimo  Lexema principal 
 
Define el elemento cuyo color o brillo 
definirá el sentido del cromónimo 
Sufijo 
 
a. Género 
b. Clasificador de forma 
 
 
ejemplos: Ļ Ļ 
 
natsiriari natsiria -ri 
kenashiri kenashi -ri 
kitamarori kitamaro -ri 
kiteshibari kiteshiba -ri 
samampo samampo (-ri) 
koricha koricha (-ri) 
 
 
Bajo el enfoque sincrónico, los cromónimos primitivos tienen la siguiente 
estructura: 
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Ejemplos:  ESTRUCTURA DE LOS CROMÓNIMOS 
natsiriari RN Suf. 
kenashiri RNf Suf. 
kitamarori RN Suf. 
kiteshibari RN Suf. 
samampo RN  
koricha RN  
 
 
─ Perspectiva diacrónica 
 
▪ Cromónimos primitivos 
 
Cromónimo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ejemplos: 
 
Lexema 
secundario 
 
Define la 
segunda 
motivación 
de la 
formación 
del 
cromónimo 
Lexema 
principal 
 
Define el 
elemento 
cuyo color 
o brillo 
definirá el 
sentido del 
cromónimo 
Clasificador  
 
 
Define el 
primer ente o 
forma que 
captura la 
característica 
cromática del 
lexema 
principal 
Clasificador 
 
 
Define la 
segunda 
motivación de 
la 
semanticidad 
del ente o la 
segunda 
forma que 
captura la 
característica 
cromática del 
lexema 
principal 
Sufijo 
 
 
Define el 
género del ente 
del que se 
formó el 
cromónimo. 
 
Define la 
distancia de 
percepción del 
color o la 
extensión del 
color sobre el 
ente de la cual 
se motiva 
semánticamente 
la formación del 
cromónimo 
 
Sufijo 
 
 
Género 
 
Clasificador 
de forma 
 
 
  
Ļ Ļ Ļ Ļ Ļ Ļ 
 
natsiriari  natsiria    -ri 
kenashiri  kena -shi   -ri 
kitamarori  kita -ma  -ro -ri 
kiteshibari  kite -shi -ba  -ri 
kiraari ki iraa    -ri 
cheenkari  chee   -nka -ri 
eereki  ee   -re -ki 
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potsitari po tsi   -ta -ri 
kamarari  kama   -ra -ri 
koricha  koricha     
 
 
Bajo el enfoque diacrónico, los cromónimos primitivos tienen la siguiente 
estructura: 
 
Ejemplos:  ESTRUCTURA DE LOS CROMÓNIMOS 
natsiriari  RN    Suf. 
kenashiri  RNf CLF   Suf. 
kitamarori  RN CLF  Suf.2 Suf.1 
kiteshibari  RN CLF1 CLF2  Suf. 
kiraari RN2 RN1    Suf. 
cheenkari  RN   Suf.2 Suf.1 
eereki  RNf   Suf.2 Suf.1 
potsitari RN2 RN1   Suf.2 Suf.1 
kamarari  RNf   Suf.2 Suf.1 
koricha  RN     
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CONCLUSIONES 
 
 
 
 
 
1. EL CONCEPTO COLOR EN LA LENGUA ASHÁNINKA 
 
A través de la lengua que hablan los asháninka aún no se ha desarrollado el 
concepto propiamente dicho de color, por lo tanto, no tienen una palabra que lo refiera 
de manera abstracta. Los usuarios de esta lengua son capaces de distinguir diferentes 
colores en los entes que perciben a través de los cromónimos, pero aún no existe en esta 
lengua un concepto que agrupe a todas estas palabras a través de un hiperónimo. En 
términos conceptuales, los asháninkas se encuentran en la etapa donde lo que ellos 
consideran como color lo relacionan directamente con el tinte del achiote (ash. potsoti) y 
el ente recubierto por ese tinte que (por defecto) suele ser rojizo.  
 
 
2. LA CATEGORIZACIÓN DE LOS COLORES EN LA LENGUA ASHÁNINKA 
 
Se considera como adecuado aceptar la postura de la vertiente débil de la hipótesis 
de Sapir-Whorf cuyo punto principal radica en que el lenguaje influye el pensamiento y 
no la restringe como se afirma en la postura fuerte. En el caso de los colores, los asháninka 
han categorizado estas impresiones visuales a través de determinadas dimensiones y entes 
de la naturaleza que les han encontrado utilidad en la vida cotidiana.  No pocos 
asháninkas, posiblemente influenciados por el aprendizaje de una segunda lengua (en este 
caso, el castellano), delimitan los cromemas de manera no muy distinta a cómo lo harían 
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si se les pidiera delimitar los cromemas del castellano con su posterior etiquetación léxica, 
generalmente influenciado por la enseñanza que tuvieron en la escuela sobre los colores. 
 
 
3. LAS CATEGORÍAS CROMÁTICAS EN LA LENGUA ASHÁNINKA 
 
La lengua asháninka, a partir de la teoría de los colores básicos de Berlin y Kay 
(1969) y su primera revisión (Kay & McDaniel 1978), ha cumplido todos los niveles de 
evolución de categorización cromática, es decir, se encuentra en el nivel VII, 
evidenciándose las siguientes nueve categorías: ALBUS, NIGER, RUSSUS, FLAVUS, 
VIRIDIS, CAERULEUS, SPADIX, PURPUREUS y RAVUS. Sin embargo, solo en el 
macrodialecto asháninka (con excepción del dialecto del río Apurímac) no ha surgido la 
categoría CAERULEUS y todos los cromemas que debieran estar en esa categoría son 
consideradas dentro de la categoría VIRIDIS. Por último, en ambos macrodialectos las 
categorías PURPUREUS y RAVUS son incipientes porque no todos los pobladores conciben 
la existencia del púrpura y gris como colores, sino que aún lo relacionan directamente con 
la característica visual del camote y la ceniza respectivamente. 
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RECOMENDACIONES 
 
 
 
 
 
Este trabajo es una de las primeras investigaciones sobre los términos cromáticos en una 
lengua amazónica que se realiza en el Perú, empleando el marco teórico de la lingüística 
cognitiva, la etnolingüística y la lingüística diacrónica. Se han considerado los dialectos 
asháninkas existentes como pertenecientes a una sola lengua y el análisis se ha hecho de 
manera global, siempre respetando las particularidades morfológicas de cada dialecto. Se 
recomienda que pueda continuarse esta investigación a partir del análisis exhaustivo de 
cada dialecto asháninka para evidenciar si las diferencias en la delimitación de los 
cromemas para cada categoría y en la terminología es evidente. Se sugiere también que 
pueda continuarse este tipo de investigaciones con otras lenguas amazónicas, tanto del 
tipo cualitativo como cuantitativo, lo que podría contribuir como fuente parcial de 
información para una futura edición del World Color Survey, en caso los autores deciden 
hacerlo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
357 
 
FUENTES BIBLIOGRÁFICAS 
 
 
Anishchanka, A. V. (2007). Color words in painting descriptions. En MacLaury, R. E., 
Paramei, G. V. & Dedrick, D. (Eds.), Anthropology of Color. Interdisciplinary 
multilevel modelling (pp. 379-393). Amsterdam, Países Bajos: John Benjamins 
Publishing Company. 
 
Aronoff, M., & Anshen, F. (1998). Morphology and the lexicon: Lexicalization and 
productivity (pp. 237-247). En Spencer, A. & Zwicky, A. M. (Eds.), The Handbook 
of Morphology (pp. 237-247). Cornwall, Inglaterra: Blackwell Publishing Ltd. 
Recuperado de 
http://www.blackwellpublishing.com/content/BPL_Images/Content_store/WWW_
Content/9780631226949/13Chap11.pdf 
 
Base de Datos de Pueblos Indígenas u Originarios. (2018). Pueblo Ashaninka [Mapa 
demográfico]. Recuperado de http://bdpi.cultura.gob.pe/node/15. Consultado el 4 de 
diciembre de 2018 a las 21 horas. 
 
Beier, C. (2010). The social life and sound patterns of Nanti ways of speaking (Tesis 
doctoral). University of Texas at Austin. Recuperado de 
https://repositories.lib.utexas.edu/handle/2152/ETD-UT-2010-05-845 
 
Beretta, G. B., & Moroney, N. M. (2010). Color naming: color scientists use Munsell 
Sheets of Color. Recuperado de https://www.labs.hpe.com/techreports/2009/HPL-
2009-363.pdf 
 
Berlin, B. & Berlin, E. A. (1975). Aguaruna color categories. En American Ethnologist, 
2(1), 61-87. Recuperado de 
https://anthrosource.onlinelibrary.wiley.com/doi/pdf/10.1525/ae.1975.2.1.02a00040 
 
Berlin, B. & Kay, P. (1969). Basic color terms: their universality and evolution. Berkeley 
& Los Angeles, Estados Unidos: University of California Press. 
 
Biggam, C. P. (2007). The ambiguity of brightness (with special reference to Old English) 
and a new model for color description in semantics. En MacLaury, R. E., Paramei, 
G. V. & Dedrick, D. (Eds.), Anthropology of Color. Interdisciplinary multilevel 
modelling (pp. 171 — 187). Amsterdam: John Benjamins Publishing Company. 
358 
 
Brown, D. (2014). Colour layering and colour constancy. En Philosophers’ Imprint, 
14(15), 1-31. Recuperado de http://eprints.gla.ac.uk/140661/1/140661.pdf 
 
Buenafuentes, C. (2007). Procesos de gramaticalización y lexicalización en la formación 
de compuestos en español (Tesis doctoral). Universitat Autònoma de Barcelona. 
Recuperado de https://ddd.uab.cat/pub/tesis/2007/tdx-0321107-
172834/cbm1de1.pdf 
 
Bushmaster (Lachesis) (n.d.). ReptileTalk. Recuperado de 
https://www.reptiletalk.net/bushmaster/. Consultado el 12 de septiembre de 2018 a 
las 19:00 horas. 
 
Caivano, J. (2002). Categorización lingüística y cognitiva en el dominio del color. J. 
Caivano y R. Amuchástegui (eds.). En ArgenColor 2000, Actas del 5° Congreso 
Argentino del Color. Buenos Aires, Argentina: Grupo Argentino del Color 29-36. 
Recuperado de 
https://www.researchgate.net/publication/318652212_Categorizacion_linguistica_y
_cognitiva_en_el_dominio_del_color 
 
Caliandro, S. (2012). Ocho tesis a favor (¿o en contra?) de una semiótica del color. En El 
color: materia y forma, (28), 21-38. Recuperado de 
http://www.scielo.org.mx/pdf/tods/n28/n28a3.pdf 
 
Camarón de Río - Cryphiops caementarius. (22 de abril, 2015). Animales y Plantas del 
Perú. Recuperado de 
https://animalesyplantasdeperu.blogspot.com/2015/04/camaron-de-rio-cryphiops-
caementarius.html. Consultado el 21 de agosto de 2018 a las 19:30 horas. 
 
Campbell, L. (1999). Historical Linguistics: An Introduction. Cambridge, Estados 
Unidos: MIT Press. 
 
Castillo, A. (2017). Aspectos de la frase nominal en caquinte (campa-arawak) (Tesis de 
licenciatura). Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Recuperado de 
http://cybertesis.unmsm.edu.pe/bitstream/handle/cybertesis/5863/Castillo_ra.pdf?se
quence=1 
 
Castro, D. (n.d.). Descubre los 5 grandes beneficios de comer semillas de papaya. 
Recuperado de https://mejorconsalud.com/descubre-los-5-grandes-beneficios-de-
comer-semillas-de-papaya/. Consultado el 12 de septiembre de 2018 a las 21:30 
horas. 
359 
 
Ciaccio, L. A., & Bormann, T. (2013). The Sapir-Whorf hypothesis in the domain of 
colors: evidence from healthy and aphasic speakers. En Rivista Italiana di Filosofia 
del Linguaggio, 7(3), 1-14. Recuperado de 
www.rifl.unical.it/index.php/rifl/article/view/171/160 
 
Cifuentes Honrubia, J. (1996). Gramática cognitiva: fundamentos críticos. Madrid, 
España: Eudema. Recuperado de 
http://193.145.233.8/personal/cifu/publicaciones/GramaticaCognitiva.pdf 
 
Conjunto de 9 hojas verdes y amarillas. (1 de enero, 2008). Vexels. Recuperado de 
https://es.vexels.com/vectores/vista-previa/109189/conjunto-de-9-hojas-verdes-y-
amarillas. Consultado el 22 de agosto de 2018 a las 20:30 horas. 
 
Conklin, H. C. (1973). Color categorization. En American Anthropologist, 75(4), 931-
942. Recuperado de https://anthrosource.onlinelibrary.wiley.com/doi/pdf/10.1525/a 
a.1973.75.4.02a00010 
 
Cooper, F. G. (1929). Munsell Manual of Color. Baltimore, Estados Unidos: Munsell 
Color Company, Inc. Recuperado de http://munsell.com/wp-
content/uploads/2017/03/munsell-manual-of-color.pdf 
 
Cuenca, M. J. & Hilferty, J. (1999). Introducción a la lingüística cognitiva. Barcelona, 
España: Editorial Ariel, S. A. 
 
Cushimariano, R. & Sebastián, R. (2008). Ñaatsipeta Asháninkaki Birakochaki - 
Diccionario Ashánika — Castellano (parcial). Recuperado de 
http://www.lengamer.org/publicaciones/diccionarios/Dic_Prelim_Ashaninka.pdf 
 
De Vaan, M. (2008). Etymological Dictionary of Latin and the other Italic Languages. En 
A. Lubotsky (Ed.), Leiden Indo-European Etymological Dictionary Series (Vol. 7, 
pp. 126). 
 
Dedrick, D. (2014). Colour, language, thought, and culture. En Sharifian, F. (Ed.), The 
Routledge Handbook to Cognition and Culture (pp. 270-293). Abingdon, Inglaterra: 
Routledge. 
 
Delgado, E. (1896). Vocabulario del idioma de las tribus campas. En Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Lima, 5, 445-457. 
 
360 
 
Delgado, E. (1897). Vocabulario del idioma de las tribus campas. En Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Lima, 6, 347-356. 
 
Deshpande, P. S. (2015). Color Categorization in Bilingual Populations: Korean-English 
Bilinguals. Recuperado de 
https://www.researchgate.net/profile/Prutha_S_Deshpande/publication/282028316_
Color_Categorization_in_Bilingual_Populations_Korean-
English_Bilinguals/links/5601a9ad08ae42bbd541f0ed/Color-Categorization-in-
Bilingual-Populations-Korean-English-Bilinguals.pdf?origin=publication_detail 
 
Día de las Lenguas Originarias: Perú cuenta con 48 idiomas y 40 alfabetos oficiales. (23 
de mayo, 2017). Andina — Agencia Peruana de Noticias. Recuperado de 
https://andina.pe/agencia/noticia-dia-las-lenguas-originarias-peru-cuenta-48-
idiomas-y-40-alfabetos-oficiales-711003.aspx. Consultado el 15 de octubre de 2018 
a las 18:00 horas. 
 
Dibujo de Naranja para colorear. (15 de septiembre de 2017). Super Coloring. 
Recuperado de http://www.supercoloring.com/es/dibujos-para-colorear/naranja. 
Consultado el 12 de agosto de 2018 a las 20:00 horas. 
 
Drocco, A. & Risato, O. (en prensa). Lexicalization patterns in colour naming: the case 
of Modeʃn Hindī. En Lexicalization Patterns Booklet, 3. Recuperado de 
https://www.bib.irb.hr/805084/download/805084.Lexicalization_patterns_booklet_
V3.pdf 
 
Du Marsais, C. (1757). Traité des tropes pour servir d'introduction a la rhetorique et a 
la logique. Leipzig, Alemania: Chez la veuve Gaspard Fritsch. Recuperado de 
https://books.google.com.pe/books?id=JG4GAAAAQAAJ&printsec=frontcover&h
l=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false 
 
Duranti, A. (2000). Antropología lingüística. [Linguistic anthropology] (1a ed.). Madrid, 
España: Cambridge University Press. 
 
D’Ans, A.-M. & Cortez, M. (1973). Términos de colores cashinahua (pano). En 
Documento de Trabajo 16. Lima: Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
Centro de Investigación de Lingüística Aplicada. 
 
Elvira, J. (en prensa). Aproximación al concepto de lexicalización. En J. Rodríguez 
Molina y DM Sáez Rivera (Eds.). Diacronía, lengua española y lingüística. Madrid: 
Síntesis. (pp. 21-41). Recuperado de 
https://www.uam.es/personal_pdi/filoyletras/javel/lexicalizacion.pdf 
361 
 
Espinosa de Rivero, O. (2009). Ciudad e identidad cultural. ¿Cómo se relacionan con lo 
urbano los indígenas amazónicos peruanos en el siglo XXI? En Bulletin de l'Institut 
français d'études andines, 38(1), 47-59. Recuperado de 
https://journals.openedition.org/bifea/pdf/2799 
 
Extracto de Sangre de Drago (Grado) para cosmética 10 ml.,15 ml. (n.d.). Etsy. 
Recuperado de https://www.etsy.com/es/listing/592475121/extracto-de-sangre-de-
drago-grado-para. Consultado el 12 de octubre de 2018 a las 18:00 horas. 
 
Evans, W. & Green, M. (2006). Cognitive Linguistics: an introduction. Edimburgo, 
Escocia: Edinburgh University Press Ltd. 
 
Fabre, A. (n.d.). Diccionario etnolingüístico y guía bibliográfica de los pueblos indígenas 
y sudamericanos. Recuperado de 
http://www.ling.fi/Entradas%20diccionario/Dic=Arawak.pdf. Consultado el lunes 
15 de octubre de 2018, 19:00 horas. 
 
Fagard. B. y Kopecka, A. (en prensa). “A little gʃeenish blue”: moʃphological vs sвntactic 
strategies in colour naming in French and Occitan. En Lexicalization Patterns 
Booklet. 3. Recuperado de 
https://www.bib.irb.hr/805084/download/805084.Lexicalization_patterns_booklet_
V3.pdf 
 
Faraco, C. A. (1991). Lingüística histórica: uma introdução ao estudo da história das 
línguas. São Paulo - Brasil: Editora Ática S.A. 
 
Ferrer, E. (2000). El color entre los pueblos nahuas. En Estudios de Cultura Náhuatl, 
31(031), 214-230. Recuperado de 
http://revistas.unam.mx/index.php/ecn/article/viewFile/9235/8613 
 
Foley, W. A. (1997). Anthropological linguistics: an introduction. Oxford-Inglaterra: 
Blackwell Publishing. 
 
García Zavaleta, C. (1987). Estudio Exploratorio de las Prácticas Tradicionales en Salud 
del Grupo Étnico Campa-Ashaninka en el Valle del Pichis: Recursos Empleados en 
Salud Bucal (Tesis de Bachiller). Universidad Peruana Cayetano Heredia. 
 
Gómez, L. (2006). Una aproximación arqueológica a la temática del color en el México 
antiguo. En Cuicuilco
362 
 
https://s3.amazonaws.com/academia.edu.documents/36860042/35103607Una_apro
ximacion_arqueologica_al_color.pdf?AWSAccessKeyId=AKIAIWOWYYGZ2Y5
3UL3A&Expires=1523827200&Signature=G3hnXg1MnHaG9cx47tQVEp71Bqk%
3D&response-content-
disposition=inline%3B%20filename%3DUna_aproximacion_arqueologica_a_la_te
mat.pdf 
 
Granados, R., Salceda, R. & Longar, M. (2015). Situación actual y perspectivas 
tecnológicas para la papaya (Carica papaya L.) en el distrito de Veracruz, Veracruz. 
En Revista Mexicana de Ciencias Agrícolas, 6(4), 749-761. Recuperado de 
http://www.scielo.org.mx/pdf/remexca/v6n4/v6n4a7.pdf 
 
Green Papaya (20 lbs) (n.d.). BF Yang Foods. Recuperado de 
https://www.bfyang.com/bf-yang-foods/green-papaya-detail. Consultado el 15 de 
noviembre de 2018 a las 19:50 horas. 
 
Guillén, F. N. (1975). El sistema de colores en el idioma shipibo. En Educación, la 
Revista del Maestro Peruano, 6(13), 27-34. 
 
Heise, M., Payne, D., Payne, J. & Vílchez, E. (2000). Diccionario escolar 
Ashaninka/Asheninka. Lima, Perú: Ministerio de Educación. 
 
How is Hue, Saturation and Brightness of colours explained via EM and QED? (22 de 
mayo de 2017). Physics Stack Exchange. Recuperado de 
https://physics.stackexchange.com/questions/334734/how-is-hue-saturation-and-
brightness-of-colours-explained-via-em-and-qed 
 
How to draw a boy for kids. (15 de septiembre de 2017). Hellokids. Recuperado de 
«http://www.hellokids.com/c_26010/drawing-for-kids/drawing-tutorials-step-by-
step/people/how-to-draw-a-boy-for-kids». Consultado el 8 de agosto de 2018 a las 
18:00 horas. 
 
Huayruro. (24 de junio, 2012). Mihelmi. Recuperado de 
http://mihelmi.blogspot.com/2012/06/huayruro-son-muchos-los-paises-que.html. 
Consultado el 18 de agosto de 2018 a las 19:10 horas. 
 
Hvalkof, S. & Veber, H. (2005). Los Ashéninka del Gran Pajonal. En Santos, F., & 
Barclay, F. (Eds.), Guía Etnográfica de la Alta Amazonía (Vol. 5, pp. 75-279). Lima, 
Perú: Smithsonian Tropical Research Institute — Instituto Francés de Estudios 
Andinos. 
363 
 
Hyde, S. (1980). Diccionario Amahuaca. Yarinacocha, Perú: Instituto Lingüístico de 
Verano. Recuperado de 
repositorio.cultura.gob.pe/bitstream/handle/CULTURA/401/Diccionario_amahuaca
.pdf 
 
INEI (2007). Censos Nacionales 2007: XI de Población y VI de Vivienda. Lima, Perú: 
Dirección Técnica de Demografía y Estudios Sociales y Centro de Investigación y 
Desarrollo del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI). Recuperado de 
https://www.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/publicaciones_digitales/Est/Lib113
6/libro.pdf 
 
INEI (2017). Censos Nacionales 2017: XII de Población, VII de Vivienda y III de 
Comunidades Indígenas. Dirección Técnica de Demografía y Estudios Sociales y 
Centro de Investigación y Desarrollo del Instituto Nacional de Estadística e 
Informática (INEI). Recuperado de 
https://www.inei.gob.pe/media/MenuRecursivo/publicaciones_digitales/Est/Lib153
9/libro.pdf 
 
Jacinto, P. (2009). Estudio del sistema de denominación antroponímica de la cultura 
asháninka (Tesis de licenciatura). Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
Recuperado de 
http://cybertesis.unmsm.edu.pe/xmlui/bitstream/handle/cybertesis/954/Jacinto_sp.p
df?sequence=1 
 
Jacinto, P. (2013). Estudio sobre apellidos y nombres propios de personas en la 
comunidad ashéninka del Gran Pajonal (Tesis de maestría). Universitat Pompeu 
Fabra. 
 
Jacinto, P. (2019). Primer Informe: Pueblo asháninka. Manuscrito presentado para su 
publicación. 
 
Jameson, K. A. (2005). Introductory remarks on cognition, culture, and color experience. 
En Cross-Cultural Research, 39(1), 5-9. Recuperado de 
https://www.imbs.uci.edu/colorcoglab/1-7.pdf 
 
Janda, L. (2011). Metonymy in word-formation. En Cognitive Linguistics, 22(2), 359-
392. Recuperado de 
https://www.researchgate.net/profile/Laura_Janda/publication/277470260_Metony
my_in_word-formation/links/56447c9308ae9f9c13e4e669/Metonymy-in-word-
formation.pdf 
 
364 
 
Kay, P. & McDaniel, C. K. (1978). The Linguistic Significance of the Meanings of Basic 
Color Terms. En Language, 54(3), 610-646. Recuperado de 
http://www1.icsi.berkeley.edu/~kay/K&McD.LG.pdf 
 
Kay, P. y Kempton, W. (1984). What is the Sapir-Whorf Hypothesis? En American 
Anthropologist, 86, 65-79. Recuperado de 
http://www1.icsi.berkeley.edu/~kay/Kay&Kempton.1984.pdf 
 
Kay, P., Berlin, B., Maffi, L. y Merrifield, W. (en prensa). Color Naming Across 
Languages. En Color Categories in Thought and Language. Recuperado de 
www1.icsi.berkeley.edu/~kay/KBMM.ps 
 
Kay, P. (1999). Color. Recuperado de www1.icsi.berkeley.edu/~kay/color.ps 
 
Kay, P., Berlin, B., Maffi, L. & Merrifield, W. (2009). The World Color Survey. 
Recuperado de http://www1.icsi.berkeley.edu/wcs/. Consultado el 15 de agosto de 
2018 a las 22:00 horas. 
 
Kay, P. y Regier, T. (en prensa). Color naming universals: the case of Berinmo. En 
Cognition, 102(2), 289-298 (2007). Recuperado de 
http://www1.icsi.berkeley.edu/~kay/berinmo.pdf 
 
Kay, P. (2017). Candoshi Color Terms. Recuperado de 
https://www.researchgate.net/publication/310590159_Candoshi_Color_Terms 
 
Khan, S. & Chaudhry, H. (2011). Punjabi color categories: an analysis of worldview of 
rural community in Gujrat, Pakistan. En Academic Research International, 1(2), 270-
275. Recuperado de http://www.savap.org.pk/journals/ARInt./Vol.1(2)/2011(1.2-
27).pdf 
 
Kindberg, L. (1980). Diccionario asháninca. Pucallpa, Perú: Fondo editorial del Instituto 
Lingüístico de Verano. 
 
Kottak, C. P. (2011). Antropología cultural. [Cultural Anthropology] (14a ed.). Nueva 
York, Estados Unidos: The McGraw-Hill Companies, Inc. 
 
365 
 
Kuehni, R. (2008). Why colour words are really ... colour words. En Journal of the Royal 
Anthropological Institute (N.S.), 14, 886-889. Recuperado de 
http://www1.icsi.berkeley.edu/~kay/wierz.colour.comment.pdf 
 
La Pituca o Taro: Colocasia esculenta. (20 de agosto de 2017). SelvaNet. Recuperado de 
http://www.selvanet.com.pe/2010/10/la-pituca-o-tarocolocasia-esculenta.html. 
Consultado el 24 de agosto de 2018 a las 18:30 horas. 
 
Las semillas de huayruro un amuleto poderoso. (16 de mayo, 2018). La senda de 
Sumailla. Recuperado de https://lasendadesumailla.wordpress.com/2018/05/16/las-
semillas-de-huayruro-un-amuleto-poderoso/. Consultado el 18 de agosto de 2018 a 
las 19:00 horas. 
 
Leclerc, C. & Adam, L. (1890). Arte de la lengua de los indios antis o campas. París, 
Francia: J. Maisonneuve. 
 
Lenarcic, J. (2010). The Salience of the Hues: Colour Cognition from an Indigenous 
Australian Perspective (Tesis doctoral, RMIT University). Recuperado de 
http://citeseerx.ist.psu.edu/viewdoc/download?doi=10.1.1.876.2698&rep=rep1&typ
e=pdf 
 
Lingán, J. (2006). Araceae endémicas del Perú. En Revista peruana de biología, 13(2), 
698-705. Recuperado de 
http://revistasinvestigacion.unmsm.edu.pe/index.php/rpb/article/view/1939/1708 
 
Luque, J. (2004). Aspectos universales y particulares del léxico de las lenguas del mundo. 
Granada, España: Impredisur. S. L. Recuperado de http://elies.rediris.es/elies21/ 
 
Luziatelli, G., Sørensen, M., Theilade, I. & Mølgaard, P. (2010). Asháninka medicinal 
plants: a case study from the native community of Bajo Quimiriki, Junín, Peru. En 
Journal of Ethnobiology and Ethnomedicine, 6(21), 1-23. Recuperado de 
https://www.researchgate.net/profile/Ida_Theilade/publication/293871968_Additio
nal_file_1/links/56efb58408aea35d5b9a637e/Additional-file-
1.pdf?origin=publication_detail 
 
MacKeigan, T. & Muth, S. Q. (2006). A gramatical network of Tzotzil-Mayan color 
terms. En Biggam, C. P. & Kay, C. J. (Eds.), Progress in Colour Studies (Vol. 1, pp. 
25-36). Amsterdam, Países Bajos: John Benjamins Publishing Company. 
 
366 
 
MacLaury, R. E. (2007). Categories of desaturated-complex color. En MacLaury, R. E., 
Paramei, G. V. & Dedrick, D. (Eds.), Anthropology of Color. Interdisciplinary 
multilevel modelling (pp. 125-150). Amsterdam, Países Bajos: John Benjamins 
Publishing Company. 
 
Martí, S. (1960). Simbolismo de los colores, deidades, números y rumbos. En Estudios 
de cultura Náhuatl, 2, 93-127. Recuperado de 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/revistas/nahuatl/pdf/ecn02/019.pdf 
 
Martín, J. (2016). Hacia una caracterización de una disciplina lingüística (casi) olvidada: 
la etnolingüística. En ELUA, 30: 181-212. Recuperado de 
http://dx.doi.org/10.14198/ELUA2016.30.09 
 
Medina, A. (2011). Estudio descriptivo de la frase nominal en el asháninka del Alto 
Perené (Tesis de licenciatura). Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
Recuperado de 
http://cybertesis.unmsm.edu.pe/bitstream/handle/cybertesis/1228/Medina_gp.pdf;js
essionid=CABD14E0A108618997A68BEDE1BFEB15?sequence=1 
 
Meneses, E. (2014). Aproximación visual al patrimonio cultural e iconografía 
asháninkas. Chanchamayo, Perú: Proyecto PIPEI 200-2012. Recuperado de 
https://issuu.com/robertoballonsevillano/docs/aproximacion_visual-
patrimonio_cult_bc41d5232ec988 
 
Michael, L. D. (2008). Nanti evidential practice: Language, knowledge, and social action 
in an Amazonian society (Tesis doctoral). The University of Texas at Austin. 
Recuperado de 
http://www.linguistics.berkeley.edu/~levmichael/ldm08_ut_thesis.pdf 
 
Mihas, E. (2010). Essentials of Ashéninka Perené Grammar (Tesis doctoral). University 
of Wisconsin-Milwaukee. Recuperado de http://etnolinguistica.wdfiles.com/local--
files/tese%3Amihas-2010/mihas_2010.pdf 
 
Mihas, E. (2014). Iñani katonkosatzi. Diccionario tematico ilustrado Alto Perené 
asheninka-castellano. Recuperado de http://biblio.wdfiles.com/local--files/mihas-
2014-diccionario/mihas_2014_diccionario.pdf 
 
MINEDU (2013). Documento Nacional de Lenguas originarias del Perú. Lima, Perú: 
Ministerio de Educación. Recuperado de 
http://www2.minedu.gob.pe/filesogecop/DNL-version%20final%20WEB.pdf 
367 
 
MINEDU (abril, 2019). Minedu reconoce alfabeto de lengua amazónica asheninka. 
Oficina de la Medición de la Calidad de los Aprendizajes. Recuperado de 
http://umc.minedu.gob.pe/minedu-reconoce-alfabeto-de-lengua-amazonica-
asheninka/. Consultado el 2 de septiembre de 2019 a las 16:30 horas. 
 
MINEDU (mayo, 2018). Minedu exhibe alfabetos oficiales y materiales educativos en 
lenguas originarias. Ministerio de Educación — Noticias. Recuperado de 
http://www.minedu.gob.pe/n/noticia.php?id=46749. Consultado el 22 de noviembre 
de 2018 a las 19:00 horas. 
 
Ministerio de Salud (2012). Palabras Clave para la Atención en Salud - Asháninka. Lima, 
Perú: Fondo de Población de las Naciones Unidas, UNFPA. Recuperado de 
http://www.unfpa.org.pe/publicaciones/publicacionesperu/UNFPA-Palabras-Clave-
Ashaninka.pdf 
 
Mohammad, S. (2011). Colourful language: Measuring word-colour associations. En 
Proceedings of the 2nd Workshop on Cognitive Modeling and Computational 
Linguistics (pp. 97-106). Ottawa: Association for Computational Linguistics. 
Recuperado de http://www.anthology.aclweb.org/W/W11/W11-06.pdf#page=107 
 
Moreno Lara, M. A. (2004). La metáfora conceptual y el lenguaje político periodístico: 
configuración, interacciones y niveles de descripción (Tesis doctoral). Universidad 
de La Rioja. Recuperado de https://dialnet.unirioja.es/descarga/tesis/114.pdf 
 
Montag, S. (1981). Diccionario Cashinahua (Vol. I). Yarinacocha, Perú: Instituto 
Lingüístico de Verano. Recuperado de 
repositorio.cultura.gob.pe/bitstream/handle/CULTURA/403/Diccionario_cashinahu
a_tomo-1 %281%29.pdf 
 
Moure, T. (1994). La teoría de prototipos y su aplicación en gramática (I y II). En 
Contextos, 23-24(12), 167-219. Recuperado de < 
hispadoc.es/descarga/articulo/98012.pdf>. 
 
Muñoz, J., Quinchiza, C., García, J. & Cochachi, D. (2012). Diccionario Asháninka-
Castellano. Lima, Perú: Grupo editorial Arteida E. I. R. L. 
 
O'Hagan, Z. (octubre, 2017). Contraexpectacional =te en caquinte. Trabajo presentado 
en la Conference on Indigenous Languages of Latin America VIII, Berkeley, Estados 
Unidos. Resumen recuperado de 
http://linguistics.berkeley.edu/~zjohagan/pdflinks/ohagan_cilla_viii_cot_te_v1.pdf 
368 
 
Ocelák, R. (2013). Carving up the rainbow: how to model linguistic categorization of 
color (Tesis de Maestría). University of Amsterdam. Recuperado de 
http://www.illc.uva.nl/Research/Publications/Reports/MoL-2013-02.text.pdf 
 
Oreja de elefante para nuestro jardín. (n.d.). Plantas Facilísimo. Recuperado de 
http://plantas.facilisimo.com/oreja-de-elefante-para-el-jardin-o-para-el-interior-de-
tu-casa_184017.html. Consultado el 24 de agosto de 2018 a las 18:50 horas. 
 
Parodi, F. (2002). La cromosemiótica, el significado del color en la comunicación visual. 
En Comunicación, (2)3. Recuperado de 
http://sisbib.unmsm.edu.pe/bibvirtualdata/publicaciones/comunicacion/n3_2002/a0
7.pdf 
 
Payne, D. (1980). Diccionario ashéninca-castellano. Lima, Perú: Fondo editorial del 
Instituto Lingüístico de Verano. 
 
Payne, J. (1989). Lecciones para el aprendizaje del idioma ashéninca. Pucallpa, Perú: 
Instituto Lingüístico de Verano. 
 
Pedrós, T. (2018). Ashéninka y asháninka: ¿de cuántas lenguas hablamos?. En Cadernos 
de Etnolingüística, 6(1), 1-30. Recuperado de 
http://etnolinguistica.wdfiles.com/local--files/article%3Avol6n1p1-
30/pedros_cadernos_vol6_no1_1-30_2018.pdf 
 
Pérez Sánchez, J. (2009). Generación de nuevos significados, mediante la metonimia, en 
el parlache. En Íkala, revista de lenguaje y cultura, 14 (21), 13-35. Recuperado de 
http://www.redalyc.org/pdf/2550/255020851001.pdf 
 
Placzek, J. A. (1978). Classifiers in Standard Thai: a study of semantic relations between 
headwords and classifiers (Tesis de maestría). The University of British Columbia. 
Recuperado de https://open.library.ubc.ca/media/download/pdf/831/1.0094442//1 
 
Popovic, L. (2007). Prototypical and stereotypical color in Slavic languages. En 
MacLaury, R. E., Paramei, G. V. & Dedrick, D. (Eds.), Anthropology of Color. 
Interdisciplinary multilevel modelling (pp. 405-420). Amsterdam, Países Bajos: John 
Benjamins Publishing Company. 
 
Raffaeli, I. (en prensa). Lexicalization patterns in colour naming: a cross-linguistic 
perspective. En Lexicalization Patterns Booklet, 3. Recuperado de 
369 
 
https://www.bib.irb.hr/805084/download/805084.Lexicalization_patterns_booklet_
V3.pdf 
 
Real Academia Española (2018). Diccionario de la lengua española. Recuperado de 
http://dle.rae.es 
 
Reynel, C. 1984. Un vocabulario para describir y nombrar a los árboles en la lengua 
Campa-Ashaninca. En Revista Forestal del Perú, 12(1-2), 1-19. 
 
Reynel, C.; Alban, J. León, J. & J. Díaz. 1990. Etnobotánica Campa-Asháninka, con 
especial referencia a las especies del bosque secundario. Lima, Perú: Fondo 
Editorial de la Universidad Agraria La Molina. 
 
Roberson, D., Davies, I., & Davidoff, J. (2000). Color categories are not universal: 
replications and new evidence from a stone-age culture. En Journal of Experimental 
Psychology: General, 129(3), 369. 
 
Rojas Zolezzi, E. (1997). Origen y clasificación de las plantas cultivadas en el 
pensamiento mítico asháninka. En Anthropologica, 15(15), 255-288. Recuperado de 
http://revistas.pucp.edu.pe/index.php/anthropologica/article/view/1219 
 
Rojas Zolezzi, E. (1999). Aspectos técnicos y simbólicos del hilado y el tejido entre los 
Ashaninka. En Anthropologica, 17(17), 117-134. Recuperado de 
http://revistas.pucp.edu.pe/index.php/anthropologica/article/view/1541 
 
Romaní, M. (2004). Toponimia en el Gran Pajonal con especial atención a los topónimos 
de afiliación ashaninka (Tesis de licenciatura). Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Recuperado de 
http://sisbib.unmsm.edu.pe/bibvirtualdata/tesis/human/romani_mm/t_completo.pdf 
 
Rosas Aco, A. (2000). Los tintes de la cultura ashaninka (Tesis de licenciatura). Instituto 
Superior Pedagógico Loreto. 
 
Rosch, E., Mervis, C. B., Gray, W. D., Johnson, D. M., Boyes-Braem, P. (1976). Basic 
objects in natural categories. En Cognitive psychology, 8(3), 382-439. 
 
370 
 
Rosch, E., & Lloyd, B. B. (1978). Cognition and Categorization. Recuperado de 
http://citeseerx.ist.psu.edu/viewdoc/download?doi=10.1.1.307.5210&rep=rep1&typ
e=pdf 
 
Sala, G. (1905). Diccionario, gramática y catecismo Castellano, Inga, Amueixa y Campa. 
Lima, Perú: Tip. Nacional F. Barrionuevo. 
 
Sánchez Manzanares, M. C. (2009). Funciones pragmáticas de la metonimia. En Tonos 
Digital, 17(0). Recuperado de 
https://digitum.um.es/xmlui/bitstream/10201/43368/1/FUNCIONES%20PRAGM%
C3%81TICAS%20DE%20LA%20METONIMIA.pdf 
 
Saunders, B. (2006). The normativity of colour. En Biggam, C. P. & Kay, C. J. (Eds.), 
Progress in Colour Studies (Vol. 1, pp. 89-99). Amsterdam, Países Bajos: John 
Benjamins Publishing Company. 
 
Savkic, S. (2011). El léxico cromático y la ideología maya. En Estudios de cultura maya, 
37, 99-119. Recuperado de http://www.scielo.org.mx/pdf/ecm/v37/v37a4.pdf 
 
Shaver, H. & Dodds, L. (1990). Los nomatsiguenga de la Selva Central. Lima, Perú: 
Instituto Lingüístico de Verano.  
 
Shaver, H. (1996). Diccionario Nomatsiguenga—Castellano Castellano Nomatsiguenga. 
Pucallpa, Perú: Instituto Lingüístico de Verano. 
 
Shell, O. (2008). Estudios Panos III: Las lenguas Pano y su reconstrucción. (3° ed.). 
Yarinacocha, Perú: Instituto Lingüístico de Verano. Recuperado de 
repositorio.cultura.gob.pe/bitstream/handle/CULTURA/407/Estudios_Panos_3.pdf 
 
Shepard Jr., G. (1997). Noun classification and ethnozoological classification in 
Machiguenga. En Journal of Amazonian Languages 1(1). Recuperado de 
https://www.researchgate.net/publication/263735344_Noun_classification_and_eth
nozoological_classification_in_Machiguenga_an_Arawakan_language_of_the_Per
uvian_Amazon 
 
Snell, B. A. & Solís, G. (2005). Tata onkantakera niagantsipage anianeegiku — 
Diccionario Escolar MACHIGUENGA. Lima, Perú: Instituto Lingüístico de Verano. 
 
371 
 
Snell, B. A., Chávez, I., Cruz, V., Collantes, A., Pereira, J, E. (2011). Diccionario 
matsigenka — castellano con índice castellano, notas enciclopédicas y apuntes 
gramaticales. En Wise, M. R. (Ed.), Serie Lingüística Peruana (Vol. 56). Recuperado 
de 
https://www.sil.org/system/files/reapdata/95/79/38/95793891741272531054477784
142915753324/mcbDIC_press.pdf 
 
Solari, O. (2018). Los términos para el color blanco y su desarrollo semántico en la 
lengua asháninka. Manuscrito presentado para su publicación. 
 
Stala, E. (2011). Los nombres de los colores en el español de los siglos XVI-XVII (Tesis 
doctoral). Alicante, España: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. Recuperado de 
www.cervantesvirtual.com/descargaPdf/los-nombres-de-los-colores-en-el-espanol-
de-los-siglos-xvi-xvii/ 
 
Steinvall, A. (2002). English colour terms in context (Tesis doctoral). Umeå Universitet. 
Recuperado de http://www.diva-
portal.org/smash/get/diva2:144764/FULLTEXT01.pdf 
 
Swift, K. E. (1988). Morfología del Caquinte (Arawak Preandino). Lima, Perú: Instituto 
Lingüístico de Verano. 
 
Talmy, L. (1985). Lexicalization patterns: Semantic structure in lexical forms. En 
Language typology and syntactic description, 3(99), 36-149. Recuperado de 
https://pdfs.semanticscholar.org/96f8/e185a95537aa3fc99c74ffb7755f5fad5884.pdf 
 
Touchaux, M. (1909). Apuntes sobre la gramática y el diccionario del idioma campa o 
lengua de los antis tal como se usa en el rio Apurímac. Lima: Imp. Nacional de 
Federico Barrionuevo. Recuperado de http://etnolinguistica.wdfiles.com/local--
files/biblio%3Atouchaux-1909-apuntes/Touchaux_1909_Apuntes_harvard.pdf 
 
Valenzuela, J., Ibarretxe-Antuñano, I., Hilferty, J. (en prensa). La Semántica Cognitiva. 
Lingüística Cognitiva. En Ibarretxe-Antuñano, I. & Valenzuela, J. (Eds.). Lingüística 
cognitiva. Barcelona, España: Anthropos. Recuperado de: http://www.unizar.es/ling 
uisticageneral/articulos/Valenzuela-Ibarretxe-Hilferty-SemCog.pdf 
 
Vera Luján, A. (2005). La categorización léxica en la semántica cognitiva. Léxico español 
actual. En Actas del I Congreso internacional de léxico español actual, Venecia-
Treviso, 14-15 de marzo de 2005, 143-162. Recuperado de 
http://arcaold.unive.it/bitstream/10278/299/1/Atti-6-7s-Vera_Lujan.pdf 
372 
 
Weiss, G. (1975). Campa Cosmology - The World of a Forest Tribe in South America. 
En Anthropological Papers of the American Museum of Natural History, 52(5), 217-
588. Recuperado de http://digitallibrary.amnh.org/handle/2246/278 
 
Wiener, C. (1880). Pérou et Bolivie — Récit de Voyage. París, Francia: Typographie A. 
Lahure. Recuperado de https://issuu.com/gibergarcia/docs/4._1880_-
_charles_wiener_-_p__rou_e_f9d7f6a1f9a61b 
 
Wierzbicka, A. (2006). The semantics of colour. A new paradigm. En Biggam, C. P. & 
Kay, C. J. (Eds.), Progress in Colour Studies (Vol. 1, pp. 1-24). Amsterdam, Países 
Bajos: John Benjamins Publishing Company. 
 
Wolff, P., & Holmes, K. J. (2011). Linguistic relativity. En Wiley Interdisciplinary 
Reviews: Cognitive Science, 2(3), 253-265. Recuperado de 
https://www.coloradocollege.edu/dotAsset/3bb4c139-8a46-4238-a5b9-
67bca5209ae6.pdf 
 
Zariquiey, R. (2016). Vocabulario Iskonawa-Castellano-Inglés (con índice alfabético 
castellano-iskonawa). Boston, Estados Unidos: Department of Romance Languages 
- Tufts University. Recuperado de https://sites.tufts.edu/iskonawa/files/2014/08/Dicc 
ionario-iskonawa-English-web.pdf 
 
Кɚɤɜɚ ɛɨјɚ ɨɛɥɟɤɚ ɞɚ ɧɨɫɢɦɟ ɧɚ ɢɧɬɟɪɜјɭ ɡɚ ɪɚɛɨɬɚς (25 de noviembʃe de 2013). 
Ȼɢɡɧɢɫ ȼɟɫɬɢ. Recuperado de http://www.biznisvesti.mk/kakva-boja-obleka-da-
nosime-na-intervju-za-rabota/. Consultado el 16 de octubre de 2018 a las 21:30 
horas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
373 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ANEXOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
374 
 
ANEXOS 
 
I. MAPA DONDE SE MUESTRA LA UBICACIÓN DE LA SOCIEDAD ASHÁNINKA EN 
EL TERRITORIO PERUANO 
 
Adaptado de Base de Datos de Pueblos Indígenas u Originarios.  
Fuente: <http://bdpi.cultura.gob.pe/node/15> 
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II. INSTRUMENTO 1: CUESTIONARIO PARA LA RECOPILACIÓN DE LOS DATOS 
 
Pautas que se emplearon como guía durante la entrevista. 
 
1) Empleo de la tabla cromática de Munsell para la ubicación cromemática de los cromónimos en la 
lengua asháninka. 
 
2) Empleo del mapa cromático basado en la lista de colores del sistema HEX para sitios web HTML 
(CSS3) para la ubicación cromemática de los cromónimos en la lengua asháninka. 
 
3) Ver qué tono y brillo de un color determinado consideran los asháninkas entrevistados que es el 
prototípico para sí, midiendo con ambos mapas cromáticos la ubicación del cromema para para 
término cromático. 
 
4) Indagar si los colores pueden ser relacionados con entes abstractos y no solamente concretos. 
 
5) Indagar acerca de la relación entre los colores, cromónimos y entes. 
 
6) Indagar si los colores están relacionados con un cambio físico —intencional o no— que se da en 
un ente. Se tienen los siguientes casos para considerar: 
 
- Estado de maduración de un fruto. (observarlo en el campo y/o mostrar imágenes) 
- Daños físicos a un cuerpo. (observarlo en el campo y/o mostrar imágenes) 
 
7) Ver si hay implicancias sociales en la percepción de los colores. 
 
8) Indagar si los colores están relacionados a algún ente mítico de la naturaleza. 
 
9) Determinar el empleo de los términos de color para referirse a determinado ente, por ejemplo, 
plantas, animales, minerales, etc. (observarlo en el campo y/o mostrar imágenes) 
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III. INSTRUMENTO 2: TABLA DE COLORES DE MUNSELL 
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IV. INSTRUMENTO 3: PLANTILLA DE COLORES DEL SISTEMA HEX PARA SITIOS 
WEB HTML (CSS3) 
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V. INSTRUMENTO 4: ESPECTRO CROMÁTICO 
 
 
